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¡¡NOVEDAD!! 
«50 SKID WATTS RECORDS BIG BLAST!» 


Una recopilación de temas inéditos, versiones alternativas y locuras varias 
cedidas a RUTA 66 por el sello americano 50 Skidillion Watis Records (la 
misma gente de la Velvet Underground Appreclation Society y editores del 
fanzine What Goes On). incluye a MAUREEN TUCKER (remezcla de «Talk 
So Mean» con la gultarra de THURSTON MOORE escupiendo napalm); el 
dúo esquizofrénico fomado por JAD FAIR y DANIEL JOHNSTON (siete cor- 
tes no contenidos en su LP que tiran por los suelos las obras completas de 
Sigmund Freud); BONGOS, BASS £ BOB (el grupo de Penn Jillette nos re- 
gala tres fragmentos de su histérico LP, uno sólo disponible en la versión 
cassette); y, por Último, los imprescindibles HALF JAPANESE (una cara en- 
tera compuesta por 13 canclones extraidas de sus últimos trabajos sólo lo- 
calizables en caras b de singles y CD). 

¡Una hora de lo mejorcito de ls actual música underground americana! 
¡Imaginación y excentricidad para toda la familia! Sólo por 700 ptes. 


¡¡GANGA!! 

«FEEDBACK: LA LEYENDA DE LOS VELVET 
UNDERGROUND» 

«THE WILD ONE: THE TRUE STORY OF 
IGGY POP £ THE STOOGES» 


¡Ahora puedes hacerte con estos dos imprescindibles libros 
por sólo 2700 ptas! 


Dos de los grupos más fundamentales de la historia del rock 
revisados a fondo. Entrevistas, fotos inéditas, discografías 
completas, flexi (de VU), etc. 

Aprovecha esta super-oferta de duración limitada. Y racuer- 


da que también puedes adquirir cada volumen por separado 
(Velvet a 1200 ptas y Stooges/lggy a 2000 ptas). 


CASSETTES Nueva CHROME SUPER ll de BASE. 


e «COOL TRASH VOL, 1» Al filo del Compact Disc. 
Chatarra maravillosa de los años 50 y 60 tirmada por THE 

PHANTOMS, DAVIE ALLAN £ THE ARROWS, CONNY d THE 
BELLMOPS, THE CRESTONES, ANDRE WILLIAMS 8 THE 
DON JUANS, THE SENSATIONAL GUITARS OF DAN 8 
DALE, THE FRANTICS, THE MARTIANS y muchos más. 700 


ptas. 

e «SPANISH BOMBS VOL, l» 

Una trepidante recopilación de nuevas bandas españolas. 
60 minutos de música nacional fresca y excitante con: LOS 
BOMBARDEROS, LOS CLAVOS, STARFUCKERS, LOS 8l- 
CHOS, THE LOADS, BEAT CLUB, CEREBROS EXPRIMIDOS, 
POLVERS, LOS FABIOLAS, DEPARTAMENTO B, EL CLAN, 
LOS MALVADOS, LOS AULLIDOS, LOS CAIMANES, LOS Bl- 
SONTES y muchos más (incluye BONUS TRACK SORPRE- 
SA). 700 ptas. 

€ «26 BIG CRAZY CRUSHERS» 

Fitties wild-a-billy from outer space, 26 escuros hits del más 
horripilante y demencial rockabilly de los años 50 con: 
BUDDY LOVE, HASIL ADKINS, LORD LUTHER, RONNIE 
COOK £ THE GAYLADS, THE PHANTOM, JOHNY AMELIO, 
FLASH TERRY, ALLEN PAGE y muchos más. 700 ptas. 


CUPON DE PEDIDO 
lellenar todos los datos, revertar o fotocopiar, y enviar a RUTA 66; e. Aribau 282-284 
7.33% Barcelona 08009 


[ cassette «Cool Trash Vol. 1» (700 ptas) 
Ó cassatte «Spanish Bombs Val. 1» (700 pt 
O cassetta «26 Blg Crazy Crusharo» (700 
7 casestte «50 Skidillon Watts Records Big Bl 
3 LP «A Shakán Experience» (1,400 ptas 

D libros «Feedback» + «The Wlid One» (2.700 ptas.) 

D llbro «Feedback/Velvet» (1.200 ptas.) 

( hibro «Wild OnerSiooges» (2.000 plas. 

Etimporte (gastos de envío incluidos) lo haré etectiva únicamente mediante 


DISCOS 


e «A SHAKIN EXPERIENCE» 

Un LP -editado en exclusiva por RUTA 66 en colaboración 
con New Rose y Twins- en edición limitada y numerada, 
con portada de lujo, fotos y notas. Con: ROKY ERICKSON, 
ALEX CHILTON, JOHNNY THIJNDERS, KINGSNAKES, THE 
PRIMEVALS, DRAMARAMA, FORTUNE TELLERS, THE COUNT 
y otros. 1.100 ptas. 


Nots: SÍ deseas adquirir dos o mí 
sólo has de indicarlo al lado de estos. 


coplas de cualquiera de estos productos 


5.CORREO 

7.MONDO BONGO 
11. TEEN FREAKS 
16. KENNEDYS 
19. INTERCONTINENTAL 
26¿CANCER: 
29. MUTANTES 
39. PASTELS 
42: CAVAN 
AACSILOS 
147 GLITTER 
50 FELLOWS E 
52. MICROSURCOS 
62. ULTIMA GENERACION 
65. LIVE da 
66. SINGLES 
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PROGRAMA MUSICAL MARZO 1990 


Domingo, 1 MONDO BONGO REGGAE BARNA 
Martes, 3 SNUFF ROCK ENGLAND: 
ERRANTES RNRBA! 


'ORIKS ANONIDAS 
EJERCITO DESALVACION ROCK BARNA 
CORN FUERES HARCORE BARNA 
Jueves, 19 ODISEA POP.ROCK BARNA 
20  SKASOSMEDIOS SKA-ROCKBARNA 

NENUCO Y LOS PRENATALES RNRBARNA 
VAMPIROS ENLA HABANA KV RBARNA 
Domingo,22  EXTREMAUCION £OCK BARNA 
Jueves,26  NUMEROSROJOS SKA BARNA 
Viernes,27  GRANDSTRANGE WORLD MUSIC BARNA 
sébado,28 PRESENTACION FANZINE. ANSIA DE 

COLOR «LOS BISONTES» RNREARNA 
Domingo,29  MIDNIGHTSPECIALS POP-ROCK BARNA 


TODOS ESTOS CONCIERTOS EMPEZARAN A LAS 21'30 


«SPANISH BOMBS — 
VOLUMEN ll» 


¡Atención! Estamos preparan- 
do el segundo volumen de 
«Spanish Bombs>» y buscamos 
bandas nacionales interesadas 
en participar. Para hacerlo 
han de enviar una cinta con 
UNA SOLA canción —a ser 
posible bien grabada— junto a 
información sobre el grupo y 
un contacto para localizar a 
uno de sus responsables. Para 
ser aceptado el tema, única- 
mente se pide un requisito: no 
tener contrato de grabación ni 
estar en negociaciones con 
ningún sello. 

NOTA: Las cintas no se devolverán. Remitirlas 


a RUTA 66 especificando que van dirigidas a 
«Spanish Bombs Vol. MH». 


Ca PO TE 


THE EDSEL AUCTIONEER 
«Voice Of The Harolds» 


CAPOTE, S.A. 


O Para dios sólo venta al mayor), información y catálogos 


Balmes, 74. Pral. 2.* 


08007 BARCELONA, Spain 


JESSE JAMES BAND 
«5000 Reward» 


Teléfonos: 487 10 39 / 38 
Fax: 487 24 52 


A EA AA SL E ea E e em, 


Directores, redactores y 
colaboradores de RUTA 66: 
«Os escribo en nombre de 
un grupo de lectores de la revista. 
«Vuestra cerrazón os ha llevado hasta 
donde vosotros mismos antes hubie- 
seis deseado no llegar. Durante mucho 


SS 


tiempo he comprado vuestra publica- 
ción, como Única via formación 
musical competente, 

máximo rival un 


power y 
fico de los 40 Peon 
«Pero donde una vez se hizo la luz 
ahora todo es oscuridad. ¿En qué se 
ha convertido RUTA 66? 
fleto para rockabillys, ne 
pan y melón, de tupé de 
Cn y cazadora de College USA? Me 
encanta la Velvet, y soy de los que 
piensa que el Nuevo Rock Americano 
es de lo mejor que ha ocurrido en esta 
década, pero existe demasiada reitera- 
ción, y en vuestras páginas faltan gru- 
pos importantísimos de este decenio. 
¿Acaso Killing Joke o Bauhaus no han 
dicho nada en el Rock? Yo admito 
no os gusten los grupos mal 
siniestros, pero, sinceramente, no me 
creo que en el 81/82 vosotros ya escu- 
chárals a Radio Birdman. Me parece 
bien que evolucioneis, que varieis de 
gustos y opteis por otros tipos de músi- 
ca, pero no que os empeñeis en ridicu- 
lizar a grupos como Sisters Of Mercy o 
Fields Of The Nephilim (admito que 
Sisters están muy lejos de su antiguo 
nivel musical). Lo dicho, sois muy ce- 
rrados y el poco eclecticismo que con- 
cedeis se evade en grupos de dudoso 
origen y valía. Lo peor de todo es que 
se ad la confianza en vuestra 
hon! porque yo siempre he com- 
prado RUTA sabiendo lo que ¡ba a en- 
contrar, pero sin engaños. Además, te- 
niendo en cuenta que coincido con mu- 
chas de vuestras opiniones y gustos 
musicales, avanti. Pero, hoy, no veo 
más que rockers, rockers y rockers por 
todos los lados. No si al final vais a ter- 
minar siendo la revista musical más 
vendida del pais, con tanto porta-tupe 
de postal como corre por ahí. Una acla- 
ración: no tengo nada contra el rocka- 
cat mi contra los rockers, sino contra 
s estos niñatos con patillas poco 
pobladas y la movida que se está mon- 
tando la asquerosa industna (¡Jerry 
Lee Lewis sintonía de los 40 Principa- 
les!). Y esto es lo que me jode, que vo- 
otros estais colaborando en esto (no 
sé si consciente o inconscientemente, 
espero que lo segundo). Lo que me re- 
menta es que seguro que el mes que 
viene sacals un artículo guapo sobre 


rock gótico, Butthole Surfers, Joy Divi- 
sion o Magazine, y corro como un po- 
seso y me como el quiosco para com- 
prar RUTA 66. Que sois así de hijos de 
puta. Saludos.» 

(lan Curtis, Vizcaya) 
ENTONCES, ¿DE QUE COÑO TE 
QUEJAS? Lo sentimos en el alma, 
pero ni nosotros, ni el mismo Killer, te- 
'nemos la culpa de que los grandes me- 
dios de comunicación y la industria 
metan mano al rock'n'roll clásico si les 
ml a redondear sus ingresos. Es 

|, beibi: Madonna, Dun- 
ro br Sting, Simple Minds, 
Guns'n'oses, Folbo Collins, y ahora 
Jerry Lee, están todos en el mismo 
saco para quienes cuentan con mirada 
codiciosa los billetes. En cuanto a los 
tillas. Mimosín; 


«Hola! Llevo 19 años comprando 
revistas musicales. Nunca he opinado 
lo más mínimo, aunque eso solo Es 
culpa mia, pero aún así creo que pued 
tener derecho a unas líneas. 


«A estas alturas no entiendo como hay 

gente que pierde el tiempo metiéndose 

con los diferentes estilos de música y 

La bei tán 

que hacer es escuchar ZEN 

otro día un coleguilla, crdo e i e 

pe qero Ar: Em E isis 

y 0$es 00 

A Label e o 
discos de Ja D B a esos sújetos ench 
ree, me dió tod RENE e rodean les convel 


me un disco deíLo 30 
ciendome que tenia añ 3 
sionante. Y, aunq| e yo 
reacio a E ar cosas 
en concreto, efectiva 

tir que es un gran disco a 
«En fin, creo que hay del 
los artistas que montan Uni 
tan basura para sacarnos 
nunca con estilos tan di 
punk, rockabily, heawy- 
guien piensa que voy d 
Cador, me suda las pel pi 

pre he ido a mi rolló. No pensaba a 
cerlo, pero aparte de e noresistirlate 
ción, me gusta daf la cara: mis influen- 
días y gustos són un poco gjásicos, 
Marc Bolan, Dobrs, Stooges' Aeros- 
mith, Television, Tony Joe White, algu- 
nos más y toda la música negra hasta 
1999. | 

«Ah, no compro desde sus co- 
ble ra 200 si habeis escrito 
algún artículo sobre Stéve Harley, por- 
que creo que no Merecá un olvido total, 
pues es un ex sitor y refi- 
nado :. Loymismo pienso de 
Tony y ite. Náda más. ¡Suertel» 
(Fr Patashula, Badalona) 


Un peo de séntido común nunca va 
mal. pasarse, ¿eh? 
«Hola Rutos! 


«Sobrevivir al acoso directo o indirecto 
de yuppies y modernos es, para todo 
aficionado al rock, una proeza que no 


m” 
cm” 


veas. Sin duda la lectura mensual de 
RUTA 66 salva a uno de tal agobio, por 
eso comienzo esta carta animando a 
RUTA a que siga dando caña por mu- 
pe años. Ta os pido unas cosi- 
tas, ahí van: ¿para cuando unos Flash- 
backs sobre Humble Pie, John Mayall, 
Allman Brothers y Steely Dan? Y que 
conste que no voy a reivindicar con 
esto a viejos dinosaurios, solo que, 
y que os lo habeis hecho con Little 
eal, Et otras joyas pendientes de de- 
sempolvar. 
paid os pido que sigais escarban- 
asuiejas series de TV, aver sios 
je a 'Viaje al Fondo 


ahora que te- 
tos enel televisor). 
Sánto, no ástaría mal, 
Ñotar a Fantomas (otra 
en blanto y negro 


lo de combate enla 
ERA con música de Sonic-Youth, 

la Securitate y pedos de 
pone le Bueno, me caeis bien, 


 Angelín Y Su Lambretta 

Dorada, Tia, Barcelona) 
Eno saber que nuestra tarea no 
es tolalmente inútil Por lo menos con- 


»nder el ausentismo labo- 


«He escrito cartas a máquina, a 
boli, con lapicera y ya no sé como cojo- 
s deciros qué; los Gibson Brothers 
(graban en Homestead Records y son 
Pe ;, Dan¡Dow, Ellen Hoover y 
and) són una de las Le pS 

pd aparecidas en los 80. 
queréis dedicarles un artículo de E 
carta en 'el Correo y que se entere la 
gente de ¡que existen, ¿vale? Y son 
mucho mej dal que Tav Falco, Y son 
¿tpinals (Y e vuelven loco con esa 


mezcla de pa blues, rockabilly, Bo 

Diddley, etc, 

«Cambiem a. Después del 

La Eo , espero que Am- 
no más extenso 

LS le e Gonzalo podría 


marcarse un viaje Nela allí, sería todo 
un puntazo. Odio A Los Blancos, de 
Mallorca, tiene toda la razón respecto a 
los txungabillys. Son más cerrados de 
mollera que los mismisimos jevis (es la 
verdad). 


«Me gustaría pediros una última cosa 
un extenso artículo sobre Neil Young 
escrito por Jaime Gonzalo. Me confor- 
mo con que se acerque a uno que pu- 
blicó en un Rock Espezial, que era todo 
sentimiento. Nada más. Gracias a 
Jaime, Ignacio y todos los demás por 
parir una revista tan cojonuda. Espero 
que no tireis la toalla nunca.» 

(El Coyote, Bilbao) 

Vale, vale, vale!!! 


«Gracias a Merchán, el cantante de 
El Vuelo Del Avestruz, he pasado los 
minutos más bochomosos de mí corta 
existencia. El cachondeo de mis cama- 
radas cuando apareció el susodicho en 
Plastic fue mayúsculo, espero que la 
gente que no conoce a Marc Almond no 
se imagine que tiene algo en común 
con ese, aparte de un casual parecido 
físico. La canción era malísima, la tía 
aporreando la batería electrónica el 
colmo y lo de las alitas de juzgado de 
guardia. Espero que Merchán sea 
mejor poeta que histrión. Querido mari- 
cón: Youve understood NOTHING! 
Aquí mi amigo Tomás, que se parece 
mucho a Morrissey, está ya pensando 
en formar un grupo llamado The San- 
ches y salir a escena con un ramo de 
flores en el culo.» 

(Una Gutterhead Indignada, La Coru- 


Bochornoso es poco. El numerito de la 
Avestruz en Plastic (programa que pa- 


, rece ideado por, y dirigido a una au- 


diencia de retrasados mentales) fue de 
partirse el culo de risa. Desternillante. 
Oscar Wilde aún debe estar revolvién- 
dose en su tumba. 


«Hola, muy buenas. 
«Sucede que como no me quereis con- 
ceder los artículos que os pido (Motor- 
head, Ramones, etc.) y además, ca- 
sualmente, en los últimos meses me ha 
entrado una pasión irracional y desme- 
dida por el Blues, ¿ce probar suerte 
con una nueva tanda de ruegos y súpli- 
cas. ¿Sería posibe que hicierais artícu- 
los sobre Albert Collins 4 The Icebrea- 
kers, Johnny Winter, Muddy Waters, 
Jeff Healey Band, etc.? 
«Yo también me apunto a solicitar arti- 
culos sobre los clásicos del Punk. Sex 
Pistols, G.B.H., Dead Kennedys o los 
pas The Clash se lo merecen. 
lero, a cambio, también podíais escri- 
bir un artículo sobre los primeros gru- 
pos de Hard-rock (Deep Purple, Led 
Zeppelin y Black Sabbath). Reconozco 
que ya no son lo que fueron, pero otras 
bandas que no quiero nombrar y que 
tampoco han hecho mucho por cuidar 
su buen nombre, cuentan con vuestro 
respeto y admiración. 
«Antes de desperdirme quería felicitar 
a Kolega por sus artículos sobre los 
Enemigos y Leño (debemos tener mu- 
chos gustos comunes aparte de Motor- 
head y The Birdhouse).» 
(El Criticón, Alicante) 
¡CORTA, que se acaba la página! 
Hasta la próxima. Sincera y simple- 
mente... MMAYRO POMEZ EJEM 
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'Y Por un malentendido en el anterior RUTA dábamos la despedida a 
Toffee Hammers de los escenarios vascos. No es así. La banda de 
Liverpool continúa afincada aquí y sigue ofreciendo excelentes conciertos 
en una línea entre la etapa intermedia de los Jam, los Beat de Paul Collin: 
Any Trouble o el primer Joe Jackson, todo ello con espléndidas armonías 
vocales que tiran por tierra a los intensos cantores de Viena de las bandas 
locales. Sus textos son de absoluto compromiso social. 

YA La Perrera les llueven ofertas discográficas y sus conciertos son 
cada vez más incendiarios. Los que tenemos algo más de experiencia les 
recomendamos calma y que no se dejen llevar por el exceso de algodones, 
pero lo cierto es que resulta difícil no alucinar con su propuesta. Por lo 
pronto sacarán, parece ser, un maxi con Basati Diskak. 

'Y_La sorpresa navarra son Los Jujanos. Buenos músicos, rock atem- 
poral gamberroide, canciones con punch. ¡Que no decaiga Iruña! 

Y Hor Konpon, de Beasain, y la Cruz The Fuego, de Santurtzi, son 
dos formaciones que introducen instrumentos autóctonos en sus composi- 
ciones de contexto rock. Una buena vía por explotar en la que ya son ma- 
estros decanos como Hertzainak. 

Y Y Hertzainak arrasan con su 4.* LP. Tras una próxima gira por la 
aislada Cuba, esperan tomarse unas merecidas vacaciones. 

Y Duenak Azer Piper han sido (que desahogo poder escribirlo) la 
enorme injusticia del 2.* concurso Villa de Bilbao al no quedar clasifica- 
dos en la preselección. Por lo demás en todo marzo y abril no habrá tiem- 
po para el tedio; 3 conciertos (6 bandas) a la semana dentro del concurso. 
El nivel de los grupos presentados del resto del estado resulta bastante 
bajo. Entre lo apetitoso destacan Los Potros, The Loads y La Jungla. 

Y Estos fueron los conciertos de la sala Gaueko en el mes de marzo: 
Toffee Hammers, Love Raiser, Cerebros Exprimidos, Yo Soy Julio Cesar y 
Cancer Moon. Un rotundo 10 a la labor de Txema, batería de Los Rotos y 
encargado de su programación, 

Y Los Rotos vuelven a escena tras unos meses de local de ensayo y 
programación de nuevos temas. Fresca entrega rocanrolera. 

'Y Negu Gorriak (Los Duros Inviernos) es el nuevo supergrupo vasco 
con LP ya grabado. Sus miembros son Kati (guitarrista y compositor de 
M-ak y técnico de los estudios IZ donostiarras donde se graban la mitad de 
los discos y maketas locales), Iñigo (ex-Kortatu y actualmente en Delirium 
Tremens), y la vuelta a la música activa de su hermano Fermín, (ex- 
Kortatu y actualmente en Egin Irratia). Habrá básicamente rock'n'roll, con 
toques rap y hard-core. 

Y Soziedad Alkoholika de Vitoria son un más que interesante grupo 
de hard-core con imprescindible maketa grabada en los cada vez más acti- 
vos estudios Arión de Pamplona. Llevan unas 700 copias vendidas. 

Y Otra banda con fuerza y poca suerte (también injustamente desca- 
lificados del «Villa») son Los Enfermos, de Eibar. Rock sureño, piano ma- 
chacón y voz quejumbrosa. Son veteranos pero este es su mejor momento. 


W _Josetxo y Asio de Los Bichos estuvieron en Bilbao un saturday 
night bebiendo vodka-tonics e intercambiando opiniones con sus allegados 
Cancer Moon. Confirmada la colaboración de parte de los Cánceres en el 
próximo LP de Los Bichos. Dios los cría y el aislamiento cultural los arre- 
junta. 

Y Nos llega la triste noticia de la separación de los Covers. Mikel 
Insausti junto a Juan Carlos (guitarra) continuarán bajo el nombre de 
Lusty Men. 

Y Pensamos que Dani, guitarra de los Covers, se centraría con ello en 
su grupo principal, O.K. Korral, con dos LP's en la calle. Pero malos vien 
tos deben correr por el norte guipuzcoano porque O.K. Korral también se 
han disuelto. Más detalles en otro RUTA. M FERNANDO GEGUNDEZ 
Y EL II Villa de Bilbao ya está preparado. Cerca de unas cuarenta 
bandas y alguna más que por su interés estarán también presentes tocarán 
en un par de locales de Bilbao durante marzo y abril tratando de aspirar a 
los suculentos premios que se ofertan. Esperemos que este año no corran 
ciertos comentarios como los que corrieron el año pasado. 

Y En diversos medios de comunicación de este pequeño país han ido 
apareciendo la noticia de la unión de los hermanos Muguruza con el tam- 
bién archiconocido productor y músico Kaki Arkarazo, seguros de que el 
producto será de una alta calidad dado las cualidades de los integrantes 
que ya habían colaborado esporádicamente entre ellos, 

Y Én un local habilitado para tal evento tuvo lugar la presentación 
del nuevo número del fanzine Mamorro, para lo cual se contó con la pre- 
sencia de La Secta y la Perrera contando con algún Bicho como invitado 
Para pedidos de este interesantísimo fanzine con artículos de P. Fuckers, 
Sex Museum, Dr. Petaco, Lul, etc..... a Mamorro C/ V. de Begoña, 6. 
48006 Bilbao. M DR. JEKYLL 


A A EN 
VA ELEENCIiA A 


'Y Comité Cisne, tienen ya listo su nuevo elepé, grabado por la nue- 
va formación del grupo —nuevo cantante, nuevo guitarra». Apunta a un so- 
nido mucho más rock y lo edita Ariola. 

Y La Gran Esperanza Blanca lanzan un nuevo E.P.; cuatro nuevos 
temas de ímpetu blues distribuidos por Discos Medicinales 

Y «Llueve por última vez sobre Picassent en martes, 7 de febrero del 
89» es tan sólo el título de uno de los temas que han maquetado 
Paracuellos Bar, grupo levantino con méritos de sobra para fichar por una 
discográfica ya. 

Y El Canal 9 ya cuenta con un programa juvenil en su programación. 
Se llama «Grafiti» y cuenta con unos presentadores que hacen de su inex- 
periencia una ventaja, algún que otro vídeo curioso y unos guiones inspira- 
dos por John Waters. W ABYECTU ALCOCER 


Some take the long way around 
Some take che long way around 
Some take the long way around 
P'U cell you what they found 


After de Berlin wall 


Tan lejana, lleva existiendo desde siempre 
Así de grande es la verdad 


"Tan cercana, descansa en tu hombro 


Trurh Tan simple que los líderes mundiales no la 
comprenden 

So loud, louder than a rocker No está de moda entre los modernos 

So quiet, it fits in your pocker No va donde van los modernos 

After the bombs fall Así de enrollada es la verdad 


Así de grande es la verdad 


“There's one ching thacll seill sand call 


«TRUTH 
(Chris Cacavas) 


That's how bigis truth 
That's how final is truch 


Algunos toman el camino más largo (3) 
Te diré lo que encontraron 
La verdad 


Some take the long way around (3) 


So high, you can't get over it 


So wide, you can't get around it Truth: 

So derp, deeper than an ocean 

That's how big is cruch 

So close, it reses on your shoulder «VERDAD» 
So simple, world leaders can't understand it (Chris Cacavas) 


Icain'e in= with the in-crowd 


YI tell you what they found: 


Tan alta que no puedes sobrepasarla 
Tan ancha que no se puede rodear 
Tan profunda, más que un océano 


Tan fuerte, más que el sonido de un cohete 
Tan silenciosa, cabe en tu bolsillo 

Después de que hayan caido las bombas 
"Tras el muro de Berlin 

Hay una cosa que sigue orgullosa en pie 
Así de grande es la verdad 

Así de definitiva es la verdad 


Algunos toman el camino más largo (3) 
Te diré lo que encontraron 
La verdad O. 
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VNOTAO AY! va 


COMES P IRSA - VENTA 
DISCOS NACIONALES E IMPORTADOS - 
CASSETTES - COMPACTS - VIDEOS. 
Disponemos de un amplio surtido de rock, 
psicodelia, blues, garage, country, pop, 
heavy, rock nacional, etc. 


Tenemos todo tipo de novedades de impor- 
tación. ¡Cada mes recibimos nuevos títulos! 


NON 


DISCOS DE IMPORTACION EN OFERTA 
(DESDE 500 PTAS.) 


¡AMPLIAS EXISTENCIAS DE DISCOS DE 
S E GU N.D “A ,¡MSA N 0/8 


Compramos todo tipo de discos. Pagamos muy 
buen precio y pasamos a domicilio si la cantidad 
es considerable. 


¡NO TENEMOS CATALOGO! 


Si quieres consultarnos escribe o llama a: 
JESU'S DISCS 
c/ Tallers, 27. 08001 Barcelona 
Teléfono: 318 71 44 


CENTRAL: C/. CASANOVA, 36, 5.? A 
TEL. 323 63.85 - 08011 BARCELONA 


APICTUREMADE: - Past 

Rock Suréño. Fabúloso. Mini LP. 
BATTLE OF GARAGES Volumen 2. 

Vipers, Fuzzt., Yard Trauma, étc'L.P. 


BEGUILED away 
Fuzz60'5.Puro y honesto. L.P. 
BIG CRILLCAR Small Block 
Punk California, L-P: 
BIRDHOUSE Meglamanía 


Potente. Vigoroso. Róck Tótal L.P. 
CELLOPHANE CEILING The Beauty ofiit all 
Popcavemicola del Micwest.L.P. 
CREEPS Now Dig This 
Legeridario. Sobérblo R/A.L'P- 
CYNICS Rockand Roll 
Definitivo. Salvaje. Total, LP: 


DEARLY BELOVED , History 

La mejor banda'deTuicsón. L.P, 
DIDJITS Hey Judester 

Fabuloso ..Punkonda70's.L.P. 
EXITOUT Peruse Pranksters 

Psycho de Harinover..L:P: 
FALLENIDOLS The Return of 


Imprescindible. Rock Total. LP. 
FERRYBOATBILL —. First 

La gran esperanza del póp alemán. LP. 
FETUSPRODUCTIONSFetalmania 

Experimental, Nueva Zelandá. Mini L.P, 
KOROMA MILKBAR * Super Sonic Death Trip 

Trash-Psycho: Brutal, Mini LP, 


KOSMONAUTS Politricks 
Rock urbano. Finlandés. L.P,, 
LEAVES Hey Joe 
P. 


Ls 
LEGENDARYLOVERS No time to waste 
Segundo L.P, Superior: L.P. 


NEW CHRISTS Distemper 
Rock Australiano.L.P. 
NINE POUND, 
HAMMER Mud, Blood and Berry 
Salvaje Midwest Rock. L:P. 
PEBBLES Volumen 9 
Psychedelics Sixties. L:P. 
PEBBLES Volumen 10 


Psychedelic Sixties. L:P. 
SHINY GNOMES Wild Spells 
Fabuloso Psycho de Bavlerá.L.P. 


SKULLS Blacklight 13 
Glam Rock. New Jersey.L.P. 
SLAMMERS. FirstMissionary on Mars. 
Demoledor Rock Sueco. LP. 
TÚRTLES Woodentiens 
LP, 
WILDEKINGS, Beaver Patrol 
Garage B0's, L.P: 
WANNA BEES Did | Really Kill two of my 


Rock Suréño. Fabuloso. Mini LP 
WANNA BEES focation 
Su último L.P. Excel, hacta la cumbre. LP. 
FROSTEDFLAYKES . Wasteyour time 

Garage primario. Single, 
HARD ON Varios 

Sohool Death; Freedom, Impacibles; 

Moscardones. E.P. 
IGGY POP Live7.12.85 

Laiguana en plena forma, Single: 
LUTHERATHEBBB - You're making me cry 

RockSureño. Fabuloso. MiñiL-P. 
NIRVANADEVILS- - Someforeign shore 

Línea primeros Blondie, Single: 
PLAYLOUD Write it down instone 

Brillante Pop australianó.Single. 
SLITS Animal space 

Banda de culto: Origina!80. Single. 
TEENAGEKICKS '. '. HitSongs 

Yeahtun hit. Rock total. Single 


UPWARDS Blood 4: Guts 

¡Soberbio Rock Japonés. Flexí 
ZEROS, Rico Amor. 

Colección. Punk USA77. Brutal E,P. 
BUZZCOCKS. Lest we Forget 

Cinta. 
HUMAN 
SWITCHBOARD Coffee break 

Cintia 


1475 


E 


VENTA POR CORREO: 
CANTRA REEMBOLSO 255 PTAS. GASTOS ENVIO 


THE NIGHT Ty A 
MES y, 
TO BE WITH THE pd TIME 


YOU LovE, 


Fue la «glamour blonde» por excelencia. Una mujerona de campeonato que hizo temblar los cimientos de Hollywood. 
Mamie Van Doren -ver el extenso artículo que le dedicamos en RUTA 27- ocupó, junto a Monroe y Mansfield, el triunvirato de 
rubias explosivas de los 50 y protagonizó varios rock and roll films junto a figuras como Cochran, Jerry Lee o Bill Haley. la 
actualidad todavía vive de exprimir su genuina leyenda, escril ido bi jas picantes a destajo y proclamándose «la única 
rubia de Hollywood que cantó rock and roll». Su úftimo libro se y d Flashback». Para promocionarlo visitó Europa 
recientemente y demostró que, a pesar del implacable paso del tiempo, continua siendo una señora de muy buen ver que toda- 
vía despierta bajas pasiones. En su prosa siguen anidando procaces episodios sexuales, sentido común («el mundo del cine se 
+ e to mo ordinario») y un montón de sabrosos recuerdos. Y su cuerpo, amigo, aún guarda parte de su antiguo esplendor. 
madura del año. 
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PADRINO DEL MORRO 


La actual situación de Mr. Supermalo, puesto a la 
sombra por las autoridades norteamericanas a causa de repeti- 
das e histéricas escaramuzas con la ley y el orden (y con su su- 
frida esposa, no lo olvidemos), parece propiciar la lectura de su 
autobiografía. Sí, amigo lector, alguien tan orgulloso de ser 
quien es, tan coqueto y pagado de si mismo como Jaaaaames 
Brooooown, no podía confiar tales tareas a un biógrafo cual 
quiera. Solo él conoce al milímetro las colosales dimensiones . 
de su genio musical y su estatura como líder social en la recien- 
te historia de su país. Y, como una Lola Flores del Funk, nos lo 
cuenta con todo detalle a lo largo de las trescientas páginas de 
este libro, que escribió en colaboración con el periodista Bruce 
Tucker. De su infancia pasada en un prostíbulo del ghetto negro 
de una pequeña ciudad de Georgia, y las estancias en reforma- 


torios y cárceles, a sus primeros éxitos en el mundo del espectáculo, la fascinante evolución de su mú- 
sica del rhythméiblues al soul y al funk, o su trascendencia como figura seminal del renacer negro du- 
rante los sesenta, está todo aqui. Ya sabemos, o deberíamos saber, que James Brown es el artista 
afroamericano más importante, para el desarrollo de la música negra, que ha existido. Pero eso no le 
absuelve de algunas características poco agradables: machismo, servilismo hacia la clase política, nar- 
cisismo, esclavismo laboral. Leyendo «James Brown: Godfather Of Soul» te enteras de que trató a su 
primera esposa como un mueble y la abandonó, apoyó a Richard Nixon en la campaña presidencial, 
otorga gran importancia a su imagen y especialmente a (¿cómo no?) su peinado, y dirige a sus músicos 
como un genuino negrero multándolos a la menor falta musical o personal. Ya sé que tales descubri- 
mientos no van a mermar ni un ápice la emoción que sentimos al escuchar alguna de sus creaciones 
clásicas. Pero no es menos cierto que utilizar la ausencia de una buena educación como excusa para 
la mayoría de errores de una vida, algo que James hace muy a menudo en este libro, es de un cinismo. 
camuflado de ingenuidad nada tolerable. Tampoco me malinterpretes: soy de los que opina que alguien 


como James Brown deberia 


disfrutar de inmunidad diplomática, venia papal y cuantos privilegios exis- 


tan. Por mucho que haya hecho, no merece estar pudriéndose en una cárcel junto a «manguis» de tres 
al cuarto. Es uno de los fenómenos más destacables que ha dado este siglo, y seguir la narración de 
su accidentada e intensa vida resulta poco menos que apasionante. Siempre, claro está, que uno no 
pierda de vista quien es el narrador. Además, al final del libro se incluye una discografía absolutamente 
exhaustiva, firmada por el especialista Cliff White, donde se reflejan todos sus prensajes oficiales. Lo 
publicó MacMillan Publishing Company, de Nueva York y Londres, en 1986. Y el pasado verano se 
velan copias rebajadas a 4 libras en el Virgin Megastore de Oxford Street. Una gangalit IGNACIO JULIA 


FRED 1. WORTH 6 STEVE D-TAMERIUS 


TODO 
SOBRE ELVIS 


Las más de 620 páginas de las 
que consta «Elvis: His Life From A To 
Zo (Kred L. Worth y Steve D. Tane- 
rius) son sin ningún género de dudas 
lo mejor que se ha escrito sobre la 


gura de Elvis Aaron Presley en lo que 


a pretensión enciclopédica se refiere 
En «Elvis: su vida de la A a la Z» se 
puede encontrar cualquier dato sobre 
la vida de «El Rey», y cuando se dice 
«cualquier» hay que entender el sig- 
n 


do etimológico de la palabra en 
su totalidad. En el libro se abarca la 
música (LPs oficiales y piracas, sin- 
gles, EPs, y todas, absolutamente t-0- 
d-a-s las canciones registradas o inter. 
pretadas en directo en alguna ocasión 
por Elvis), su vida privada (desde sus 
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relaciones con Priscilla hasta el n.* de 


la matrícula de su coche funerario o la 
biografía de su instructor de karate) y 
toda su producción cinematográfica 
Cada personaje, tema musical u objeto 
relacionado con la vida del morador de 
Graceland está no solo reseñado sino 
que además se le dedica una mínima 
extensión para su explicación y mejor 
conocimiento (te puedes encontrar a 
Johnny Carroll, el club germano occi- 
dental Moulin Rouge o el nombre del 


galeno que le hizo el análisis de sangre 


para certificar la posible paternidad de 
Elvis sobre Jason Parker). Anécdotas 
aparte, la rigurosidad es abrumadora y 


secciones como la aclaratoria sobre po- 
sibles grabaciones en las que se oye la 
)ola 


voz de Elvis (LPs, «jam session: 
de canciones de las últimas tres déca- 


SOLO PARA TELEMANIACOS 


das en las que aparece citado Mr. Pres- 
ley, son realmente  gratificantes. 
«Elvis. His life from A to Zo es el 
Todo Absoluto, Y sino, he ahí unas 
perlas: ¿Sabías que Elvis llegó a cantar 
sen una ocasión la balada «Lodir de los 
Creedence en un concierto a princi- 
pios de los setenta? ¿Advertiste que en 
la versión cinematográfica del tema 
«One broken heart for sale» del film 
«Ie happened at the world's fair» hay 
una estrofa más que en la toma para 
single? ¿Conoce alguien que fueron 
450 machacances los que la familia 
Presley tuvo que pagar por el Lincoln 
Coupe del 42 que el teenager Elvis A. 
llevaba a su High School? (Trans- 
world Publishers Led. 61-63 Uxbrid- 
ge Road, Ealing, London WS 5SA, 
England UK). ME TRASHMIKE 


¡Esto es el colmo, señores! Continuan apareciendo nue- 
vos artilugios dedicados a desempolvar el pasado det tubo calódico, como si 
no tuviésemos bastante con soportar la «cultura» televisiva en nuestros propios 
hogares. «Tee Vee Toons: The Commercials» (TV RecordsMarilyn import] es un 
IP que recoge nada más y nada menos que 55 sintonias de anuncios televisi 
vos americanos añejos. Lo ha recopilado la misma gente que hizo posible «Les 
Disques de Series Americaines», tiene una funda magnífica y la hoja interior re- 
produce los textos de todos los singles. Una asombrosa colección de estúpidas 
concioncillas dedicadas a glasar las excelencias de galletas, chocolatinos, 
cervezas, licores, cereales, automóviles, sopicaldos, medicinas, cigarrillos y 
demós. ¿Horroroso, verdad? Pues hay que oirlo para creerlo. Sin duda estre- 
meceró de placer a los incondicionalbes del lado trash: de la caja tonta y a los 
coleccionistas de porquería discográfica de la peor calaña 


DRACULA 
ES NEGRO 


La distribuidora Video Com- 
pact de Barcelona ha hecho llegar 
hasta las estanterías de los video: 
clubs más inquietos una auténtica 
delicia del Cine Trash de los setenta. 
lirante 


segunda parte del clásico del 
racial «Blacula» en la que se p! 
taba por primera vez a un vampiro 
de color. «Blacula» (emitida por 
TVE hace un par de años) no fue la 
primera película de terror «all 
black» («El hijo de Ingagi» data de 
1940111), pero si el máximo expo- 
e de la «Blaxplotation», co- 
rriente cinematográfica que inten: 
taba explotar comercialmente un 


FM 92,0 do 9212 NIT 


LA RADIO 
GUERRILLERA 


Radio Inoksidable es una emiso- 
ra independiente de Sra, Coloma de 


nel 


Gramenet donde se emite el programa 

«El Agujero Negro» que aboga por las 
bandas nacionales garageras y del ex- 
rranjero con una selección musical 
muy notable (de Lime Spiders a Loads, 
de Nomads a The Del Hoyo). Sus res= 
ponsables descan que todos los grupos, 
interesados en difundir sus ruidosas 
maquetas sepan que pueden enviarlas 
al Aptdo 138 de St. Coloma (Barcelo 
na). Uh, también tienen a la venta, por 
700 cucas, cintas del sello Spantus Re= 
cordings con sonados conciertos (In- 
mates, Fuzztones, Lords New Churchg 
Mojados, Del Hoyo, ecc. 


lor E 


potencial público de color deseoso 
de ver a sus héroes con la misma 
pigmentación cutánea de sus com- 
padres 

«Drácula Negro» es la secuela y, 
aunque no posee la originalidad de 
la primera entrega (filmada un año 
anles), conserva su macabro humor 
y ese ambiente hortera-inquietante 
de los productos de la cultura negra 
de principios de los setenta. El di- 
rector es Bob Keljan (que había 'di- 
rigido las «draculescas» «Count 
Yorga» y «El retomo de Count 
Yorga») y el divino William Mars- 
hall da vida (¿?) al resucitado Bla- 
cula. 

Los que queden enganchados 
por esta demencial vertiente del 
mundo del celuloide que no pierdan 
la oportunidad de visionar. más ma- 
terial del mismo calibre como 
Blackenstein» (1973) y similares. 


MTRASHMIKE 


NN 


CARNAVALES DE TUPES 


Claro que sí, no todo 
han de ser festivales bené- 
ficos para comeyogures ni 
exhumaciones del Woodstock 
ese. La tropa rockabilly 
también tiene derecho a mon- 
tura sus .saraos. Cómo por 
ejemplo el Primer Fin de Se- 
mana Internacional de Psy- 
chobilly, a celebrarse en 
Hemsby (UK) entre el 27 y 30 
de abril. Lo organizan Ner- 
vous Records y Fury Records 
y el cartel es de órdago: 
Restless, Demented Are Go, 
Guana Batz, Torment, Frantic 
Flinstones, Frenzy, Long 
Tall Texans, Klingoz, Batmo- 
bile, The Quakes, Mad Sind, 
Boppin Kids, Screamin Kids, 
Falcons Hot Rod Gang, Rat- 
tlers y mucho más. Los pre- 
cios son muy asequibles y en 
ellos se incluye alojamiento 
en C=chalet (de 2 o 6 perso- 
nas, y equipados con video). 
Para más información puedes 
dirigirte a Rock And Roll 
Weekenders LTD PO Box 836, 
Londres SE2Q 8 BB. Los mis- 
mos energúmenos organizan 
también el Hemsby Weekend 
Party a celebrar igualmente 
en el Pointins Holiday Cen- 
ter, entre el 11 y 14 de 


mayo, que contará con la 


LOS CUARENTA INDESEABLES 


MODERN LOVERS: «Girlfriend» 
G.G. ALLIN: «l wanna fuck myself» 
HUSKER DU: «New day rising» 
. CHRIS SPEDDING: «Wild in the streets» 
CRAMPS: «Domino» 
ARETHA FRANKLIN: «Chain of fools» 
LYDIA LUNCH £ THURSTON MOORE: «The Crumb» 
. SONICS: «Since | fell for you» 
JAM: «That's entertainment» 
BUZZCOCKS: «Ever fallen in love» 
- BURNING: «Like a shot» 
METEORS: «l don't worry about it» 
|. GRATEFUL DEAD: «High time: 
HOWLIN' WOLF: «You'll be mine: 


: REZILLOS: «You're a tease» 
MOTORHEAD: «Ace of spades» 
. RADIO FUTURA: «Negra flor» 
. FUZZTONES: «Cellar dwellar» 
STRAY CATS: «Lonely summer nights» 
. SEX PISTOLS: «Substitute» 
LOS VEGETALES: «Gallinas gigantes con metralletas» 
. JOHN CALE: «Heartbreak Hotel» 
MARIANNE FAITHFULL: «Tendernessn 
. MICHEL POLNAREFF: «Beatnicko 
JOHN LEE HOOKER: «Let's go out tonight» 
ZEROS: «Main Street bratn 
|. COMPLICES: «Ramones for you» 
STOOGES: «No fun» 
CYNICS: «No friend of mine» 
MUDHONEY: «You got it» 
HITMEN: «l don't mind» 
SEX MUSEUM: «Mandrake root» 
ONLY ONES: «Prisoners» 
/. SAINTS: «This perfect brain» 
VIOLENT FEMMES: «Black girls» 
. CHESTERFIELD KINGS: «She told me lies» 
MAR OTRA VEZ: «Jonás» 
BEACH BOYS: «Surfer firt» 
DAVID BOWIE: «My death» 


pue 


Lista confeccionada con las selecciones personales remitidas por Cupido 
(Bilbao), Full Wine Boot (Valencia), Pollopop (Barcelona), Juan El Bala 
(Sevilla), Adrián Roca (Lleida), The Radio Sweetheart (Alicante), Jordi Vindel 
(sin remite). A todos ellos, cien latigazos en las nalgas. ¡TXAAASK! 
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presencia de grandes y clá- 
sicas estrellas yankis del 
rockabilly como Andy Ander 
son (un tipo de Missouri que 
en el 57 grabó para Sun), 
Larry Donn y Nappy Brown. De 
teloneros tendrán a Sures- 
hots, The Playboys, Nights- 
hift Trio, Blue Rhythm Boys, 
Drag Strip «Trio, The Crawm- 
dads, The Bugaloos y alguno 
más. Y si el cuerpo todavía 
te pide guerra ya puedes 
preparar la mochila y reser- 
var una suite (nupcial o 


sencilla) en el Hotel Samba 


ORACION 
POR OWEN 


LA FE QUE 
MUEVE _ 
MONTANAS 


Owen Meany se sabe «elegido 
por Dios» para realizar una mi- 
sión, una tarea para la que está 
predestinado desde su sorpren- 
dente nacimiento y que ha mar- 
lo sus peculiaridades morales 
y físicas (casi no llega al metro y 
medio de estatura y su voz es in- 
creiblemente chillona). Su histo- 
ria la narra su mejor amigo, 
Johnny Wheelwright, unido a él 
desde los once años y testigo de 
todos los acontecimientos que 
jalonan su existencia hasta su 
temprana desaparición: la muer- 
te accidental de la madre de 
Johnny a manos de Owen, su de- 
vastador paso por la escuela pre- 
paratoria, su monomanía religio- 
sa, su trabajo en el ejército como 
acompañante de los. cadáveres 
que vuelven de Vietnam, etc. 
John Irving ha conseguido en 
ésta su última novela que un 
tema a priori poco contemporá- 
neo (la predestinación divina, la 


« 


de Lloret de Mar 


(Gerona) 
donde entre el 6 y 13 de mayo 
va a celebrarse un minifes- 
tival -para turistas britá- 
nicos y bolingas locales- 
con las actuaciones de The 
Firebirds, Chantilly Lace y 
The Jets. Ponte en contacto 
con Swift Travel (6 The Pa- 
rade, Shirehampton, Briston 
BS11 5TS, Tfno 0272-82 
0365). Rockabilly Rules, ya- 
hoooo00000. M ERNESTO B. 


.. 


creencia en los milagros, la fe 
más allá de toda razón) sea se- 
guido por el lector con interés y 
que las quinientas páginas que 
componen la obra pasen por de- 
lante de sus ojos en un suspiro, 
Porque en ella se encuentran de 
nuevo las virtudes que caracteri- 
zan toda la producción de este 
escritor de Nueva Inglaterra: la 
minuciosa descripción física y 
anímica de los protagonistas 
(mediante precisas y agudas fra- 
ses), el estilo sereno y fluido 
(que hace increibles los más in- 
verosímiles sucesos), la galería 
de personajes secundarios suave 
e inolvidablemente excéntricos 
(un humor heredado directamen- 
te de Dickens), su amor por la li- 
teratura (en este caso Thomas 
Hardy y, de nuevo, Dickens) y 
otros temas recurrentes (los hijos 
naturales, la búsqueda de la pro- 
pia identidad). La íntima odisea 
de Owen Meany —con el trasfon- 
do de la guerra de Vietham y más 
tarde de Irangate— está narrada 
con la soltura y penetración que 
caracterizan al autor de novelas 
tan notables como «El mundo 
según Garp», «El hotel New 
Hampshire» o «Príncipes de 
Maine, reyes de Nueva Inglate- 
rra» y, como aquéllas, le avalan 
como uno de los más importan- 
tes autores norteamericanos 
tuales. No esperes encontrar en 
Irving el cinismo o la anarquía 
estilística en que se regodean 
muchos de los escritores con- 
temporáneos: aquí sólo se trata 
de excelente literatura, de ansias 
de comprender el mundo, de una 
visión entre hilarante y amarga 
cuando se llega a la conclusión 
de que nunca se comprenderá 
«Oración por Owen» (Tusquets 
Editores, Colección Andanzas, 
n.* 100). M JOSE BOIX 
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LOS COMOMOLO 


POR LA PUTA 
CARA!!! 


¡Eso sí!, no será por sus 
preciosas caritas de angel... Es- 
tamos ante un caso que en este 
mundillo del disco se denomina- 
ría Anti, Los Comomolo no van a 
vender ni un solo disco por el 
motivo por el cual Hombres-G, 
Duncan Dhu o cualquier grupo 
de guaperas venden cientos de 
miles. Los Comomolo son una 
pequeña máquina de pertecto 
Pub-Rock o Rock'n'Roll con mu- 
chas copas por delante, com- 
puesta por un grupo de perso- 


nas igual de sencillas que su 
propia música. Muchos los re- 
cordarán por Johnny Comomolo 
y Los Gangsters del Ritmo de 
allá por 1980/81, con un tema 
que entró en listas de FM, «Por 
la cara», y que muchos años 
después han vuelto a la escena 
animados por un grupo de fans y 
amigos y -sobre todo- por vol- 
ver a tocar sencillos temas dedi- 
cados a un público únicamente 
preocupado por acabar comple- 
tamente «cocido» gritando y bai- 
lando sin mayor preocupación. 
El grupo lo componen Rober- 
to (voz), ex-miembro fundador 
de los Enemigos, al igual que Ar- 
temio (batería), y tres miembros 
de la formación original; Micci 
(bajo), JJ Grosso (guitarras) y 
Luisillo (armónicas). Juntos han 
grabado con la ayuda del bajista 
de Los Enemigos, Fino, unos 


cuantos temas que acaban de 
ser publicados en forma de Mini- 
LP y EP (de 7”) con la financia- 
ción de un miembro del grupo y 


dos sellos independientes aso- 
ciados para este proyecto (La 
Isla de la Tortuga y Munster Re- 
cords). Han regrabado el hit 
«Por la cara», una versión de los 
Feelgood —¡porque sí!- («Dime 


Cuándo») y unos cuantos temas 
más capaces de herir la sensibi- 
lidad/irilidad de todas las femi- 
nistas de este país («Tía Bom- 
bón» y «Tus Viejos», la última 
dice: «... Y ahora llegan tus vie- 
jos, no grites, no pares, métetelo 
en donde puedas!»). También 
hacen su réplica al tema de co- 
ches/autopistas en el hard-rock 
de «Colmenar» («...Voy en mí 
600, por la “nasional”, veo las 
vaquitas y los “serdos” al 
pasar/...). Seguro que no vende- 
rán más discos que Dinamita Pa 
Los Pollos,... pero serán capa- 
ces de montar los “'pollos'* más 
divertidos que puedas ver en di- 
recto en las fiestas de tu pueblo; 
si es que alguien se atreve a lle- 
varlos pa'lla. Si te animas y quie- 
res hacer algo por ellos, puedes 
contactarles en el teléfono (91) 5 
42 81 98. W HARD MARY 


ROWED OUT (GAmat c/Nord 18 2* 12 08830 St. Boj, 
Bara. 240 plas.) 

Abnegados defensores del pop-art y el swingin sixties los 
responsables de Rowed Out siguen apurando sus debil- 
dades a través de Who, Flechazos, John's Children, So- 
rows, Gruesomes, los Buenos, Dossier Ska, Executors, 
Creation y demás. Las ilustraciones son generosas, el 
formato espacioso y se agradece el rescate de viejos re- 
cortes de la época y la mención a Kennedy Toole. Un es- 
fuerzo editorial notable. 

GOOD ROCKIN' (c/Bizkaia 3 3* E 48940 Leioa Vizcaya. 
200 plas.) 

Sexta entrega de este zine vasco consagrado a loar los 
diversos espíritus del rár. La presentación, como siem- 
pre, es correcta aunque pide a gritos un poco más de 
Imagen para aligerar las dosis de texto. En cuanto a con- 
tenido dispone de extensas noticias, entrevistas (Match- 
box, La Fiebre Del Oro, Forajidos, Los Clavos) y elabora- 
dos artículos (Lobos, Chris Ísaak, Gene Vincent, Robert 
Gordon, Ramones, John Fogerty). Extramusicalmente 
aportan la segunda parte de un dossier dedicado al wes- 
tem pas en este caso). A tener en cuenta. 

FBI (MLO Aptdo 1373 08080 Barcelona. 150 pts.) 

La flor y nata de los skazines de la ciudad condal. Ideal 
para estar al corriente de la actualidad del género. Cuen- 
tacon una maquetación animada y detallista, saben de lo 
que escriben y difunden con fervor la palabra de abad 
como Toasters, King Hammond, The Beat y otras 
fítmicas. De propina un par de páginas sobre el gran Lee 
Marvin, comics, discos y repasos al calypso jamaicano, 
sellos legendarios (Trojan), los secretos de la cerveza y 
otras curiosidades. 

MORGUE 47 (Aptdo 1582 Palma 07080. 100 ptas.) 

La publicación underground más activa de las islas ba- 
leares. Insisten en grupos nacionales (Murder In The 
Barn, Johnny Radiator, Cerebros Exprimidos, Skaraba- 
jos), hay vistazos a escenas regionales (Valencia, Gali- 
cia), comics, humor, tecno germano (Kraftwerk) y aberra- 
ciones — Ei Bastante apañado. 
PTOLEMAÍC TERRASCÓPE (58 West End, Melsham, 
Wiltshire SN12 6H. UK. 2.20£) 

Psicodelia feroz, chaval. Phil McMullen y sus compin- 
ches de The Bevis Frond siguen manutacturando este 
artilugio i inundado con interiodidades del sello 
Woronzov (Bevis Frond, a todo trapo, y otros fichajes), 
exploraciones en la más profunda psicodelia británica 
(Twink) o noruega (Tangle Edge), curiosos reportajes (el 
cierre de la sala Marquee) y entrevistas interesantes 
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(Spirit, Charlie Watts, XTC). Regalan un EP, comentan 
montones de discos y, seguramente, llevan el pelo largo. 
PSYCHEMAPHORE (c/Juventud 81 3* 2* 08904 Hospi- 
talet ptas.) 

a 


Damos la bienvenida a este nuevo órgano a 
da de las juventudes niñodélicas de Cataluña. Envían 
besos a todas las «mod, beat, psycho y sixties girls de 


Barcelona» y se lo pasan pipa escribiendo de Cynics, 
Barracudas, Pop Art (of course), Los Flechazos (grupo 
predilecto entre zines de este género) y chorradas varias 
Que demuestran su sentido del humor. 

FUN CLUBS (c/San Mateo 6 28004 Madrid) 

Tan breve (16 pág) pero entretenido como siempre. 
Desde Cream hasta Orange Juice pasando por country 
nacional, fanzines, sección de discos y un relato. Sigue 
PSYCHOTRONIC VIDEO (151 First Avenue, Dept. PV 
New York NY 10003) 

La biblia del trash. Insisten en su faceta cinematográfica 
más retorcida informando de las últimas novedades de 
videos serie-B, libros sobre la misma temática, sección 
de discos (Fuzztones, A-Bones, The Hypnotics, etc), fan- 
zines, un dossier de David Carradine (¡sí, Kung Fu in per- 
son!), Mondo Movies, actores malditos (James Hong) y 


el estado del trash fílmico en Brasil, Está atiborrado de in- 
formación, dispone de ilustraciones mil y sigue siendo lo 
mejor de su género, 

MAMORRO (T Agiriano c/V. de Begoña 6 48006 Bilbao. 
200 plas.) 

Número doble de este zine vasco que dedica su portada 
a Joey Ramone y sus páginas a Los Bichos (lástima que 
el texto sea ilegible), Honeymoon Killers, Pink Slip Daddy 
(ex-Das Yahoos), Cancer Moon, Rev Head, Tom Boys, 
Brioles, Pleasure Fuckers, Pixies, Flores del Mal, Prong, 
Hard Ons y un largo etcétera. Su espíritu es cercano a 
The Next Big Thing, y las fotos son mejores de lo habitual 
en 


estos casos. 
RITMO INFORMAL (PO Box 2002 Murcia 30080. 125 


.) 
festa aparición la de esta publicación de la huerta 
que no dispone de fotos (un fallo a reparar de inmediato) 
y muestra una maquetación descuidada. No obstante in- 
forman de sellos independientes de Bristol (Sarah Re- 
cords, con entrevista a uno de sus grupos) con el mismo 
entusiasmo con que analizan el último álbum de Duncan 
Dhu (?). Elresto de sus escasas páginas está dedicado a 
comentarios discográficos, Megacity Four y Stone 
Roses. Muy verdes, de momento. 
ESKELA MORTUORIA (c/ Bailarín Vicente Escudero 1 
2*B47002 Valladolid. 139 ptas.) 
been de confección chapucera pero espíritu ina- 
le. Repasa la saga de Siniestro Total (entrevista in- 
dluida), se cagan finamente en todos aquellos grupos 
que se negaron a colaborar con ellos (¡qué caray, no les 
costaba nada!) y cierran con un artículo de Delghetto. 
Humm, todo muy rústico. 
SHOUT (A. Izquierdo c/Concepción Arenal 1 5* 17! Mi- 
randa de Ebro 09200) 
Último número de este zine burgalés que desaparece 
porque sus responsables creen que «ya hemos hecho: 
todo lo que podíamos hacer». Su adiós es breve, senti- 
do. Que la fuerza les acompañe. 
EL TUBO (c/El Cristo 22-13 48007 Bilbao. 150 ptas.) 
timo número de este periódico musical, y oficial, bil- 
baíno. La escena local es la más atendida, cuenta con 
amplia sección de noticias y parece una alternativa 
mucho más razonable -si es rock de lo que se escribe= 
que, por ejemplo, Boogie. El sumario presenta también 
las consabidas revisiones del 89, mucho artículo breve 
(desde Nomads a Sabino Méndez pasando por Stiff Little 
ingers) y cuenta con generosas crónicas de conciertos 
y discosiW ZOTAL PENTOTAL 


BIG MAMA JAMA 


Es... ¿cómo decirlo?... re-pug-nan-te. 
Big Mama Jama es el alias artístico de la 
porno-star negra más célebre de los Estados 
Unidos. No es que haga grandes mamadas 
ni sea la más guarra o la más maciza, pero 
sus casi doscientos kilos de peso la convier- 
ten en un ejemplar único del cine pornográfi- 
co mundial. En USA sus monstruosos miche- 
lines se comercializan en postales, revistas 
X y video-cassettes titulados «The Adventu- 
res Of Big Mama Jama». Dos selecciones de 
éstos, «Ellos Las Prefieren Gordas» y «Ellos 
Siguen Prefiriéndolas Gordas» (Best Video), 
corren por los video-clubs españoles. Y, sor- 
presa, son espantosos. Se trata de episodios 
cortos («Trabajando Duro», «Adopta Una 
Lesbiana», «De Cualquier Manera», «Mon- 
tando Un Elefante») absolutamente delez- 
nables. No hay diálogo -la banda sonora son 
covers baratos de Barry White e Isaac 
Hayes- ni ninguna característica técnica 
medianamente decente. Los actores (?) 
'miran a la cámara sin disimulo, a ninguno de 
ellos se le empalma la pilila como es debido y 
sus eyaculaciones son de lo más esmirriado. 
Se comprende, claro, un paquidermo como 
Big Mama es tan excitante como un boniato 
hervido. Si te va esta clase de marcha no lo 
dudes, y atención al episodio «Sólo Para Ti»: 
quince minutos de la gorda masturbándose 
a destajo, haciendo la gocha y agitando sus 
gigangescas tetas de un lado a otro de la 
pantalla. Porno-freak MW 


£-STOP FITZGERALD: CRESTAS 
Y CADENAS DE A 0 COSTA 


PRODUCCIONES 
ZAMBOMBO 


HARDCORE 
EMPRESARIAL 


Lo de Zambombo es una asociación maña fun- 
dada por dos editores de fanzines Hardcore (Desconcier- 
to e Idea-Fix) que se dedica a organizar múltiples activi- 
dades. Desde giras de grupos punk-trash-rock-metal- 
hardcore de cualquier punto del globo (Soulside, Jingo 
de Lunch, Belgian Asociality, Verbal Assault... y próxima- 
mente Loveslug, Human Error, Snuff y DBF entre otros) 
hasta conciertos de bandas nacionales (EDS, Parásitos, 
Andanada 7, Resaka, etc.) pasando por el management 
(del grupo zaragozano Ejército De Salvación, cuya cas- 
sette se puede conseguir enviando 500 ptas.) También 
disponen de un catálogo de venta por correo donde se 
pueden encontrar LPs import, maquetas y fanzinesa pre- 
cios muy razonables, Salta a la vista que controlan el 
tema, sus fanzines son de lo mejor en la materia (próxi- 
manente, como la K7, será comentado en estas páginas) 
y su esfuerzo bien vale una respuesta por parte del públi- 
co hardcore. Para información y pedidos dirigirse al 
Aptdo 384, 50080 Zaragoza 


RUIDO MAGNETICO 


Con la imparable irrupción del compact-disc en nuestras 
vidas y la maldición que pende como espada damocliana sobre 
el vinilo, no estaría de más que recordásemos algunas de las 
ventajas de la cinta magnética. Ya sé que las cassettes no tie- 
nen la longevidad del disco, y no suenan como éste a no ser 
que poseas una platina de calidad mínima y utilizes cintas de 
cromo para arriba, pero: 1) son muy manejables, 2) sien para 
acceder a grabaciones no publicadas o difícilmente localiza- 
bles, y 3) ayudan a racionalizar tus audiciones si grabas los 
temas o fragmentos que más te interesan en un sólo programa. 
Para que tu cabezal magnético sacie su sed de partículas so- 
noras, ahí van dos apetitosas propuestas. 


se 


aaa isis Si a este factor le sumamos fuertes dosis de nos- 
en 1977 teniamos 14 años- la gente de Stampa Alternativa -la edi- 
E E a A A ias 


sectos de La exa punk, trabajador de La insgen tanto en el 
a 


pc tg preci a 
Plasmatics, Jim Carroll, Pere Ubu o las Go Co'sy 
el lia a Adenás, contiene el single 


e «Déja-VU»: Una curiosidad-de-curiosidades que 
atraerá tanto alos fanáticos de Velvet Underground como a los 
cada día más numerosos seguidores del rock australiano. Hora 
y media de grupos antípodas versioneando al inevitable grupo 
neoyorkino. La primera cara repasa aquellos artistas que han 
grabado canciones de Lou Reed o John Cale en LPs o singles 
n su mayoría descatalogados: Motivators («Kicks»), Sacred 
Cowboys («Run run run»), July 14th («Mercenaries»), Nick 
Cave («All tomorrow's parties»), Celibate Rifles («Waiting for 
my man»), Lime Spiders («Heard her call my name»), Widowed 
Isis («White light»), Gravity Pirates («Femme fatale»), Spare 
Change («Ski patrol»), Dutfo («Wild side»), Bohdan X («Man») 
y King Jerklews («What goes on»). La mayoría totalmente des- 
conocidos. La cara concluye con un fragmento de un tema gra- 
bado en los 60 por un grupo australiano llamado ¡Velvet Under- 
round (sin relación alguna con su homónimo). En la segunda 
cara, más interesante, se recopilan grabaciones en directo: 
Died Pretty hacen una estupenda lectura de «Kill your sons», 
los Trifids hacen lo propio con «Inside your heart», Nick Cave y 
los Boys Next Door ejecutan «Caroline says 2» con entrega 
total y The End dan buena cuenta de «Foggy notion». Sin olvi- 
dar la apacible versión de «Venus in furs» por John's Room o 
la jam-session final a cargo de Go-Betweens, Birthday Par y 
Models interpretando «New age». Site interesa sólo tienes que 
remitir una pieza de coleccionismo Velvet (un single español de 
Lou Reed, por ejemplo) a Déja-Vu, PO Box 267, Brunswick, 
Victoria 3056, Australia. Ah, también aceptan metálico: diez dó- 
lares que incluyen gastos de envío. 


0 «WALLS HAVE EARS»: El álbum perdido de Sonic 
Youth al alcance de todos los bolsillos. Un doble en directo pu- 
blicado por Blast First y retirado a los pocos días de circulación 
por razones que no están claras. Ahora mismo, en Londres, se 
pagan hasta 10.000 ptas. por una copia en buen estado de este 
alive» que recoge grabaciones realizadas durante dos giras ín- 
glesas de 1985, una con el antiguo batería, Bob Bert la otra ya 
con Steve Shelley. El repertorio recorre todo su catálogo del pri- 
mer LP hasta «Evol». No faltan ruidosas versiones de «Kill yr 
idols», «Expressway to yr skull» o «Dealh Valley 69», y largas 
improvisaciones con Lee, Kim y Thurston enzarzados en pro- 
éicos derroches de electricidad. Esta edición en cassette inclu- 

ye como bonus tracks el single pirata que les sorprendió ha- 
ciendo «| wanna be your dog» con lggy y fragmentos de una 
entrevista promocional. Perec:to para «soniemaniacs». Píde- 
lo a Hardcore Records, Industria 179, 08025 Barcelona. Tienen 
algunas copias en stock a 1.000 pis. (más 250 de gastos de 
envío) MTAPE LOOP 
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DEAD HKENNEDYS 


NAPALM-PUNK CALIFORNIANO 


| video está que echa chispas. La pobre 
E pantalla de mi televisor despide imágenes borro- 
sas: algo así como la Tercera Guerra Mundial 
sobre un escenario. SÍ, son los Kennedys Muertos vivitos 
y coleando, ejecutando —nunca mejor dicho- en directo 
Una sulfúrica versión de «Holiday Ín Cambodia». Jello 
Biafra parece haber desayunado un batido de.nitroglice- 
rifetaminas. Los otros tres, chicos ¿comedidos?, un sim- 
ple té relajante que les mantiene casi inmóviles, Biafra 
corre a derecha e izquierda, se retuerce, cae sobre el pú- 
blico como empujado por la apisonadora que sus tres 
compañeros conducen sin freno tras él. La gente le arre- 
bata el micro, le pisotea. Al fin, alguien consigue llevarle 
de nuevo al escenario. Sus muecas son... ¿cómo diría 
yo?, demencia de «clase A». El volumen del televisor no 
puede más. Parece que el aparato va a autoachicharrar- 
se. Y mis oídos también. La velocidad puesta al servicio 
de un contundente cruce de cables. East Bay Ray es- 
trangula la guitarra ajeno a todo lo que sucede a su alre- 
dedor. Klaus Flouride tiene cara de no haber roto un plato 
en su vida. D.H. Peligro aporrea la batería, al tondo de la 
imagen. Y «Holiday In Cambodia» es un misil sin control, 
una pelota de cemento y reverbación rebotando una y 
otra vez contra tímpanos y paredes. ¡Qué tiempos! 
Efectivamente, así eran los Dead Kennedys. Y asi 
era la lectura que del punk hacian Jello Biatra y compa- 
ñía. Feroces, cínicos, escatológicos, rápidos, escandalo- 
sos, provocativos, ácidos, críticos, divertidos, vulgares... 
la pesadilla flagelante de toda buena familia media ame- 
ficana. Y también —¿por qué negario?-. al mismo tiempo, 
tópicos, repetitivos, grandilocuentes guerrilleros polít- 
cos, trascendentes a su manera, moralistas a su manera, 
ya sabes, un tanto ingenuos en el fondo, aunque conve- 
nientemente dotados de un corrosivo sentido del humor 
que conseguía dejar de lado sus excesivas tentaciones 
redentoras. Así que, dejando aparte revoluciones perdi- 
das de antemano, lo innegable es que todavía a estas 
alturas uno sigue sintiendo una gratificante patada en la 
espina dorsal cuando vuelve a escuchar sus canciones. 
Especialmente las de su primer y mejor LP. La ya citada 
«Holiday In Cambodia», «Kill The Poor» o «Let's Lynch 
The Landlord», simples barrabasadas de apenas dos mi- 
nutos, construidas sobre guitarras supersónicas y ritmos 
que corren a 500 r.p.m. O lo que viene a ser igual, el ruido 
de un Concorde al que en vez del combustible habitual, 
Una mano negra ha echado vitriolo, lejía, whisky y mala 
hostia en sus depósitos. En cantidades generosas, ade- 
más. El resultado... pues... «Too Drunk To Fuck». 
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«I'm proud of my trophies / 
like my empty beer cans / 
stacked in rows up the wall 
/ to impress all my friends / 
no, I'm not here to learn / | 
just want to get drunk.» 
(Estoy orgulloso de mis 
trofeos / como esas latas 
de cerveza vacías / apiladas 
en hileras pared arriba / 
para impresionar a todos 
mis amigos / no, no estoy 
aquí para aprender / sólo 
quiero emborracharme.) 
(«Terminal Preppie») 


Todo comenzó con aquella cosa llamada punk. Je- 
llo Biafra, procedente de Colorado, decide un buen día 
conocer mundo: en Londres toma contacto con la inci- 
piente punkitud británica. Pero sus pasos le llevarán fi- 
nalmente a California. En San Francisco, tras buscarse 
la vida escribiendo algún que otro artículo y estudiar arte 
dramático, pone en marcha a los Dead Kennedys. Bajo 
la propia idea de lo que con los comunes ingredientes del 
punk podía hacerse, bastante personal por cierto, Blafra 
se une a East Bay Ray (guitarra), Klaus Flouride (bajo) y 
Ted (bateria), dando su primer concierto en el verano de 
1978. Al poco tiempo su nombre corre ya de boca en 
boca por los peores garitos de la soleada California. Para 
incidir todavía más en su actitud de fustigación a la clase 
política -y hacerse más popular, digo yo- Biafra se pre- 
senta como candidato a la alcaldía de San Francisco ob- 
teniendo un sorprendente cuarto lugar tras el escrutinio 
de los votos. Con lo que su estrategía de agitación y de- 
nuncia funciona con éxito. Pero hablemos de música. El 
grupo editará rápidamente su primer single en 1979: 
«California Uber Alles». Después vendrá «Holiday In 
Cambodia». Intensas palizas de troglo-punk, falta de ver- 
era y fogosa crítica que no dejan títere con cabeza. 

actamente los mismos contenidos, pero ahora en ver- 
sión ma manejados en su primer álbum: el irresisti- 
ble «Fresh Fruit For Rotting Vegetables», publicado en 
1980 por Cherry Red. La portada, con una fotografía en 
blanco y negro que muestra una fila de coches incendia- 


dos, es ya de por sí bastante explícita. Y es que los dise- 
ños gráficos que han acompañado a cada disco de los 
Kennedys —bajo la supervisión siempre del incansable 
Biafra- guardan una coherencia total con el sonido y tex- 
tos de la banda. A costa, claro, del consiguiente escán- 
dalo público, como puedes imaginar. Este primer LP, em- 
butido en una producción impecablemente guarra, pre- 
sentaba de entrada un «Kill The Poor» impagable en su 
mejor línea cínica; uno de los mejores temas en la disco- 
grafía del cuarteto, sin duda. «Let's Lynch The Landlord» 
0 «Drug Me» tenían un tortuoso tufillo a garaje (tranquilo, 
es una opinión personal). Ahora un vistazo a la cara B: 

leña antifascista con la conocida «California Uber Alles» 
o castigo a madres de familia a base de «l Kill Children» 

El final, perfecto y preciso. «Holiday In Cambodia» con 
las guitarras más infecciosas de East Bay Ray y un defi- 
nitivo «Viva Las Vegas» hiper-acelerado. Te aseguro que 
después de un par de escuchas sobra cualquier comen- 
tario. Uno de los discos claves de 1980, facturado con 
equilibradas dosis de punk-rock, speed, notas discordan- 
tes y estribillos que muy bien podrian ser coreados en el 
manicomio de la esquina. 

Tras la incorporación como batería definitivo de D.H. 
Peligro, vuelven a la carga en 1981 con un mini-LP a 45 
r.p.m. llamado «In God We Trust, Inc.», ya en Alternative 
Tentacles. Ocho micro-lapos sonoros, 395 ptas. de pre- 
cio para la edición española (Discos Victoria) y Jesucristo 
en portada clavado a una cruz hecha con billetes de 
dólar. ¿Das la vuelta a la carátula?, bien, entonces te en- 
contrarás con dos simpáticas ancianitas que, con bene- 
volentes sonrisas de aprobación, observan una entraña- 
ble estampa de América: junto a una cruz ardiendo se 
encuentra un nutrido grupo de encapuchados seguidores 
del Ku-Klux-Klan. Tan elocuente diseño es obra de otro 
colaborador habitual de la banda, Winston Smith. Para 
esta ocasión, Biafra dirige sus iras y escupitajos hacia la 
religión, los nuevos nazis, Ronald Reagan, etc, etc. Títu- 
los como «Religious Vomit», «Hyperactive Child» (37 se- 
gundos de punkanfetamina) o un «Dog Bite» que, en 
poco más de un minuto, convence a cualquier estúpido 
de que una canción estúpida ejecutada a todo trapo 
puede ser una estupidez deliciosa. ¿Me sigues? Lo 
mejor llega de nuevo al final del disco. Me refiero a 
«We've Got A Bigger Problem Now», un larguísimo (dura 
la «friolera» de cuatro minutitos y medio) epilogo para 
«California Uber Alles» que camina a pasos de swing ca- 
cofónico y bulldozer sin freno en sus partes rápidas. Y 
para postre una muestra de su «lamentable» cultura, co- 


sechada durante años de vagancia frente a un televisor, 
como es su versión de «Rawhide». El tema musical de 
este telefilm del Oeste (obra del conocido Dimitri Tiom- 
Kin)convertido en taladradora punk para cow-boys. Una 
locura. 

A A 


«God must be dead / If 
you're alive.» (Dios debe 
estar muerto / si vosotros 
estáis vivos.) 

(«Moral Majority») 


Su segundo LP —«Plastic Surgery Disasters» (1982) 
no aporta grandes cambios, aunque en su cara B reduz- 
can ligeramente la velocidad e incluyan temas más lar- 
gos con alguna pincelada tenebrosa («Riot»). Hay una 
mayor variedad en las composiciones, lo que —por ejem- 
plo- permite a East Bay Ray dotar de más personalidad a 
su Le Sin olvidar su zumbido impenitente. «Dead 
End», «Moon Over Marin» y sobre todo «Halloween», 
son una buena muestra de ello. El resto... pues más y 
más de lo mismo, de lo que siempre han sabido hacer 
como nadie, sin secretos ni fórmulas mágicas. Píldoras 
machacadas en dos minutos. ¿Repetitivos? Sí, evidente- 
mente. En táctica, textos y música. Pero en este «Desas- 
tres de la cirugía plástica» suenan todavía en todo su es- 
plendor de torpederos incorruptibles contra el buen gusto 
y los oldos sensibles, sin perder además el sentido del 
humor. Recuerdo ahora ese «Winnebago Warrior» que, 
con aire de Stooges tocando country and western, des- 
cribe a un tipo «bravo como el viejo John Wayne, un ge- 
inuino pionero yanqui». 

Un último dato. «Plastic Surgery Disasters» venia 
acompañado de un cuademo de 28 páginas, en riguroso 
blanco y negro, que -aparte de reproducir los textos- in- 
eluía un buen montón de collages con las obsesiones fa- 
voritas de los Kennedys Muertos. A saber: anuncios pu- 
blicitarios, retratos de políticos, recortes de prensa sen- 
sacionalista, automóviles, revólveres, carros de comba- 
te, policías, Buster Keaton, Bugs Bunny... o sea, Disney- 
landia a través de las calenturientas mentes de Jello Bia- 
fra y Winston Smith. 

A O 
«Esta música cruda y 
repulsiva era el comienzo 
de la nueva insurgencia. 
Los Beatles en 1964; 
nosotros en 1978. Nuestra 
misión era liberar a la 
gente de la losa de los 
años setenta.» 5 
(Jello Biafra) 


Parece mentira, pero después de tres años tan acti- 
vos y veloces como sus propias canciones, los seguido- 
res de la banda tendrian que esperar casi ese mismo 
tiempo para encontrar en las tiendas un nuevo atentado 
discográfico de los Dead Kennedys. Durante ese período 
comprendido entre la edición de «Plastic Surgery Disas- 
ters» (82) y la de su tercer LP «Frankenchrist» (85), las 
pocas noticias que llegaban del grupo venían propicia- 
das por discos en solitario de Klaus Flouride (en concreto 
dos maxis, «Shortnin' Bread» y «Cha Cha Cha») o cier- 
tas grabaciones de East Bay Ray realizadas en 1984. 
Aprovecho para señalar que, salvo Biafrra por sus tra- 
bajos en solitario o involucrado en ese interesante expe- 
rimento llamado Lard- el resto de los Kennedys no pasa- 
rán precisamente a la historia por sus aventuras particu- 
lares. La verdad, son para olvidarlas. 

«Frankenchrist» es tal vez su disco más atípico. En 
todos los sentidos, También el más polémico, aunque por 
razones extramusicales. Todo el mundo conoce la histo- 
fia al dedillo, el escándalo suscitado por el poster de re- 


galo que acompañaba al álbum: un «precioso» paisaje 
atiborrado de genitales... obra del dibujante H.R. Giger. 
Tal abundancia de penes trajo como consecuencia la de- 
nuncia y juicio contra el amigo Biafra. Se llegó a hablar 
de un año de prisión y dos mil dólares de multa, pero al 
final resultó absuelto. Por cierto, a propósito de tan pere- 
grina aventura, no vendría de más recordar que se grabó 
un LP colectivo para cubrir los gastos judiciales de Bia- 
fra, bajo el título de «Censorship Sucks» y la participa- 
ción de The Membranes o The Primevals entre otros. 

En cuanto a «Frankenchrist», musicalmente hablando, 
es un intento no muy acertado de CAMBIO, introducien- 
do arreglos de teclados, instrumentos exóticos (?) y sin- 
tetizadores. Al margen de su mejor momento —«At My 


4 


Job»- es ciertamente el menos logrado de sus vinilos. 
Demasiada desorientación en la cabeza, me temo. Lo 
que no hace nada sorprendente el hecho de que en su si- 
guiente LP, volvieran a utilizar el eficaz sistema de mini- 
trallazos que inauguraron con «Fresh Fruit For Rotting 
Vegetables». De esta forma «Bedtime For Democracy» 
(1986), su último producto antes de la separación, pre- 
senta una colección de 21 temas en los que la velocidad 
y las guitarras «turbo» son sus principales brazos ejecu- 
tores. Cuentan de nuevo con la ayuda de Winston Smith 
en la portada y fanzine interior. Precisamente la no entre- 
ga del citado fanzine en algunas tiendas británicas, hizo 
que el LP fuera retirado de las mismas. Los jaleos de 
siempre, la censura, las réplicas de Biafra, bla, bla, bla. 

Con el cambio de año (1986-87), los Dead Kennedys 
pasan a mejor vida. Diferencias personales y musicales 
son el pretexto oficial, aunque yo añadiría una más que 
probable dosis de aburrimiento colectivo, Atrás, casi diez 
años de mala leche y una inteligente explotación de los 
resortes del punk como medio-vía de acción. Y como tes- 
tamento definitivo, nada mejor que un recopilatorio res- 
catando las mejores entregas del cuarteto en estado 
bruto. «Give Me Convenience» (1987) fue así el disco 
póstumo perfecto para aquellos que en su momento no 
degustaron sus primeros cañonazos. Lo mismo ocurre 
con el video «Live In San Francisco», aparecido también 
en esos meses. 

Desde entonces podemos encontrar dos LPs de 
Jello Biafra, el doble «No More Cocoons» y «High Priest 
Of Harmtul Matter (Tales Of The Trials, Live)», antes de 
volver a la carga con Lard. Un nuevo proyecto en el que 
también participan varios miembros de Ministry, para el 
que utiliza un fondo musical de chirriante pseudopunk 
tecnológico. La maquinaria al servicio de la demolición y 
las habituales arengas del angelito: sigue poniendo a 
parir a todo bicho viviente. Su mini-LP de presentación, 
«The Power Of Lard» (1989), fue una agradable sopresa. 
En cuanto a los demás... Tras la ruptura, D.H. Peligro ha 
dedicado su tiempo a cosas tan peregrinas como los Red 


Hot Chili Peppers. East Bay Ray sigue dando tumbos, 
pero ahora subyugado por los «encantos» del hip-hop je- 
vimetalero. Y Klaus Flouride publicó a finales del 88 un 
LP llamado «Because | Say So», dejando entrever una 
empanada mental de ideas impresionante. Francamen- 
te, no les concedo un futuro muy prometedor. 

Termino ya, con una pregunta. Muchos de los «mata- 
dores ruidosos» que ahora pululan por ahí —algunos muy 
recomendables, otros simples pelagatos- se llenan la 
bocaza con cientos de referencias y nombres sin apenas 
citar ala pesadilla californiana que comandó Biafra. ¿Por 
qué será? ¿No estarán de moda? ¿Eh? Buufif, me voy a 
pinchar «Kill The Poor». Suponiendo que consiga desra- 
yarlo. ¿Me disculpas? Gracias. MN JAVIER S. PINANGO 


G p 


e 
FORMACION: 
Jello Bíafra: voz 
y Ray: guitarra 
us Flouride: Bajo, voces 
Peligro: bateria, voces 

e] 
DISCOGRAFIA: 
0 «FRESH FRUIT FOR ROTTING VEGETABLES» 
(Cherry Red/1980)" 

«IN GOD WE TRUST, INC.» (Alternative Tentacies 


0 «PLASTIC SURGERY DISASTERS» /Altemative 
Tenl 1982)" 
FRANKENCHRIST» (Alternative Tenta 
0 «BEDTIME FOR DEMOCRACY» (4 
5/1986) 
0 «GIVE ME CONVENIENCE OR GIVE ME DEATH» 
(Alternative Tentacles/1987) 
TRES RECOPILATORIOS CURIOSOS 
CON MATERIAL KENNEDY: 
(PUNK AND DISORDERLY» (Abstract/1983) 
0 «BURNING AMBITIONS>» (Compact Disc dedicado a 
bandas punk editado en Japón/1986) 
0 «INDIE CITY» (Doble cassette publicada por el New 


1985) 
Ulternative Tenta- 


«Holiday In 
la aportación de los Dead Kennedys.) 
NOTA: Todo el material grabado en soli 


Cambodia» 


bros del grupo y citado en el articulo, está editado por Al 

te /e Tentacies. Jello Biafra ha colaborado también 

en un LP del colectivo Negativeland llamado «Escape 
enel sello SST. 
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CYNICS fuzz garage rock and roll 
desde Pennsylvania, USA 


miércoles 25 abril 10.30 noche 
KGB (Alegre de Dalt, 55) Precio: 1.500 ptas. 


HARDCORE RECORDS (Industria 179) 
DISCOS JESUS (Tallers 27) 
PAPERMUSIK (Riera Baja 19) 


entradas anticipadas a la venta en: 


TRES RAZONES DE 
PESO...¡Y PELAS! 


INCORPORATE AL CLAN DE COMPRADORES 
CONTRA-REEMBOLSO DEM rilvn IMPORT 


SOLICITA CATALOGO ACOMPANANDO 
LLOS DE CORREO A; 
s M - APTDO. 8029 
08080-BARCELONA 


HAY TRES RAZONES DE PESO... Y 
PELAS... PARA QUE VISITES 
LA TIENDA MULTIROCK 


PRIMERA: PILLARAS DISCOS, CAS- 
SETTES, CDs y VIDEOS QUE NO EN- 
CONTRARAS EN OTRO SITIO, 
SEGUNDA: ADEMAS TE PODRAS 
HACER CON POSTERS, POSTALES Y 
CAMISETAS ROCK AL MEJOR PRECIO 
Y CALIDAD DE LA CIUDAD, 
TERCERA: MOSTRANDO ESTE ANUN- 
CIO EN CAJA TENDRAS DESCUENTOS 
Y REGALOS DE INFARTO. 


ESTAMOS EN: 

CARMEN, 67. 08001 BARCELONA 

MUY CERCA DE RAMBLAS-METRO LICEO 
TELEFONO: 242 66 54 


ntercontinental 


RICHARD 
BERRY 


MR. LOUIE 
LOUIE 


¡ene 55 años. Vive en Los Angeles, semi- 

reto, en compoñía de su mode y lo més pequeña 

de sus seis hijos. Se lomo Richord Berry y en 1955 es 
csbió una de los canciones más infuyentes que hoyo exisido en 
el rock de todos los tiempos. «lovie Louie», popularizado en el 
63 poruna panda de idosos macosos del norwes! quese ha 
cian llamar The Kingsmen, se convirtió en un hito histórico. Su 
proceloso if esencadenó bueno porte del lenómeno gotogero 
y, desde su aparición hasto nuestros dias, ha sido versioneodo a 
destajo. 
Nocido en New Orleans pero instalodo en Calfomía, Berry fue 
algo más que el autor de una canción de éxito. Propietario de 
uno voz profundo y dícil se le puede considerar como uno de 
los más destacables, y desconocidos, vocalistas que tuvo el R8B 
en los oños 50 [busca las sustanciosos recopilaciones de su 
bro que editó Ace hoce unos años). Sin embargo la histo 1e- 
dejo sus méritos a la autora de «lovie Louie», ignorando uno co 
rrera ton fértil como sobresaliente, y el destino quiso que Richord 
Beny ni siquiera fuese debidamente recompensado por su sim- 
ple [pero seminol) hallazgo. Afable y resignado, Bery no siente 
rencor ol rememorar el posado. 
¿Cómo se le ocurrió la idea de «Louie Louie»? 
—Enel 55 contaba con una orquesta mejicana de Anaheim, Co: 
Ifomio, se lamobo The Rhythm Rockers y tocaba música lana 
Uno noche, mientas esperobo en los comerinos para salia es 
ceno, los Rockers locoton un instumentol. Tea congos y un 


rilmo muy cólido, En aquel momento se me ocurrió que podía es: 
csi uno conción en ese eso, Los polobras «lie Louie» opo- 
recieron en mi mente y escribi la letra en un pedozo de papel hi 
giénico. Eso fue todo. 

-luego la gral 
Sí, aporeció en la cora B de un single que sacó el sel Flip. en 
el 56. No fue un temo que me lomase muy en sero, se trataba 
de una simple conción de amor. Pero 
le bien. 

love 


ión original de «louie Louie», embebido de un codencio 
so lono jamaicano, pue olizorse en lo recopilación «The 
Bes! O! louie Louie» que Rhino editó en 1983. Acuciodo por 
problemas financieros Beny se vio obligado a vender 

chos del emo. 

-Queño casarme, necesilabo dinero y estaba hario de trabajar 
tanto o cambio de ton poco posta. Ási que vendí los derechos 
de cinco de mis canciones por 750 dólores, uno de ellos era 
«lovie Love». 

Seis años más lorde a Berry le llegaron noficios de que un grupo 
de 10ck de Otegon habia grabado el ema. 

Algunos omigos mios, gente de color me reiro, la escucharon 
y vinieron o decimelo, Pensobon que lo que oquells chavales 
blancos habían hecho con mi conción era horible. «La han aru 
nodo» decion. A mi no me importó. Pensaba que estobo bien 
que «lovie Louie» se hubiese convertido en un hit pora jóvenes 
bloncos. Por lo demás no despertó mi curiosidad, ni siquiera me 
preocupé de hacerme con una copia de eso versió 
-Pero finalmente la escuchó... 
Efectivamente. Eso fue ocho meses después, Escuché la versión 
de los Kingsmen y pensé que era... diferente, la cantaban de un 
modo éspero, aunque con mucho funky. Si escuchas mi versión 
verás que es mucho mós suove. Aparte de esto no sentí nada 
mós hocia el disco de los Kingsmen, nada que fuese positivo: o. 


dere 


'negalivo. 
olivo. 
A Berry le contaron tombién que los Kingsmen habian encontra" 
do «Louie Louie» comprando su single en las rebojos o que no 
es del todo cierto, su «descubridor» fue Rockin” Robin Roberts, 


ción] 
—Coríon tumores de que 
no. Hobía legado a los 
cousondo una conmoti 
porgo que el bl 
Kingsmen, Yo no lena mucho 
que gonar. Lo canción ya no me per 
iba o dor dinero. 

-¿Pudo descubrir algo «sucio» en la versión de los 
Kingsmen? 

lo señor. Cantabon exaciamer 
hobía escrito. Y por supuesto no había nado ob: 
ri siquiera insinuaciones que pudiesen prestorse o equi 
Pero oquelo empezó o crec Un por de em 
prohibieron la canción. Después supe que se intentó convencer 
ol FBl pora que abriese una inv ¡Ridículo! Gracias a 
lodos estos equivc 
ción de éxilo nacio! a com 
Mucho tiempo después, en 1978, 
pelicula «Animol House» (Desmodre A La Americona), cobré 
ruevo vido. John Belushi la popularizó en todos los 
des del pots, Toda una nuevo generación se encontró con lovie 
Louie» olro vez. 

Berry cree que existen más de cuotrocientas versiones grabados 
de su canción, aunque expertos en la moleria afirman que ya 
son más de millas registrados. 

—la ho grabado todo el mundo. Desde Julie London hasta Rod 
Mekuen. Me hon dicho que lo versión de los Kingsmen ho 
vendido doce millones de copias. También me comentaron 
que el total de versiones vendidos, por diferentes ortstos, os 
ciende a trescientos milones de copios, No sé si será cierto o 
ro, pero nunco he podido entender todo esa popularidad. E 
una canción que sólo tenía tres estúpidos cambios de acorde. 
Codo vez que conozco a un músico joven me confiesa que la 
primera canción que oprendió a tocar fue el 
¡Parece mentira... es un lema ton fácil de aprender. 
Veinte uños más lorde de que los Kingsmen grabaran «Louie 
Louie» Beny pudo conocer a uno de los miembros del grupo 
-Conoci o Jock El, el contante, en 1983. Le pregunté por qué 
lodo el mundo pensobo que ero una canción obscena, y me lo 
explicó. Los Kingsmen lo habian grabado en un estudio muy pe- 
queño donde fenion el micrófono colgado del techo. Estaba a 
demasiada distancia del cantante y por eso lo voz no se entien- 
de con cloridod. Al no oirse bien empezaron los rumores. Des 
pués crecieron como una bola de nieve, 

Hoce un lempo Berry recibió ayuda legol y pudo recuperar at 
gunos de los derechos perdidos sobre «love Louie», Reconoce 
que no hasido mucho, pero se siente satisfecho. No obsiante, lo 
mejor manera de hacerle justicia es archivar por un tiempo 
«Louie Lovie» y dedicarse a rescatar olgunas de sus otras cancio- 
nes. Piezos como «The Big Break», «Rockin' Man, «Nex Time» 
o *lama Yama Prety Momo» -estaúlimo grabado en los estr 
dios de Cosimo Matossa en Nueva Orleans hablan por si solas 
del tolento de Berry. Y todos fueron grabadas antes que «Louie 
Louie». ME MAGOO FLAHERTY 


ció 


19 RUTA 66 


RECORD 


U.S.A. 
RICHARD BARONE-Primal Dream . 
CREAMERS-Love, Honor and Obey 


GANG GREEN-Another 
GRANT HART-Intolerance .... 
JIGSAW SEEN-Shortcut Through Clown Alley 
LAZY COWGIRLS-Nuevo LP. 
THIN WHITE ROPE ... 
TOWN CRYERS-In the Cool-Part of Tow: 
VARIOS-Killed By Death (Raw Rare Punl 
Vol: 1. 
Vol. 2. 
Vol. 3. 
Vol. 4 
WALKABOUTS-Cataract 
WISHNIAKS-Catch 33 .... 
SINGLES Y EP'S 
BAD BRAINS-Pay to Cum! (boot) 
Live at Iguanas (boot) 
BIG CHIEF-Braque Torque 
BUTTSTEAK-Off Beat. 
CHILD MOLESTERS-1 
CLAW HAMMER-Sick Fish Belly Up 
Candle Opera... 
CONTRAPUNCTUS-Two Legs (E 
DEAD MOON-Don't Burn the Fires... 
DICTATORS-Live at CBGB 1977 (boot) 
DISTORTED LEVELS/TAR BABIES 
(G, Prevost pre-C. Kings). 
THE EVOLUTION REVOLUTION-E (E 
KINGS OF OBLIVION-Gotta Love Me. 
MARSHMALLOW OVERGCOAT-Alive 
MISFITS-Famous of Fimland (boot sólo 500copias) 
Spook City U.S.A. (boot de tres canciones).....-.i;. 
MUDHONEY-You Make Me Die 
(E-P. live. Sonido perfecto) 
MYSTERY BAND-Ghow n' Plow 
PIXIES-Down to the Well (tres canciones live) 
POOH STICKS-Teenage High ...... 
PUSSY GALORE-Stoned to Death 
(P.G. vs. Rolling Stones) 
SCRUFFY THE CAT/VOUNI 
DISCO DEL MES 
SOUNDGARDEN-Louder Than Love ...... 
CD'S 
RICHARD BARONE-Primal Dream . 
DAVID BOWI/E-The Man Who Sold t! 
Space Oddity 
Hunky Dory + 
BRUCE SPRINGSTEEN- 
Liveat Bottom Line (doble CD)... 
Live in the Promise Land (triple CD) 
BEN VAUGHN-Dressed in Black. 
YO LA TENGO-President/New Wav: 


CONDICIONES DE VENTA: El pago lo puedes efectuar por adelantado mediante giro postal o por reembolso. Los discos los manda- 
mos por correo certificado (en cuyo caso tienes que incluir 300 ptas. de gastos de envio)o por agencia de transporte a portes debidos. || 49-30 A 2:30 Y DE 4'30 A 8130. 


IMPORTANTE: NO NOS RESPONSABILIZAMOS SI LOS DISCOS SE PIERDEN EN CORREOS O SI LLEGAN EN MALAS CONDICIO- 


NES POR NEGLIGENCIA AJENA A NOSOTROS. 


DESDE SUECIA 
DOLKOWS-Levitation.. 
GARY COOPER COMBO-skt. 
NOMADS-Al! Wrecked Up.. 
PSYCHOTIC YOUTH-Some Fu 
RUMBLERS-Punch Drunk. 
SINNERS-Piece by Piece 
UNION CARBIDE-Financially 
VARIOS-SW. Exotica-Vol. 1 

Vol.2 ..... 
E.P. 7" SONIC SURF CITY-Let's Go. 
EP. 7" HIGHWAY SLUGS-Hit the Ground 
7". COD LOVERS-Best Friend: 
7" PSYCHOTIC YOUTH Julie 
7" SINNERS-Happy Hour. 
7" UNION CARBIDE-Sisco Boogie 
CD CREEPS-Enjoy the Creeps , 
CD-SINDERELLA (Comp. Shoutless, etc. 
NACIONALES 
ELLIOTT MURPHY: 

The Official Live Bootleg Vol. 2 
BARRACUDAS-Garbage Dump Tapes. 
7" BARRACUDAS-Laughin at You. 
CHEMISTRY SET-Wake Up Sometimes (12' 

Wake Up Sometimes (MLP) 
AMATEURS (MLP)... 

LA SECTA-(Don't Follow) That Way (7") 
COMOMOLO-Colmenar (7") 
CHURCH-Hindsight 1980-87 (doble CD' 
CRAMPS-Stay Sick... 

Gravest Hits/Psychedelic Jungle. 
CYNICS-Blue Train Session: 

16 Flights Up .. 

DEAD KENNED' 

DAVE EDMUNDS-Closer to the Flame 
JIM HENDRIX-Sweet Angel 

JOAN JETT-Hit List 
RAVE-UPS-Hamlet Meets John Doe. 
SAINTS-Monkey Puzzle 

Casablanca 

AllFools Day. 

A Little Madness to be Free 
SHOES-Stolen Wishes .... 


PROXIMAS GIRAS 

THE DROOGS-GIRA ESPANOLA 

Lunes 23 de Abril «Madrid 
Alicante 
Barcelona 
Pamplona 

de Abril y Vigo 

Sábado 28 de Abril astencsa «La Coruña 

BARRACUDAS: A partir del 3 de Mayo 

LEMONHEAD: Del 29 de Junio al 2 de Julio 

CELIBATE RIFLES: A partir del 7 de Julio 


Para más infor ¡ón llama al (91) 542 15 83 


Siel pedido excede de 10.000 ptas, el envio corre de nuestra cuenta. Si excede de 15.000 tienes un descuento de 100 ptas. en todos los 


LP'syCD'. 
ENTODO CASO EL PRIMER PEDIDO SE PAGA POR ADELANTADO, 


CUANDO ESTES EN MADRID VISITA LA TIENDA. ESTAMOS EN EL CENTRO, A POCOS METROS DE LA GRAN VIA, JUSTO EN- 


FRENTE DEL ROCK-CLUB. 


NO MANDAMOS CATALOGO 
GENERAL DE LA TIENDA. 


ABRIMOS DE LUNES A VIERNES DE 


SABADOS DE 11'30 A 2'30 Y DE 4'30 


TEN YEARS AFTER 
QUINCE ANOS DESPUES 


grupos milicos de las sesenta. Mucho son los que han 

vuelto ala carretera [Rolling Stones, Who, Jefferson Air 
plane, Yes,..] pero pocos <si es que hay olguno- los que han 
oñodido olgo de bilontez o su antiguo historial. Sin embargo, 
entre tanto dinosaurio resucitado, ha pasado casi desapercibido 
uno de los regresos más afortunados de los últimos meses: el de 
Ten Yecss Ale, la legendorio bonda de Alvin Lee, con su formo 
ción original ol completo. Su nuevo álbum, sAbou Time», y sus 
recientes actuaciones en nuestro pois, demuestran el notoble es 
tado de formo en que ho reoporecido el fiero cuarteto británico. 
Ahi Lee [guiara y voz), Chick Churchil eclodos), La 
[bojo) y Ric Lee (batero) formaron Ten Years AÑer en 1967 y se 
separaron en 1975, dejando tos de sí uno decena lorgo de 
plósicos oiioles, ¡2811! giras americanas Imás que ningún 
olto grupo británico de su époco) y una incendiario actuación fi 
modo poto la posteridad, en el festivol de Woodstock, En sus 
momentos más inspirados, facluraron una poderosa amalgana 
de bluesrock desbocodo, bocgje metlico y rock'n'roll de alo 
voltaje, sembrando una semilla cuyos futos recogerían olros mós 
tarde. Pero como sus ondanzos yo fueron glosados en el Fost 
bock que les dedicamos en el número 43 de RUTA, vamos a 
centramos en el presente de la bando: quince años después de 
grabor su limo obojo, «Posiwe Vbratons», Ten Years Alr se 
Han vuelto a reunir en un estudio pora dor forma a su LP de retor 
no, y se hon embarcado en una extenso gira europea para pre- 
sentar 


1 989 ha sido un año pródigo en retornos de 


Lyons 
Lyons 


Lo entrevit se desarollo en un hotel de la periferia madrileño 


lo pimero que hay que decires que, en persona, no son lan 
como los pintan. No sé si serán cosos de la 
edod [lodos els superan los cuorento, pero, o pesor de su de- 
stroso aspecto heawymetalero, estos cuatro tipos son extremo: 
damente amables y educados. Por su coreecfísimo forma de 
comportarse, se diría que no hon roto un ploto en su vida, 
-¿Qué razones os impulsaron a disolver Ten Years 
After? 

Estuvimos juntos ocho años muy intensos en todos los sentidos. 
£n o úlima époco los giros eran continuos, y estábamos yo un 
poco hartos de tanto movimiento. El propio Alvin Lee llegó a 
decir entonces que Ten Years Aer ero uno jukebox ambulante. 
-¿Qué habéis hecho cada uno desde entonces? 

Todos hemos seguido ligados alo músico de una o formo. 
Alvin continuó su correro en solllario, Chick ha estado trabajan: 
do como manager pora Chrysalís, Ric creó su propia compaña 
de producción, y leo ha producido varios discos, ente elos ok 
gunos de UFO. 

-¿Por qué habéis decidido recomponer la banda? 

El verano posado nos reunimos e hicimos unas cuantas actua 
cionesen Alemano, en plon de dierimos y er qué posobo. Lo 
tespueso del público lue muy poslivo, y nosolos nos dim 
cuento de que seguíamos posóndonoslo bien tocando juntos, 
as que empezomos a modiror lo ideo de voler o lo carretera 
Pero queriamos un retorno serio, con lodos los de lo ley, y para 
eso necesitábamos grobor un álbum y soi de gio 


Con perdón, ¿tenéis algo nuevo que decir a estas al- 
turas? 

Pus miro, uno de los cosos que més nos ho sorprendido en 
estos últimos conciertos es que viene o veros mucha gente joven 


que no conoce ls viejos discos de Tn Yes Aer y dislo en 


nuestros actuaciones por la música que hacemos, no por la lama 
de la banda en el pasado. 

Habladme de «About Time», vuestro nuevo LP... 

Es más hurt y rockero que alguno de los antiguos. Hoce ve 


le años haciamos improvisaciones jozzísticas y largos desano- 
de la época. Ahora vamos direclamer 
puro rock'n'roll y blues, inmediato y sin 


los instrumez 


te ol grano: 


-Vosostros participásteis en los festivales de Wood- 
stock y Wight, dos de los más representativos de la 
época hippy. ¿Qué pensáis ahora de aquellos intermi- 
nables conciertos multitudinarios inflamados de retó- 
rica sobre paz, amor y flores? 

-Én contra de lo que pudiera parecer, fueron bastante negativos 
para la música en directo, porque, con tonta proliferación de 
mocrofesivoles y supergrupos, los bandas que empezaban no 
tenion dónde locor, no hobio solos pequeños. Pero, por ota 
porte, hay que reconocer que en aquellos actos se reunian 
medio milón de personas y convivian varios días sin ningún pro- 
blemo, mientras que ahora se juntan diez mil en un estadio de 
fol durante dos horas y nadie sobe cómo pueden acabar 
MIOSE LUIS FUENTES 
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JNTTERS Roll Over! 


. o! 8 Sicpie Blues. 
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75-32 


'URÚS Magnum Cum 
= ¿HOODOO GURUS-Mars Need Guit 
AC/DC Blow Lp Your Video... 


Date Wi EIVIS co 
Bikim Giris With Machine Guns 
ISION-Live Pontsad 1978.(2 LPs) 


Last ól 
107 ¡Y-Extended: 
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e INSTER FAVOURITES Bommbarderos, La Granja, Lánds. sc . 
: RIERA BAJA 19 08 ARCELONA Tel. (93) 329 00 46 


o a rl ds e a e A IS A DAS NA 


Deseo recibir el siguiente material (indica títulos de Forma de Pago: 

repuesto por si las referencias que pides están agotadas, Contra Reembolso (más Gtos. envio) 

todos estos discos son de existencias limitadas) . Giro postal n.?... (adjuntar fotocopia) 75 ptas. gastos envio 
ASS De ara Cheque bancario (75 ptas. Gtos. envío) 

Nombre y Apellidos Envia tu pedido a PAPERMUSIK Riera Baja, 19 

Domicilio. -...... 08001 Barcelona. Tel. (93) 329 00 46 


TELEVISION PERSONALITIES 
PSICODELIA RESTRINGIDA 


an sido abiertamente ignorados durante 

ños, quizá porque su decidido amateurismo acabó 

eclipsondo sus perfectos melodías, sus notorias inter 
pretociones de lo que lue la verdadera psicodelia: británico, su 
rodiante excentricidad. Los TV Personales siempre han sido una 
bando pora lo que el colfcaivo de rar parece hecho ol dio 
Sugiero con los años BO; sucomera cos pasó desapercibido, 
lo que hizo que sólo se mantuvieran en activo durante lo mitad 
de la décodo. Sus primeras grabaciones cosaban la genial sim 
plicidad de Jonahhon Richman —n conciones como «Par! lime 
punks», incida en su primer sencillo, el hoy cotizado «Bill 
Grundy E.P- con un loque de acidez que inicialmente se loco- 
lízabo en los lexdos, poro incorporarse más larde a las músicos. 
Seis álbumes dispersos en el tiempo, varios años de inactvidod 
social y vorios grupos que han sobido recoger sus influencias 
cas lodo el gueso de nombres de Creation, por ejemplo-1es 
poldan la labor de Don Treocy y sus olucinados acóltos. Desde 
1986, los TV Personales han mantenido un lorgo silencio -o 
excepción del sngle «How leomed to love he bomb», recien 
temente roto con los noticias de la reaparición del grupo, la ree- 
dición de sus discos y el lonzomiento de nuevo material. Treacy 
trabojo ahora con el ex Swel Maps y actul miembro de Paloo 
kosJowe Head. 
«Me porece encantador que lo gente nos considere una bando 
del circuito de pubs en Inglaterra», comenta Treacy. «lo cierto es 
que lo mayoría del público que compraba nuestos discos 
desde un principio está ya demasiado mayor como para ir a 
uno actuación. Está bien; ohora nuesto público se compone de 
chicos que nos conocen através de “How!...”, yno desde Part 
lime punks”.» El retorno de los celebridades televisivos no signi 


ca ni mucho menos que sus responsables hayon decidido ir 
por todos, a pesar de orrastar años oscuros a sus espaldas. 
«Nunca me he identícodo con los grupos que hacen una carre» 
ro. Prefiero otro tipo de luncionamiento, Hace poco locamos en 
Newcastle, después de haber posado meses sin pisar un esce- 
nro, y fue una de las mejores actuaciones que hemos tenido 
nunca. Es nuestra forma de funcionar. Allemativamentde. Según 
los circunstancias. Yo podria lontear con los grandes sellos, in 
lentar que nos contratasen, entrar en una de esas oficinas 
gramo de coco pidiendo un buen contoto», dice el lider delos 
TV Personalites. 

Los lorgos períodos de inocvidad aparente no han menoscabo 
do los impetus de Treacy, el hombre que un buen día sorprendió 
a propios y extraños anunciando, desde el estbillo uno de sus 
más aclamadas canciones, que conocía la casa donde viva 
Syd Bonet Inspirado en lo leyendas del mago de Pink Floyd 
Treacy sobe dolar a sus zigzogueantes movimientos de excentr 
cidad... «cuando pasas tanto liempo desconectado de los con 
ciertos y los giras y le encuentras un buen día subiendo a un es 
enano, lejos de lu caso otra vez, a cambio de unos buenas ra* 


nun 


ciones de champaña y caviar. Y cuando se ha estado predi 


condo sobre lodo un estlo de entender el pop sin más recom 
penso que la de los fans, echor un vistazo a la actualidad de la 
esceno musico sigfco... ebueno, no quiero parecer un cerdo, 
peto la mayoria de los grupos Independientes de ahora son bos 
Jonte malos, Creo que es mejor escuchar las listos de éxitos, el 
Top 40 liene canciones que actúan de foma instantánea, y a 
mí me encantan la: instantáneos. Si los TV Personaliies se 
concentrasen, trabojasen se esforzosen en el estudio, re- 
conozco que podtían c Sea olgo honco 


lema de éxi 


mente fócil de hacer. 
Esa brecha de más de tr 
gle suge: boulizodo 

siguiendo la tradición temática de otras p 
como slichienstein pointing» o «David Hockneys d 
que seguirá un nuevo 
roble, «They could have 
don't Ihe kids just love ib», 
en que se entienda bien lo que pretendo hac 
que me preocupa mucho. la única manera q 
expesome lol cual es o hovés de 
mente, raramente olcanzaremos un 
otro lado, estar tan fuertem 
omo yo lo estoy equivale a 
cios. En los 60 lodo lenia ur 
músico, los libros, lodo era explosivo. Así que piensc 
justo ransmitir tod Jal de lendencias y que nuestra 
labor no trasciendo nunca más allá del culo. Y eso gente que 
clica abiertamente a los grupos que practican el “sidies rei 
val"... no lo entiendo, Que yo sepa, nadie crilica a los 
porseguirleyendo a Shakespeare. “BH Bang! Pow”, ese es un 
ejemplo de mi monero de expresore. "Whoam"=su aniguo 
selo discog peya genial, un sinónimo de di 
versión.» 


¡Cuidado, expoliadores de Batman! Don Tracy ha vuelto del 
mundo de los vegetles. Nodie sobe pora cuánto liempo, pero 
mientras est s, la calidad sonora de los TV Per 
lies seguirá siendo intangible, sus maneras, cuestionable: 
sorilegio, único. La ocasión merece un brindis de absenta 
mo mínimo. MH PERE SANDOVAL 


un mensoje: la 


o que es in 


más 


ico- una onomate 
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¡¡NUEVO CATALOGO - ABRIL 1990!! 


Discos-cassettes-videos-fanzines-revistas-libros-fotos-posters-partituras-videos-singles-etc. 


Material nacional e importado 


Consíguelo ya enviando 3 sellos de 50 ptas. Nombre y Apellidos .... 
y elcupón de pedido a: Dirección ...Ciudad .. 


PAPERMUSIK ProvinciA a... 
£/ Riera Baja, 19 - 08001 Barcelona - Tel. (93) 329 00 46. ¡A 


O Steve, Andy 8: Dave Wolins (foto: Stacy Zaferes) 


THE DEVIL DOGS 
CHICAS, COCHES Y DROGAS 


ucedió a inicios del pasado mes de diciem- 

bre. Una mañana de sábado ha y gris pero promete- 

doro. En la guorido neoyotkino de Tim Wanen, un 
aporlamento compartido con George, bajista de los Raunch 
Honds, y dos colegas más. Andy Gorler [guioo, voz] y Steve 
Boise [bojo, oz), el núcleo de los Devl Dogs, han madrugado 
poro acudir a la mansión Crypt y enfrentarse ol hombre de RUTA 
66. Que es como el hombre de Saimaza, pero en feo. Bebe 
cofé a litros, la única forma de beber café americano, y vemo: 
por la tele un viejo episodio de «Perdidos en el Espacio». Andy y 
Steve, sentados en el suelo, trabojan ufanas en la eloborac; 


de un magnífico porro de marihuana. ¡Control!, me digo a mi 
mismo, Quedorse traspuesto a los once de lo mañano, en Man: 


hon, con lodo un día por delnte lleno de clas que cumpli, 
me es debil. Y, alfin y 


no es muy aconsejob) 
bo, es sábado por la mañana. 

estamos holanda en una espeso humaredo q. 
nuestros músculos faciales en una mueca idiota y nubla nuestros 
sentidos. Hablamos del motivo que me ha animado a entrevi: 
les: «The Devil Dogs», su prner álbum, referencia Crypt 019. 


relaja 


Todo un derroche de energía juvenil, tralla instrumental, melo 


días chamuscodas, desvergúenza rocovolero. Lo close de 
disco que en otros tiempos Nuevo York acostumbrobo a e 
ol mundo como sílal coso. Uno de los vinilos más gamberros de 
1989, copoz de converite en una esponja sediento de cenve- 
za en cuestión de segundos, Me cuentan que éntaron en el es 
tudio lamóndose Rotbastards, pero decidieron cambiar de:nom- 
bre ol abandonarles el batería a mitod de los sesiones. 
dos Rolbostards fomobon poe de lo esceno 
goroge/60s», dice Andy, menudo pero afimativ en sus dedo 
rociones, con rostros de un posado «niñodélico» en su corte de 
pelo, «Pero aquello no ero exactomente nuestro rollo. Estamos 
de eso movido, pero yo no formamos parte de el. £ 
cierto modo es un callejón sin salida. El número de canciones 
rescolobles de oquelo época yo se ho ogolodo. No es uno 
fuente inagotable y, aunque algunos grupos sigon buscando eso 


conción desconocida para hacer una versión, creo que yo 
doel fondo del ari». lo producción del plástico co 
o de Mike Maricondo, guta delos Rounch Hands, 
mos colegas hobojando en el dico», continwa Andy 
«Mike había empezado a trabajar con nosotras cuando aún ero 
mos los Rotbostards. Los primeros problemas llegaron cuando el 
bolero, que acabó dejando el gupo, quiso producirel disco sin 
tener lo experiencia necesaría para hacerlo. Sus ideas eran dis: 
tintos a las de Mike y esto creó algunos problemas. Cuando se 
fue, ocobomos el disco en sólo tres o cuoto dias». 

¿Qué posa con los baterías? En su corto historial Andy y 
Steve han sido abandonados por varios baquetistas. Steve: 
«¡No se dan marchal» Andy: «Están tan buenos. 
comenos. No, ohora en serio. No encontramos a uno que est 
quiero 
1o, O una novia, y acaban de- 
ovia. Nosotros tame 
bién tobojamos, y lenemos novo, pero NADA va a Ítenamos. 

s locando, pose lo que pose. El motor de la rock 
engrasado, listo para despegar. ¡No 


dis 


que nos los 


y de verdad, Siem: 


¡Óndonos. 


bien una inevitable 
la mejor defensa es un buen ataque. Son un brote 
mil en uno esceno, la neoyorkina, dominada por el a 
IVglam. Nodie les respeta, no tienen amigos, son cordiok 
mente ignorados por los popes de la movida. No son «petar 
dos» a la última modo, sólo chavales con un ineprimib 
de darla bronca. Crecieron escuchando «buenos discos», como 
ellos dicen. Los de Roling Stones, New York Doli, Stooges, Ro 
mones y la hobitual morabunta de grupos sesenteros. Sin embar 
go, su razo está actualmente en peligro de extinción. «Yo no hay 
dlubs en Nueva York. A este nivel la ciudad está muerto. Y en el 
CBGB hoce ya mucho que perdieron el buen guso. Ya sólo 
programan glam y hardcore. Sylvain Sylvain ha montado un 
grupo con Jerry Nolan, tocan allí cada viemes por lo noche. 


deseo 


Pero nosotros no podemc 
tenemos el pelo lo bastante largo o 
jóvenes y brus le dim sseñe al mana; 
poto ver si podíamos Está un poco y 
pero sigue siendo un gran guitarrista, Y eltipo nos dijo quen: 
Ita música y la de Sylvain no eran compañbles. Imaginate, nos 
dice que lo que hacemos, 

por lo que Sylvain hizo en 
lo que hace ahora». 

Está visto que el buen gu 
No importo que los Desil Dog 
do con rabiosa pel 
school), a Ronel 
[Stay wit me»), o Ramones (Bobysite 
Ni que el mismisimo Bih 


a Beach Boys 


part of breokin' 


uyeron sotisfech 


 conciones que in 
m outores de ol 
y fuerza su condición de ejer 


siodo independientes, demasiado ax 


ena 


fons, ( 


se y lodo eso que hacen los jóvel 
nico pero revelador. Andy 


nte, lo de Tim Worre 


germánica en un colchón que si 
«¡Y marhuanal» 

Vaya cegalón hemos agarrado! Mi a 
siguió recogiendo datos mientras mi cuerpo 
habia 
Up Wrong, publica un s 
En Finlandia han comprimi 


los Raunch Hands, Y C 


ón. Ahora me enero de que un sello australia 


n material inédito 


parti 


cuotos lemas ariginoles paro un El 

en pañicipar, si les dejan, en disc 

gs octuolmente en preparación Espero que 
ica les propo 

Andy y Seve se despidieron, pero Tim y sus 10omial 
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TUMO 


A 


LA TRAYECTORIA DE CANCER MOON RESUME, CASI SIN QUERERLO, LO 
MAS SELECTO DEL DENOSTADO ROCK DE GUITARRAS HECHO POR EUS- 
KADI. SON UN TRIO POCO CORRIENTE QUE ELABORA SU MUSICA CON 
INTENSIDAD Y LOGICA, SABIENDO SER ORIGINALES A PARTIR DE 0S- 


nte todo las cosas claras. 


MOSIS RETORCIDAS. 
Quiero permitirme el lujo de 


A no tratar a Cancer Moon como 


una banda de rock al uso sino más bien 
como un fenómeno musical un tanto inu- 
sual para lo que estamos acostumbrados. 
O mucho ha cambiado la industria disco- 
gráfica sin haberme yo enterado o no es ni 
medio normal que dos discográficas se dis- 
puten un grupo que aún no está formado 
al completo, ni, por consiguiente, se ha 
podido estrenar en directo. Ambas cosas 
ocurren con Cancer Moon. Pero su primer 
LP ya está en la calle y sus posibilidades 
han quedado evidentes, principalmente 
por los caminos recorridos con anteriori- 
dad por sus componentes. Cancer Moon 


supone la fusión de dos grandes valores del 
rock vasco. 

Siendo aún poco trascendente la histo- 
ría de Cancer Moon como tales, me exten- 
deré sobre la trayectoria de estas dos perso- 
nalidades suficientemente curiosas, dando 
a conocer su anterior andadura y saldando 
de esta manera una vieja cuenta con los 
lectores que, por falta de información no 
conocieron a bandas como Primitivos, Los 
Raros, La Tercera en Discordia o Jugos de 
Otros. 


EL ENLACE AMARRIPA- 
ANITUA-SUINAGA 


Cancer Moon fue engendrado en el 
concierto de Sonic Youth en la sala The 


MALIGNO - 
DE LA EDAD LUNAR 


por FERNANDO GEGUNDEZ 


End en Vitoria allá por octubre de 1988 
Ton es de Bilbao, Joserxo es de Eibar pero 
estudia en Bilbao. La casa-mansión de Jon 
es el taller de operaciones donde se gesta la 
idea, compartida por entonces con Los! 
Raros y Jugos de Otros respectivamente, 
Pero Cancer Moon les absorve, las jornadas! 
de trabajo son incansables, un día ven 
amanecer y al otro también, un mutilado 4 
pistas les sirve de ayuda y de esta forma 
van registrando lo que configurará su ma- 
queta «12 Stereo Surgery Mistakes» 

Jon se encarga de todas las guitarras y 
del bajo y Joserxo de la voz. Un buen bate= 
ría de Eibar, que ya tocó con Joserxo en La) 
Tercera en Discordia es el asignado para 


darle a las baquetas en la grabación, reali 
zándolo en el tiempo record de una sola 
tarde. Ya tienen al perfecto tercer hombre! 
Se llama Jesus Suinaga y su personalidad; 
comulga con la esencia de Cancer Moon 


Paso a desmenuzarlos: 4 


E 
Y 
e 
ES 
3 
3 
e. 


* 
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Jon Zamarripa (guitarras) 27 años, com- 
plejo personaje bilbaino. Astrólogo frus- 
trado (de ahí el nombre del grupo, coinci- 
dente con el tema de Quicksilver) y pura 
pasión por la guitarra. Es raro que toque 
una canción dos veces de la misma forma. 
Esto da una idea de lo que esconden sus re- 
torcidas circunvoluciones cerebrales mal- 
tratadas por el hachís. Hipersensible, an- 
sioso y sólo locuaz con el interlocutor apro- 
piado. Sus amigos son gente sencilla de ba- 
rrio porque ante todo es el anti-star que 
siempre ha dado la espalda a cualquier co- 
nato de éxito. Si está inspirado, su verbo- 
rrea resulta absolutamente surreal y casi 
siempre ocurrente (he gozado de verdade- 
ros ataques de risa con él). Mimado y de 
buena familia, de gran corazón e incapaz 
de liderar bandas en las que el ha sido 
mucho más del 50%. Siempre ha necesita- 
do el empuje de alguien cercano que le res- 
ponda con indulgencia. 

La primera banda seria de Jon es de las 
de letras mayúsculas en la historia del rock 
local. Surgieron en 1983 y se llamaron 
Primitivos. Definitivos precursores, su 
primera e histórica maqueta contenía cua- 
tro joyas de rock'n'roll-punk vibrante y 


demoledor. La clara supremacía musical 
del afectado Jon chocó con el duro carácter 
de Andy Montón, cantante, ex-manager 
de las Vulpes y autor de unos textos de 
comic sin desperdicio. Jon abandonó la 
banda, que aún se mantuvo con dignidad 
otro par de años sin apenas temas nuevos. 
Primitivos es la banda más llorada de esta 
ciudad en los circuitos rocanroleros. El 
tema «La caza», junto con otras geniales 
composiciones de Jon, hubiera figurado en 
los charts del RUTA 66 de haber existido. 
Yo por mi parte aún la conservo de sinto- 
nía en mi programa radiofónico. 

Dos formaciones de transición manten- 
drán ocupado a Jon hasta el 85. Sus nom- 
bres Test y Gaztehilak. La primera fundada 
por él y con músicos que siguen dando que 
hablar en otros grupos de menos suerte, La 
segunda fue una fugaz y caótica banda pa- 
ralela a MCD en la que Jon ejerció de mer- 
cenario por única ocasión. 

1985 es testigo de la creación de Los 
Extraños (más tarde Los Raros) para lo 
cual se recupera a Felix (ex-bajista de Pri- 
mitivos). Jon tocaba la guitarra, cantaba y 
componía. Fabricaron casi medio centenar 
de canciones, muchas de ellas inolvidables 


«Las mil caras del 


como «Palabras», 
monstruo», «Irreal», «Errores», «Mao», 
etc. Versioneaban el «Peter Gun», a los 
Lyres, la Velver y a los Troggs. Dos ma- 
quetas, dos temas en sendos recopilatorios 
y un LP han sido su cosecha. Su historia es 
aún muy reciente y ahora mismo, desde los 
albores de Cancer Moon, ni siquiera ellos 
saben si siguen existiendo. Atrás quedan 
sus grandes canciones de garage y pop, sus 
textos de inadaptación e irrealidad y la es- 
peranza que tanta gente depositó, una vez 
más, en la por entonces última banda de 
Joan Zamarripa. 

Uno de los mayores fans de Los Raros 
era Joserxo Anitua (voz), 25 años, otro ele- 
Procede de Eibar en la 


mento preocupante 
frontera Bizkaia-Gipuzkoa, pero se siente 
mucho más atraido por el cutrerío de Bil- 
bao (donde estudia Económicas !?!) que 
por la quietud y paseos playeros de Donos- 
tia. También de buena familia, dato no de- 
finitivo pero si significativo. Es una de las 
personas más inquietas y vasomotoras que 
he conocido, un parkinson en edad prema- 
tura. Recuerdo que en la primera entrevis- 
ta que le hice encendía un cigarrillo con el 
otro. Vital, perspicaz, buscador incansable 
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de sensaciones fuertes y militante de toda 
la buena música actual. Su gran debilidad 
es la escuela Noise neoyorkina. De él es la 
idea conceptual de Cancer Moon, encar- 
gándose de canalizar y de dar imagen a la 
sobresaliente labor musical de Jon. Fasci- 
nado por lo aberrante y lo paranormal ha 
encontrado en Jon el ideal contrapunto. Su 
voz sabe ser rompedora, sugerente o mo- 
dulada adaptándose al arrope instrumen- 
tal. Cantante muy cotizado en la escena 
local por ser éste el punto débil de tantos 
buenos grupos. Su puesta en escena resulta 
enteramente histriónica y esquizofrénica. 

También tiene su nutrida trayectoria 
musical. La Logia, típico grupo primerizo, 
dio rienda suelta a sus primeras obsesio- 
nes. La Tercera En Discordia fue otra de 
esas bandas sin suerte pero con un buen ar- 
senal de ideas llamativas. También fue el 
grupo que le reportó sus primeras actua- 
ciones sonadas y sus primeras reptaciones 
por las tablas del escenario. Temas energé- 
ticos y versiones velvetianas (un gran 
punto en común con Jon). Su última aven- 
tura se llama Jugos De Otros, a medias 
con Jose (ex-Matrona Impúdica), más so- 
fisticados y estilistas. Aún existen y logra- 
ron plastificar un gran tema en el recopila- 
torio «Hemendik», lo mejor del disco 
junto con el «Irreal» de los Extraños. 

Jesús Suinaga (batería), 26 años. En este 
caso me remito a su historia, ya que no le 
conozco lo suficiente. Comenzó en el 81 
con el primer grupo punk radical de 
Eibar, en un principio llamados Falta de 
Riesgo. Desde entonces coincidió con 
Josetxo en La Tercera que, ya con otro 


cantante, llegaron a plastificar un tema en 
el mismo recopilatorio «Hemendik». 
También pasó por Jugos De Otros y ac- 
tualmente comparte labores con otro 
grupo de reciente formación, aún sin 
nombre. Es el único currela de la banda, 
aunque hace poco abandonaba su rutina 
laboral para entrar de ayudante de sonido 
en los estudios guipuzcoanos 1Z, por 
donde desfilan parte de los mejores gru- 
pos vascos actuales 


12 ERRORES DE 
CIRUGÍA EN ESTEREO 


Salvando lo del estereo, un certero 
título para la condensada maqueta que vió 
la luz en Junio del 89. Una grabación case- 
ra solo apta para oyentes predispuestos 
que, de entrada, deja sorprendidos a todos 
sus amigos y seguidores, Un verano dedi- 
cado a los envíos de promoción y ya tene- 
mos a Cancer Moon recogiendo sus frutos 
—como era de esperar— fuera del panorama 
local. Por consenso entre el grupo y cola- 
boradores cercanos se decidió no enviar la 
maqueta al Diario Pop. Su repercusión 
posterior ha demostrado que este progra- 
ma no es en absoluto plataforma obligada 
de lanzamiento cuando el producto es de 
calidad y se sabe enviar a los lugares ade- 
cuados. 

Críticos y discográficas de Madrid y 
Barcelona responden a la llamada de algo 
ran evidente como que Cancer Moon po- 
diría ser ese grupo exportable de la escena 
underground que todos andábamos bus- 
cando. Ante la general sopresa varias ofer- 
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tas se desaran, pero la pugna se establece 
principalmente entre Imposible Records 
de Madrid y Polar Records de Barcelona, 
llevándose estos últimos el garo al agua 
con firmes promesas de proyección inter- 
nacional. Lo cierto es que la maqueta es- 
condía un derroche de grandes apuntes 
dentro de su sonido ratonero, reflejando 
abiertamente el impulso emocional y crea- 
tivo de sus componentes al verse liberados 
de sus respectivos grupos. 

Vistas las circunstancias de grupo in- 
completo que no ha tocado en directo, 
puede dar la impersión de que con este fi- 
chaje la casa se ha comenzado por el teja- 
do. El tiempo lo dirá. Lo mismo su presen- 
ración en directo puede ser la sorpresa del 
año o, por el contario, el grupo fantasma 
que ahora resulta ser en parte se convierte 
de la noche a la mañana en grupo fantasma 
que ha pasado a la historia. Las bandas de 
Jon Zamarripa nunca son definitivas 
mientras no se diga lo contario. Y esto lo 
digo con toda la confianza que me da su 
trato directo. 

Pero ahora su LP ya es una realidad y 
ellos siguen trabajando duro en el local de 
ensayo. Son muy exigentes (actitud clara- 
mente positiva), y han tenido que prescin- 
dir de un buen puñado de bajistas y de rít- 
micas puestos a prueba antes y después de 
la grabación del disco. Afortunadamente 
en estos últimos días parece ser que han 
dado con los definitivos. Cancer Moon son 
todavía un embrión con los astros a su 
favor; la eficacia de Polar Records para la 
buena distribución del disco será una pieza 
importante que determinará su futuro. 


CAZADO POR LA SERPIENTE 


Con formato album, producción de 
Jaime Gonzalo y la ayuda de un reputado 
bajista vasco (Eduardo Bazterra), ya tene- 
mos plastificadas 11 de sus canciones bajo 
este título. Y la serpiente aflora de su ma- 
driguera en varios de sus textos. Tres 
temas de la maqueta no figuran en el 
disco: «Morisco», quizá por salirse de la 
linea, y «Look out» y «Fame of glory», 
quizá por demasiado retorcidas. Todas 
ellas serán aprovechadas para recopilato- 
rios. La versión «compact» contará con su 
acertada adaptación del «I need some- 
body» de los Stooges. Recientemente han 
incorporado al repertorio el «Jean Genie» 
de Bowie. 

Su categoría internacional queda paten- 
te, ya que aquellas canciones con el encan- 
to de lo mal grabado ganan enteros con el 
excelente sonido del disco. «Run around, 
do my pillow», muy rítmica y cargada de 
excitantes guitarras, puede ser su tema 
más cargado de impacto inicial, canción 
rechazada del repertorio de Los Raros por 
sus otros componentes a la que Joserxo ha 
sabido dar vida. Voces de caracumba, gui- 
tarras al revés y textos desesperantes abun- 
dan en «X member» y «The iron need». 
Es su lado enreyesado, su twilight zone, 
que saben expresar tan bien como el meló- 
dico («La voz y el ruido retorcióndose entre los 
huesos, retroalimentemos nuestra necesidad de 
bierro»). «Yellow telephone», «Jimi 
Jimi», «Tell me the secret» y «Desert in 
the girl» son temas insinuantes de gran 
brillantez que traslucen la inspiración del 


momento en el que fueron concebidas, con 
cadencia en las estrofas y sucesión de riffs 
afortunados («0b, tengo terror a la escena, no 
puedo decirte que significa, algunas veces eres 
peor que mi exhibición y no bay nada que 
hacer»). «Cruella Devil» es su lado más 
duro, más próximo al garagismo, el canto 
a la crueldad de una mujer víbora, con 
texto en la línea de Jugos de Otros. 

Sus tres temas nuevos incluidos no tie- 
nen desperdicio. «Call it fear» es un pe- 
queño tributo a las mejores composiciones 
de Jesus £: Mary Chain. «Voice of the sax» 
(de irresistible melodía) y «Ramblin» (de 
poderosas guitarras) evidencian que la 
fuente no ha dejado de manar. 

Hasta aquí llega el relato. En este mo- 
mento crítico en que el flechazo entra en 
su periodo de seguimiento, Cancer Moon 
debe saber encontrar, como lo han hecho 
otros, ese punto de tolerancia interperso- 
nal. Lo que tienen entre manos es mucho 
más serio que sus anteriores aventuras mu- 
sicales. Un clarísimo eslabón en la ascen- 
dencia del rock de guitarras de producción 
estaral.M 


VPN 


por JOSE BOIX 


EL CINE DE TERROR CIENTIFICO ALCANZO SU COTA MAS DELIRANTE 
EN LA DECADA DE LOS 50. LA APARICION DE LA ERA ATOMICA DESATO 
LA IMAGINACION DE LAS MENTES MAS RETORCIDAS DE HOLLYWOOD. Y 
LA SERIE-B SE VIO SUBITAMENTE POBLADA POR TODO TIPO DE ENGEN- 
DROS GENETICOS Y ESPANTOSAS MUTACIONES. AZOTE DE ECOLOGIS- 
TAS, ESTE MEMORABLE SUBGENERO DEJA LA CATASTROFE NUCLEAR 
DE CHERNOBYL A LA ALTURA DEL BETUN. DESCUBRE POR QUE. 


+ Has oido hablar de Hirosima? 
Que en menos de tres minutos se 
produzcan casi 80.000 muertos es 

algo muy fuerte, amigo. Causa directa de 
la masacre: la Bomba Atómica, también 
llamada Bomba H, un invento que habría 
de impresionar la conciencia del mundo 
tanto como lo había hecho con los cuerpos 
de los japoneses. Después de Hirosima y 
Nagashaki, y terminada la Segunda Gue- 
rra Mundial, las experiencias atómicas 
continuaron en Bikini y en Siberia, impi- 
diendo que la gente se olvidara de la ame- 
naza nuclear. El cine de la década de los 
50s también se hizo eco de este miedo a las 
radiaciones y sus consecuencias, lanzando 
al mercado una larga lista de títulos que 
abordaron el asunto con imaginación desa- 
tada y óptica catascrofista. ¡Había comen- 
zado la Era Atómica! 


EL ALBA DEL ATOMO(DE LO 
INFINITAMENTE PEQUEÑO A 
LO MONSTRUOSAMENTE GRANDE) 


Mary no estaba nada convencida, 
pero Johnny insistió tanto que al fin com- 
praron la casa de Nuevo Méjico. En reali- 
dad, la casa no estaba nada mal y el paisaje 
era bastante bonito, pero lo que preocupa- 
ba a Mary era la proximidad de aquella 
base del ejército. La valla electrificada, los 
carteles de «danger» y «keep out» le ponían 
nerviosa, por no hablar de las extrañas 
luces en medio de la noche, los pequeños 
temblores de tierra y otros raros manejos. 
Johnny trataba de calmarla diciéndole que 
disfrutase la paz del desierto (Alamogor- 
do, le habían dicho que se llamaba), pero 
ella seguía inquieta. Por eso, cuando nació 
su primer hijo, no le sorprendió nada que 


comenzase a crecer desmesuradamente, 
que sus ojos parecieran linternas halógenas 
y que se comportase de forma poco cons- 
tructiva. Vivir tan cerca de un centro de 
experimentación nuclear¿ pensaba Mary, 


no podía ser muy bueno para la salud 
Desde que el 6 de agosto de 1945 fue 
lanzada la primera bomba atómica sobre 


Japón, decenas de argumentos como éste 
llenaron las pantallas de los cines america- 
nos. La población del país, impresionada 
por las noticias sobre los efectos de la ra- 
divacrividad, devoraba fascinada estas his- 
torias de catástrofes provocadas por la li- 
beración del átomo. Algunas películas 
plantearon de forma más o menos cruda 


las consecuencias de un holocausto final, 
un auténtico panorama de desolación que 
iba dese la lucha por la existencia post-nu- 
clear («Panic in year zero», Ray Milland, 
1962) hasta las implicaciones políticas y 
sociales del asunto («On the beach», Stan- 
ley Kramer, 1958). 

Pero, ah, también hubo otro tipo de 
cintas que se ocuparon del tema. Dejando 
a un lado el enfoque terminal, estas pelí- 
culas configuraron todo un arsenal de usos 
y aplicaciones terroríficas de la energía 
atómica 
tes ef 
viviente (¡están locos, estos científicos!) 


un muestrario de los horripilan- 


tos de la radiación sobre todo bicho 


Al principio se recurrió a las historias de 
terror clásicas dándoles una mano de áto- 
mos: ahí están «Bride of the atom» (1955, 
con el viejo Bela Lugosi tratando de crear 
un superhombre atómico); «Creature with 
the acom brain» (1955, donde un puñado 
de muertos son devueltos a la vida a base 
de tratamiento nuclear); «Frankestein 
1970» (1957, Boris Karloff haciendo uso 
de un reactor atómico para crear su mons- 
truo). El paso a las historias originales ya 
se había dado, sin embargo, y fue de la 
mano de la novela del magnífico Richard 
Matheson «El hombre men- 
guante», llevada a la pantalla en 1956 por 
un Jack Arnold en plena forma. «The in- 
credible shrinking man» es la historia de 
un tipo que, al tomar contacto accidental 
con una nube radioactiva, comienza a per- 


increible 


der tamaño, haciéndose día a día más pe- 
queño, llegando a tener que pelear con una 
araña que le triplica en tamaño por un tro- 
cito de pan, armado de una aguja de enhe- 
brar que en sus manos es como una lanza 
Si Grant Williams estuvo magnífico en 
este papel de enano progresivo, no fue 
menos impresionante Glenn Langan en- 
carnando al protagonista de «The amazing 
colossal man» (1957), un sujeto que va 
creciendo diez pies diarios a resultas de 
una explosión de plutonio. Así, en tan solo 
un año se había pasado del hombre que no 
deja de menguar al hombre que no cesa de 
crecer. Todo un record, verdaderamente 
¿Qué importaba que los soldados ter- 
minaran abariendo al Hombre Colosal? Al 
año siguiente llegó la continuación, titu- 
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lada «War of the colossal beast», con Dean 
Parkin sustituyendo a Langan y luciendo 
un vistoso agujero en su descomunal cabe- 
za de calavera radioactiva. Y como no hay 
dos sín tres, también en 1958 otra produc- 
tora realizó la película que supone la cum- 
bre de la extravagancia nuclear, apartado 
mutaciones colosalistas: «Attack of the 
fifty foot woman», dirigida por Nathan 
Hertz. El argumento, delirante donde los 
haya, incluye mujer fugada de un sanato- 
rio mental (Alison Hayes en el papel este- 
lar), encuentro con extraterrestre que le da 
una ducha de radiaciones, marido de la 
perturbada y amante de éste intentando 
quitar de enmedio a la cada vez más engo- 
rrosa mujer y venganza de la giganta 
aplastando a ambos poco antes de ser tiro- 
teada por el sheriff del condado. 

Me pregunto qué habrá sido de estos 
actores (Williams, Langan, Parkin, Hayes) 
que prestaron su físico en tales historias. 
¿Será que se hicieron tan pequeños o tan 
grandes que tuvieron que abandonar sus 
incipientes y chocantes carreras cinemato- 
gráficas? 


ZOOLOGIA APLICADA 
(CONEY ISLAND BAJO EL 
TERROR DE LOS MONSTRUOS) 


Naturalmente, no sólo los hombres 
estaban expuestos al peligro de recibir una 
buena ración de radioactividad. De entre 
toda la escala animal, una especie zoológi- 
ca fue especialmente privilegiada a la hora 
de sufrir mutaciones: los insectos (según el 
viejo principio de que cuanto más pequeña 
es la cosa, más terror producirá al crecer). 
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0 Tarantula. 
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had De esa forma, cientos de bichitos se empe- 


ñaron durante toda la década en hacer la 
vida imposible, desde las pantallas de los 
cines y en sesiones dobles, a los pacíficos 
ciudadanos ávidos de emociones fuertes. 

El primer animal en causar problemas, 
sin embargo, no fue precisamente un in- 
secto, sino todo lo contario. Pionera en la 
tarea de despabilar monstruitos, «The 
Beast from 20.000 fathoms» presenta a un 
rhedosaurio liberado de un iceberg por las 
radiaciones, que se dedica a asolar Nueva 
York con auténtica saña y es destruido en 
una apoteosis final en Coney Island (diri- 
gida por Eugene Lourie en 1953, en nues- 
tro país fue estrenada con el título «El 
monstruo de los tiempos remotos»). 

Pero el campanazo en este apartado co- 
rresponde sin duda a «Them!» (La Huma- 
nidad en peligro, 1954), donde uno no 
sabe quién hace mejor su papel, si los acto- 
res que se pasan todo el metraje huyendo 
de un lado a otro, o las hormigas que han 
crecido hasta alcanzar los quince pies de 
altura y trituran entre sus desarrolladas 
fauces a los indefensos habitantes del 
campo circundante a la base de donde ha 
partido la readioactividad. Gordon Dou- 
glas puso toda su pericia de sólido artesano 
en la dirección de este clásico, que contie- 
ne escenas realmente logradas, como el 
primer encuentro con las hormigas o la 
persecución por las cloacas. 

A partir de ahí, toda una serie de biche- 
jos engrandecidos por la contaminación 
atómica camparían a lo largo y ancho de la 
geografía norteamericana. El mismo año 
de «Them!», la amenaza surge del fondo 
del mar en forma de protozoo monstruoso 
en «Monster from the ocean floor». En 
1955, tres producciones señaladas: «It 
came from beneath the sea» (un pulpo de 
mal carácter), «The phantom from 10.000 
leagues» (otra nueva mutación marina) y 
«World without end» (dirigida por Ed- 
ward Bernds y con una situación cierta- 
miente peliaguda: en el siglo XXVI, des- 
pués de una guerra atómica, los hombres 
viven bajo tierra, donde pelean sin descan- 
so con insectos gigantes, mientras que en 


CORDAY=1: 


la superficie -maldición- los monstruos 
antidiluvianos hacen de las suyas. 

La década llega a su mitad (han pasado 
ya diez años desde que el bombardero 
americano voló sobre Hirosima y produjo 
el Hongo de Atomos), pero el miedo a las 
experiencias nucleares, que se siguen reali- 
zando en bases secretas, continúa haciendo 
mella en las conciencias del mundo, ahora 
amenazado por la Guerra Fría. Sin abordar 
directamente este espinoso asunto, las 
producciones de ciencia-ficción de serie B 
prefieren explotar el miedo puro y simple 
a través de historias cada vez más delicio- 
samente ilógicas. En 1956 llega «Monster 
from green hell» (una avispa que con sus 
30 pies deja chiquitas a las hormigas de 
«Them!»); en 1957, «Monster that cha- 


cm 


0 «Them!» 


llenged the world» (una macro-oruga cier- 
tamente molesta). «The Deadly Mantis» 
(una mantis que se desplaza por el aire a 
gran velocidad en pugna feroz con el ejér- 
cito) y «Beginning of the end» (dirigida 
por Bert I. Gordon, productor también de 
«The amazing colossal man», sobre un 
grupo de langostas gigantescas que termi- 
nan muriendo ahogadas en un lago); en: 
1959, rematando la faena, Bernard L. Ko- 
walski dirige «The giant leeches», dejan= 
do Florida a merced de las sanguijuelas 
anormalmente desarrolladas por las radia= 
ciones. 

Todas estas historias de insectos muran= 
tes, que parecen escritas por un granjero: 
después de una pesadilla producto de la 
mala digestión, marcaron profundamente! 
la época en que fueron filmadas. Más allá 
de superficiales razones sociológicas, Y! 
pese a su carácter de claras producciones, 
bararas para el consumo masivo, no hay! 
que olvidar que toda una generación sé 
crió a la sombra de Hombres Menguantes, 
Mujeres Colosales, Hormigas Superdesas 
rrolladas y Mantis Mortíferas. ¿Podría 
esa la razón de que abunden los enajenados! 
en tan alta proporción por aquellos p 
jes? 


EL MILAGRO JAPONES 
(EN EL IMPERIO DEL 
GODZILLA NACIENTE) 


Pero no fue solamente el incons- 
ciente colectivo norteamericano el que 
quedó K.O. por el temor a la Bomba. En 
mucha mayor medida (y con mucha más 
razón, qué demonios) Japón acusó los efec- 
tos emocionales del choque nuclear. Claro 
que, en lugar de recurrir a las mutaciones 
sobre hombres o animales más o menos co- 
nocidos, el cine nipón prefirió crear su 
propia mitología radioactiva (a la que en 
un futuro dedicaremos un artículo especial. N. 
del Ed.) 

Tres nombres se alían para dar forma a 
esta especial visión: Inoshiro Honda, di- 
rector; Eiji Tsuburaya, maquetista; Toho 
Films, productora. Dispuestos a terminar 
a golpes con el mito de la impasibilidad 
oriental, los tres artífices del milagro nos 
propinan una auténtica orgía de destruc- 
ción, en la que Tokyo y otras importantes 
ciudades japonesas son sistemáticamente 
arrasadas por seres monstruosos directa- 
mentes surgidos del infierno, hasta el 
punto que uno no llega a imaginar cómo 
diantres ha quedado un solo japo vivo. 

La producción de tales películas alcanza 
la increible cifra de más de cien títulos 
(masoquistas, estos súbditos del Sol Na- 
ciente), de los cuales una veintena son res- 
ponsabilidad de Inoshiro Honda, abarcan- 
do temporalmente desde mediados de los 
cincuenta hasta finales de los sesenta 
Giquince años de terror perpetuo!). Honda 
abrió fuego en 1954 con el que habría de 
ser mito emblemático del terror nuclear 
nipón, el increible Godzilla. Godzilla es 
un ser gigantescamente horripilante sali- 
do de Dios sabe dónde, vuelto a la vida por 
una explosión atómica y que lanza fuego 
radioactivo por la boca en señal de irrita- 
ción, quizá algo molesto por haber sido 
perturbado su sueño de milenios (en reali- 
dad se trataba de una actor metido dentro 
de un traje de caucho moviéndose entre 
maquetas fijas de ciudades, lo que dispara- 
ba el coste de las películas enormemente, 
porque después de un paseito de Godzilla 
todo quedaba hecho unos zorros). Nada 
parece capaz de detener la actividad des- 
tructora a que se entregaba el monstruo, 
zampándose miles de japoneses y derrum- 
banbo edificios sin número, hasta que hace 
su aparición el intrépido reportero nortea- 


0 «Attack Of The Fifty Foot Woman». 


TEDHÑICO 


6 Godzilla contra King Kong. 


mericano Steve Martin, encarnado por el 
inefable Raymond Burr (antes de su paso 
por los tribunales y por la silla de ruedas) y 
termina con la matanza. 

En vista del enorme éxito popular al- 
canzado por «Godzilla, king of the mons- 
ters» (en España, «Japón bajo el terror del 
monstruo»), Toho Films y otras producto- 
ras se dedicaron a lanzar película tras pelí- 
cula en la misma línea, con lo que al cabo 
de un tiempo la nómina de horrores se 
prolongó hasta el infinito. No me resisto a 
citar siquiera algunas de estas demenciales 
creaciones, entre las que destacan Gilala 
(de 15.000 toneladas y 60 metros de altu- 
ra, que emite rayos mortales por todo su 
cuerpo y cuyo agudo grito eriza el cabello 
de quien lo escucha) y Gappa (una especie 
de dragón que derrite edificios con las lla- 
mas que salen de su garganta, vuela más rá- 
pido que un reactor y nada más velozmente 
que un submarino); otros compañeros de 
viaje hacia la perturbación son Mothra 
(mariposa enorme que se enfrentará a God- 
zilla), Mizu Yokai (un gigante submarino 
cubierto de algas), Molgon (¡el cerdo gi- 
gante!), Rodan (pájaro prehistórico de ve- 


locidad supersónica), Gammar (un titán 
compuesto de miles de ojos superpuestos, 
una auténtica pesadilla psicodélica), etc, 
etc, etc. 

El esquema argumental se repetía de 
una película a otra con inmutable regula- 
ridad (explosión, mutación, destrucción, 
triunfo sobre el monstruo) y al principio 
de los años 60 se recurrió a juntar varios 
seres en un mismo film para hacer la cosa 
más vistosa y mantener viva la serie 
(¿habrá visto Ron Asheton ese festival de 
mutantes rodado en 1968 con el título 
«Destroy all monsters» antes de ponerle 
nombre a su grupo post-Srooges?). Incluso 
aparecieron monstruos benévolos, como 
Colmiyuda (tortuga colosal que escupe 
llamas) y Gamera (un auténtico angelito 
que se sacrifica para salvar a un niño); el 
mismo Godzilla termina siendo un esfor- 
zado amigo de la Humanidad, defendien- 


dola de otros seres malignos («Godzilla vs. 
the Thing», 1964), 


THE MOST COLOSSAL CONFLICT THE SCREEN HAS/EVER PQ: 


Con la gradual desaparición de las pan- 
rallas de estos relatos desmesurados, la 
Edad de Oro del Cine Atómico comenzó a 
conocer su ocaso, quizá porque el miedo a 
la Bomba iba cediendo su lugar en las 
mentes a otros temas más inmediatos, per- 
diéndose así una deslumbrate muestra del 
talento humano para la extravagancia y el 
delirio. Hoy en día, cuando el temor nu- 
clear parece haber renacido, uno echa de 
menos a estos entrañables energúmenos, 
sobre todo ante tonterías tipo «El día des- 
pués» y similares. Donde esté un buen 
mutante radioactivo, que se quite todo lo 
demás. 

Y eso que Mary no está nada convenci- 
da. Después de que los soldados frieran a 
su hijito de diez metros de altura con un 
lanzallamas, ella y Johnny decidieron 
cambiar una temporada de aires. Ahora 
viven en una paradisíaca isla del Pacífico; 
es un poco solitaria, eso sí, pero les hace 
gracia su nombre (Bikini o algo parecido), 
y al fin y al cabo, siempre es un entreteni- 
miento mantener a raya a esos seres esca- 
mosos que todas las noches surgen del mar 
y arrasan la isla con su aliento de fuego IM 
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EL VUELO COSMICO DE 
LOS HOMBRES-PAJARO 


0 Hillman, Clarke, Clark, McGuinn, Crosby 1965 


por LUIS CLEMENTE 


SON UNA DE LAS GRANDES MARAVILLAS DEL ROCK, PISARON MUCHOS 
TERRENOS Y DESCUBRIERON NUEVAS POSIBILIDADES. EN DEFINITIVA LO 
QUE NACIO ORIENTADO COMO UN CALCO AMERICANO DE LOS BEATLES 
ES HOY UNA DE LAS MAS RECONOCIDAS INFLUENCIAS EN EL OFICIO. SU 
REAPARICION, QUE PROPICIO UN FUGAZ CONCIERTO EN MALLORCA, ES 
TAN RESPETABLE COMO CUALQUIER OTRA DE LAS MUCHAS QUE HOY 
SUCEDEN. PERO, SOBRETODO EN SU CASO, NUNCA PODRA REPETIR LA 
GLORIA DE UNA ETAPA CLASICA QUE HA CREADO TANTA HISTORIA COMO 
LOS BEATLES O DYLAN. 
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uelven. O eso dicen. Una 
vez más se ha anunciado el re- 
greso de los miembros origina- 


les de los Byrds, esa leyenda intocable en 
el dorado Olimpo de la música california- 
na, la primera gran banda de rock que 
parió América. Se puede decir sin ningún 
tipo de complejo que su música ha resisti- 
do muy bien el paso del tiempo, y no sólo 
eso, ya que después de crear escuela en los 
setenta sentaron cátedra en los ochenta. O 
quizás no sea para tanto (¿cómo? ¿qué hijo 
del tiempo se atreve a dudarlo aún?). 
Bueno, vamos al lío. Si te fijas, The Byrds 
es a los Pájaros lo mismo que The Bearles 
es a los Escarabajos; las primeras canciones 
que compusieron tenían un claro sello 
Beatle, incluso en la época germinal utili- 
zaron uniformes muy a lo Carnaby Street 
Intuyeron el folk—rock alumbrados por 
«Qué noche la de aquel día» para dejar a 
sus predecesores —ya fueran los Searchers 
británicos o unos paisanos como Beau 
Brummels— a varios años y luces de dis- 
tancia. Simbolizaron el Recambio Beatle 


americano, la respuesta a la invasión de 
verpool; por entonces sólo pare 
se en los USA los Beach Boys, que se ha- 


fan hallar- 


bían anquilosado con sus playas y sus chi- 
cas. Ellos, más “naturales y asilvestrados, 
intentaban llevar el rock americano a su 
estado adulto, aunque no dejaran de ser un 
producto de la esperanza y del espejismo 
de los sesenta californianos. 

Y ahora, cuando vienen rayando los 
cincuenta años por barba, pretenden vol- 
ver de nuevo. 

Pero los Byrds iban más allá de todas estas 
historias de esforzados pioneros. Lo de- 
mostraban las cuidadas voces y las guita- 
rras cantarinas que moldeaban su exq 
to sonido, con el guinglineo característico 
de la Rickenbacker de doce cuerdas ampli- 


ficadas que manejaba como un clavicordio 
Jim McGuinn, responsable también de los 
apuntes electrónicos del grupo. Marcarían 
la premonición de la mística sicodélica y 
estrenan tanto efectos de sonido (phasing) 
como aparatos (oscilator). También abri- 
rían paso a la avalancha country-rock en 
Europa. 

Su radio de acción era bien amplio: 
folk, rock, country, bluegrass, jazz, elec- 
crónica, Bach, Coltrane, raga—rock,.. 
Magnífico colgador para todo tipo de eti- 
quetas, en un zig-zag de estilos y con irre- 
gulares tácticas a seguir llegaron a contar 
una docena de formaciones diferentes. 
Además de las idas y venidas, las confusio- 
nes entre sus miembros: dos Parsons, un 
Clark y otro Clarke... incluso McGuinn 
cambia de nombre por medio. Hasta exis- 
te una larga lista de Byrds ocasionales, 
desde Doug Dillard a Joe Lala o Jim Gor- 
don, y un buen número de contactos con 
otros grupos que incluyen a los Kentucky 
Colonels o The Flying Burrito Brothers. 


SOMBRAS Y EGOS 


Y el sonido Byrd. Que era producto 
de estudio, porque en directo comenzarían 
sonando cada uno por su lado. Ni siquiera 
ellos llegan a grabar los instrumentos del 
éxito que les daría a conocer, un número 
uno mundial que jamás repetirían, «Mr. 
Tambourine Man», donde sólo aparece el 
trenzado de guitarra de McGuinn. 


o 


0 Gene Parsons, White, Battin, McGuinn 1971 


Tenían imagen, eran arrogantes y sa- 
bían poner cara de malos. Usaban pelo lar- 
guito. McGuinn vocalizaba de medio 
lado, mirando de soslayo por encima de 
sus gafas de pinzas como un taimado per- 
sonaje de Dickens. Chocaban las persona- 
lidades. Estaba el ego intolerable de 
Crosby, que dio muestras de ser un bocazas 
en más de una ocasión. 

[Marty Balin: «Crosby siempre trata de 
aconsejarme y me dice que no nos dejemos el pelo 
demasiado largo y que no compliquemos el soni- 
de y los textos porque vamos a perder el mercado 
de los teenagers. Y es por eso precisamente por lo 
que nu me gusta el sonido de los Byrds, porque 
nosotros (Jefferson Airplane) no buscamos los 
gritos de las nenas y ellos s£. McGuinn está to- 
cando siempre el mismo riff, y no quiere cam- 
biarlo porque viven muy bien así, pero están en- 
cerrados en un marco muy estrechos) 

El LP «Mr. Tambourine Man» se puede 
enmarcar como joya sonora en aquel 1965 


junto a otros artefactos cruciales de la 
época, como «Rubber Soul», «After- 
math» o «Blonde On Blonde». Los Byrds 
logran escapar de la sombra paternal de 
Dylan (cuatro canciones suyas en el primer 
álbum, dos en el segundo, ninguna en el 
tercero) aunque más tarde siguieran ha- 
ciendo uso de sus composiciones, hasta 
cuando fueron los primeros en beber de la 
fuente country gracias a músicos del cali- 
bre de Gram Parsons o Sneaky Pete. 

Otras cosas: 1. El espíritu cristiano que 
destilaron por aquí y por allá. 2. Tanto 
rajar y luego son invitados por la Casa 
Blanca para festejar el retorno del espacio 
de Armstrong, Collins y Aldrin. 3. En Su- 
dáfrica se atrevieron a presentar a un roa- 


die como Mr. Parsons, porque el auténtico 
Gram Parsons se negó a pisar esas tierras 
para tocar sólo ante blancos. 

Bueno, puede que no fueran tanto y que 
los yanquis se encargaran de exagerar su 
gloria. Pero lo que no se les puede negar es 
su condición de primera clase. Si hasta Yes 
comenzaron haciendo versiones de los 
Byrds... 


EL NIDO DE DOCE CUERDAS 


Jim McGuinn, hijo de escritores pro- 
fesionales —que años más tarde publicarían 
el libro «Parents can'e win»— descubrió la 
guitarra de doce cuerdas después de haber 
pasado tres años de aprendizaje en la Old 
Town of Folk Music de Chicago. Cuando 
se traslada a Nueva York en el final de los 
cincuenta forma parte de los Limeliters, 
un popular grupo de fok para las masas, lo 
que le tienta para iniciar un peregrinaje 
por el Greenwich Village en solitario hasta 
que ingresa en el Chad Mitchell Trio. Se 
hace un hueco como músico de estudio y 
respalda a Judy Collins, Tom % Jerry 
(poco después convertidos en Simon se 
Garfunkel) y a Bobby Darin, crooner con 
el que llegaría a girar por los USA como 
mienbro estable de su grupo. 

En estas viene a recalar en Los Angeles. 

Estamos en 1964 y a los cines america- 
nos ha llegado «A hard day's night»: la 
histeria que está a punto de comenzar al- 
canza a McGuinn. Y a Gene Clark, un 
chico que había dejado su plácida granja 
de Missouri para tocar la guitarra y cantar 
con los New Christy Minstrels (de donde 
saldría también Barry McGuire, el de 


«Eve of destruction»). Se conocerían en el 
Club Troubadour e inmediatamente pien- 
san hacer algo juntos, algo parecido a lo 
de Peter $: Gordon... pero el dúo pasa a ser 
trío con la adición de David Crosby, un ca- 


liforniano —sus padres eran artistas de 
Hollywood-— que se había pasado un lustro 
tocando con Les Baxter's Balladeers, que 
había coincidido con McGuinn en el cir- 
cuito folk y que no acababa de encontrar 
su sitio con la guitarra y los lamentos cam- 
pestres. Con formato folk de guitarras 
acústicas y armonías vocales, prendidos 
por la chispa del bear, el trío opera bajo el 
nombre de The Jet Set y dejan dos cancio- 
nes en el álbum «Early L.A.», recopilato- 
rio de Together Records 

McGuinn, Clark y Crosby, cada vez más 
decididos a ser una banda de rock, se hacen 
de los escuetos servicios de Michael Clar- 
ke, un rubito al que Crosby conoció tocan- 
do los bongos en la playa, como batería. 
No la había tocado nunca ni tenía dinero 
para comprarse una, así que comenzó to- 
cando la pandereta 
mucha idea, pero aportaba imagen. Chris 


tampoco tenía 
Hillman —el miembro que completaría el 
quintento original— sí que se encontraba 
bien curtido, pero en ambientes bluegrass 
y tocando la mandolina en varias forma- 
ciones; con la última de ellas, The Hill- 
men, llegó a dejar un LP, también en To- 
gether Records. Sin haber pulsado nunca 
el bajo, se compró uno de marca japonesa por 
treinta y cinco dólares y comenzó a practicar. 

El grupo empezaría ensayando las can- 
ciones que Gene Clark escribía influencia- 
do por los Beatles. McGuinn fue a ver 
«Qué noche la de aquel día» por segunda 
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vez y se fijó en una guitarra que usaba 
George Harrison, una Rickembacker de 
doce cuerdas, y fue a comprarse una igual 
con un pequeño amplificador para hacerla 
sonar como una singular sección de cuerda. 

Se iban acercando al rock con una vi- 
sión de folk eléctrico. A pesar de las limi- 
taciones de equipo, ellos se sentían como 
una banda de rock, y más cuando se deja- 
ron crecer el pelo. Por supuesto, a lo Bea- 
dle. 


UN NOMBRE, UN SELLO 


Llegaron rumores sobre el nuevo 
grupo a los oídos de Jim Dickson, produc- 
tor de Los Angeles introducido en el blue- 
grass que había trabajado con Dillards y 
Hillmen entre otros. Les dijo «venid», les 
metió en un estudio, les pagó cinco mil 
dólares y compró algo de equipo. (Las cin- 
tas grabadas saldrían publicadas cinco 
años más tarde bajo el título de «Prefly- 
te»: melodías compuestas en su mayoría 
por la inspiración Beatle de Clark, delicio- 
sos empastes vocales con bases primitivas). 

Jack Holzman escuchó aquello y se in- 
teresó por el grupo. Era presidente del 
sello Elektra, que por entonces se consa- 
graba rigurosamente el folk. No habían 
mostrado nunca interés por el rock ni por 
sacar singles, pero Holzman decidió pro- 
bar con ellos: les buscó el nombre —miran- 
do hacía una botella de ginebra— de Beef- 
caters y puso en la calle el single «Please 
let me love you/Dontt be long», que final- 
mente Elektra no secundó, por lo que de- 
terminaron abandonar la compañia. Y el 
nombre. 

Firmaron como The Byrds (según ale- 
garían, gracias a una canción de Dino Va- 
lenti, «Birdsies»=) para Columbia, que an- 
daba como desesperada buscando a un 
grupo que porfiara con los Beatles. 

A Jim Dickson se le había ocurrido una 
buena tarde proponerle a McGuinn una 
versión del «Mr. Tambourine Man» de 
Bob Dylan, personaje al que Jim no traga- 
ba desde los tiempos del Village («era un 
gran mentiroso... además, tenía veinte jovenci- 
tas detrás suyo y yo a ninguna»). Por su 
parte, Dylan criticaba a McGuinn desde 
que tocaba con los facilones Chad Mitchell 
Trio. Pelillos a la mar, porque McGuinn 
realiza algunos cambios en la letra original 
e intenta cantarla en un cruce entre Dylan 
y Lennon para crear, casi por accidente, un 
clásico del pop. Dickson estaba convenci- 
do de ello, pero el único que poseía una ex- 
periencia provechosa en grabaciones era 
McGuinn. Los coros pertenecían a Crosby 
y Clark, la voz principal corría a cargo de 
McGuinn, y aunque la Rickenbacker de 
doce cuerdas que arpegia el inicio está to- 
cada por él, el resto de los instrumentos es 
manejado por sesioneros de prestigio —más 
tarde grabarían muchos éxitos de Mamas 
£< Papas— como Leon Russell, Hal Blaine, 
Larry Knetchel o Van Dyke Parks, que en 
muchos casos seguirían colaborando en los 
siguientes discos del grupo, pero ya figu- 
rando en los créditos. 

A los controles se sentaba Terry Mel- 
cher, productor del staff de Columbia que 
no sabía mezclar en estéreo y que hizo en 
mono todo el trabajo hasta «Turn! Turn! 
Turn!t». McGuinn diría de él años más 
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tarde: «Nos metieron a ese productor porque era 
bijo de Doris Day y nosotros no eramos nadie, 
Pero en cuanto conseguimos fuerza, lo cambia- 
mos. Sin embargo, y aunque se emborrachaba en 
las sesiones, creo que ha sido el mejor productor 
que be tenido, incluido a mí mismo». 

Dylan, también en Columbia, se pasó a 
visitarles por el estudio de grabación (su 
«Bringing it all back home» saldría en 
marzo, y un mes más tarde se puso a la 
venta el «Mr. Tambourine Man» de los 
Byrds y si lo de que musitó «ob, pero sí se 
puede bailar» al oirla por primera vez es 
verdad o no tampoco nos interesa dema- 
siado. Lo importante es que esa fue la reac- 
ción de todo el mundo. Se estrenaron en 
directo en Ciro's, un club folk frecuentado 
por artistas e inteleccuales, y causaba sen- 
sación bailar un tema que trataba sobre un 
desastre minero o sobre el fin del mundo. 
Volumen altísimo y caras aburridas, sin 
expresión, que encandilaban al público. 


LAS VUELTAS 
DE LA CAMPANA 


El elepé «Mr. Tambourine Man», 
publicado en España trece años más tarde 
con i latina para el grupo entre otras erra- 


tas, contenía sólo cinco composiciones 
propias de las doce del disco, dos del tán- 
dem Clark-McGuinn y tres de Gene 
Clark en solitario, entre ellas «I feel a 
whole lot better». 

Mucho se ha escrito sobre el impacto 
del single «Mr. Tambourine Man». La he- 
rencia recibida (Dylan y Beatles) generaba 
ahora un curioso proceso de retroalimenta- 
ción que desembocó, en primera instancia, 
en el cambio eléctrico de Bob Dylan al ha- 
cerse respaldar por Robbie Robertson $ 
The Band. Aquel verano del 65 comenzaría 
con «Mr. Tambourine Man» en el número 
uno y acabó con «Like a rolling stone», el 
primer éxito de Dylan en el rock and roll. 
Un poco más allá, los efectos secundarios 
del nuevo sonido creado por los Byrds al- 
canzan hasta el «Rubber Soul» de los 
Beatles. El caso más obvio es el de George 
Harrison, que se sintío impresionado por 
el estilo de McGuinn con las doce cuerdas 
y reconoció la influencia de «The bells of 
Rhimney» en «If 1 need someone». El in- 
lujo de ese efecto guitarrero también esta- 
ría presente en «Nowhere man». Y los 
más interesados en la llegada de los Byrds 
a Inglaterra fueron los mismos Beatles; 
sería entonces cuando Crosby introdujera 


a Harrison en el uso del sitar, además de 
hablarle sobre Ravi Shankar y la cultura 
hindú. También dicen que en aquella pri- 
mera estancia los dos grupos descubrieron 
juntos el LSD y sus efectos. 

La realidad fue que la gira inglesa acabó 
en fracaso, los Byrds no parecían suficiente 
espectáculo para el público británico («/a 
Prensa iba a despellejarnos, crean que eramos 
una maniobra americana para desbancar a sus 
Beatles»). Volvieron destrozados y sin ím- 
petus para el segundo elepé, que se retrasa- 
ba cada vez más. 

A pesar de todo, el espíritu de California 
se puso en marcha, listo para ser recogido 
por bandas de una a otra costa (Sonny $e 
Cher, Turtles, The Mamas and the Papas, 
Lovin' Spoonful, Simon $: Garfunkel). 
Cuando el segundo álbum del grupo, 
«Turn! Turn! Turnt», vió la calle, el 
folk—rock que ellos pusieron en pie era ya 
reducible —incluso por un elemento tan 
establecido como Billboard— a la ecuación 
«Folk Rock Protest = Dollars». Tenían 
contratado como publicista a Derek Tay- 
lor, que había trabajado en la agencia de 
prensa de los Bearles y les firmaba algunas 
notas en las contraportadas, clasificándoles 
de eclécticos ¡en 1965!. 


Antes de que el álbum estuviese finali- 
zado publicaron el single «Turn! Turn! 
Turn!», pasaje del Eclesiastés musicado 
por Pete Seeger, quien, deleitado por la 
versión, ofrece a McGuinn varios consejos 
de cara a su labor compositiva. Junto a la 
repercusión de la portada, que marcaría 
una imagen a seguir por otros muchos 
grupos, el disco reflejaba la tensión inter- 
na: temas buenos al lado de otros que 
rozan la mediocridad, aunque su relieve se 
mantiene bien alto, con homenajes pop al 
country Se western («Satisfied mind»), a J. 
E. Kennedy (el sentido «He was a friend of 
ínine»), al rocanrol bitelmaníaco («Wait 
and see»), más Dylan («Lay down your 
weary tune» y el single «The times they 
are a—changin; ») y un toque fácil para aca- 
bar con la tópica «Oh! Susanah». 


LA ESCALERILLA PSICODELICA 


Esta vez, George Harrison y Paul 
McCartney estuvieron presenciando las se- 
siones del «Turn Turn Turn!». Con este 
disco siguió alimentándoles el éxito,y con 


él las actuaciones —en el Trip de Los Ange- 
les se alternaban con Lovin” Spoonful— las 
giras —junto a Buffalo Springfield— y... los 
viajes en avión. Aunque pueda parecer una 
anécdota para camuflar tiranteces, los 
Byrds sufrieron su primera deserción (qui- 
zás la más importante, por tratarse del 
principal compositor y co-fundador del 
grupo) porque Gene Clark era incapaz de 
subirse a un avión; a los doce años había 
presenciado cómo se estrellaba uno y esto 
era superior a sus fuerzas. En el viaje a In- 
glaterra casi le da algo y ño estaba dispues- 
to a repetir la experien 

La paradoja está en que les abandona 
después de la grabación de «Eight miles 
high», canción escrita en Londres junto a 
McGuinn y Crosby, sugestionada por el 
vuelo a Europa. Así que se disculpa ante 
sus compañeros y los Byrds pasan a ser 
cuarteto, comenzando a poner voces Chris 
Hillman y finalizando la grabación del 
tercer álbum oficial, «Fifth dimension», 
que llevaría a muchos críticos a descolgar 
la etiqueta de folk-—rock y buscar otra más 
comprometida. Mmm... ¿qué tal «Rock 
Psicodélico»? 

En «Eight miles high» encontramos pop 
de lo más agresivo, la guitarra es un la- 
mento metálico y los tonos son extraños, al 
estilo de un John Coltrane o Ravi Shankar. 
La canción «5 D (fifth dimension)», con el 
piano de Van Dyke Parks, también intro- 
duce matices poco habituales en el grupo. 
Esos dos cortes fueron vetados en la radio 
por incitar a las drogas y el FBI de Mr. Hoo- 
ver les abriría una ficha para deleite de 
David Crosby, que no se cansaba de publi- 
citar las excelencias del ácido lisérgico. 

El álbum fue prácticamente producido 
por McGuinn, que mete artimañas a su 
antojo. Hay desde orquestaciones («Wild 
mountain chyme», «John Riley») a los 
primeros toques rhythm'n'blues (el es- 
pléndido instrumental «Captain Soul»). 
Guitarras enrevesadas a más no poder («I 
see you») y la primera composición de 
Crosby en solitario («Whar's happe- 
ning!?!»). El cantaría en «Hey Joe», 
donde tomaron los arreglos que poco antes 
habían hecho Love, con los que tenían un 
estrecho contacto —su guitarrista, Brian 
McLean, era también roadie de los Byrds-. 
Para cerrar el disco, como en los anteriores, 
un truco, en este caso el sonido de un jet. 

Moviéndose entre el underground y el 
Top 40, volaron a Nueva York para tocar 
en el Village Gate, donde efectuaron, 
dicen, el primer light show de la historia. 
Después grabarían la banda sonora de la 
película «Don't make waves»... y Crosby 
ingresa en un hospital para realizar su pri- 
mera transfusión de sangre. 

Una de las mejores formas de comenzar 
un elepé ha sido «So you want to be 
Rock'n'Roll star», con los gritos de las 
fans y la guitarra de Crosby respaldando a 
la sorna desgranada por McGuinn, con co- 
nocimiento de causa. El álbum se titulaba 
«Younger than yesterday» y estaba produ- 
cido por Gary Usher, pieza clave de la élite 
californiana; mientras que el rock en gene- 
ral se estaba haciendo más complejo, ellos 
parecían simplificarse, aunque bajo las vi- 
siones caleidoscópicas de su flower—power. 

Hay un duro raga-rock («Why», la 
cara B del single «8 M-H.») y un detalle 


AR QUITARSE 


experimental («.C.T.A.—102»). En «Time 
between» toca la guitarra country Claren- 
ce White, que podía hacer sonar su Tele- 
caster como una steel guitar. Otro tema de 
Dylan, «My back pages», y cuatro cancio- 
nes de Hillman, que se lleva la palma se- 
guido por los tres temas de Crosby, con el 
tremendo «Everybody's been burned». 
McGuinn, por su parte, cedía terreno y 
aplicaba nuevas técnicas a su guitarra. 

Los cuatro primeros LPs del grupo ha- 
bían aglomerado tal cantidad de buenas 
canciones (en sólo dos años) que era inevi- 
table que el próximo fuera un «Greatest 
Hits». Pero antes de publicar el siguiente 
disco, los Byrds cambiarían de fachada, 

Porque el asunto Crosty estaba cantado. 
Nosólo por su afición a la verborrea políti- 
ca o por su afán de protagonismo, también 
estaba su manía de revelar durante las gra- 
baciones de los discos todos los nuevos ha- 
llazgos de la banda, de forma que ya se les 
habían adelantado otras cuando el vinilo 
salía al mercado. Además, en el Festival de 
Monterrey se puso a tocar más tiempo con 
los Buffalo Springfield que con su propio 
grupo, con el que se marcó una diatriba 
sobre cierta conjura reaccionaria para aca- 
bar con los Kennedy y los políticos pro- 
gresistas. 

El detonador para la marcha de David 
Crosby sería la grabación de un tema de 
Goffin-King, «Going back», que el ya bi- 
gotudo se negaba a hacer, proponiendo 
con énfasis su acústica «Triad» ante la 
oposición de McGuinn y Hillman (este 
tema sería grabado más tarde por la Jeffer- 
son Airplane en su «Crown of creation» y 
por CSNéY en «4 way street»). Abando- 
nó el grupo a cambio de una más que esti- 
mable compensación en dólares —que fue- 
ron invertidos en la compra de un hermoso 
yate, por cierto— produjo el primer disco 
de Joni Mitchell, grabó un álbum en soli- 
tario y se arrimó a un ex-Hollies y a un 
ex-Buffalo Springfield para un celebérri- 
mo trío—cuarteto—otra vez trio—etcétera. 

Gene Clark, que había publicado a co- 
mienzos de ese 67 un LP en solitario, ten- 
dría-un efímero regreso vocal para ocupar 
el puesto de Crosby y grabar el single 
«Going back», pero salió corriendo en 
cuanto le nombraron un avión. 


NOTORIO 


Continuarían grabando como trío 
con la ayuda de Clarence White, y en la 
portada de «The notorious Byrds brot- 
hers» aparecen los tres asomados a venta- 
nas; en una cuarta, un caballo sustituye a 
Crosby. La grabación de este disco sería 
una odisea, ya que en ella abandona tam- 
bién Michael Clarke, aduciendo estrés 
nervioso, que estaba cansado de L.A. y que 
huía a Hawai. Le sustituye a la batería en 
el disco Jim Gordon, y poco después en- 
traría un primo de Hillman, Kevin Kelley. 

Para entonces McGuinn había modifi- 
cado su nombre (por consejo de su guru 
oriental ya no era Jim, sino Roger) al en- 
trar en la religión Subud, que no le cam- 
biaría demasiado personalmente, culmi- 
nando así su alquimista interés por el folk, 
la ciencia ficción, la electrónica, el jazz de 
vanguardia y la metafísica. Intentaba pa- 
rentizar barroquismo en su apreciación de 


la música («Me deslumbra la brillantez de 
Bach»). 

En «Notorious» —que según algunos 
sería la quintaesencia del rock de los sesen- 
ta— McGuinn intenta aprovechar el esté- 
reo, utiliza el oscilador y el sintetizador 
Moog. Por otra parte, Red Rhodes intro- 
duce por primera vez una steel guitar en el 
sonido del grupo. Crosby había dejado tres 
canciones compuestas junto a Hillman e 
incluirían dos de Goffin-King, «Wasn'e 
born to follow» y «Going back», el senti- 
mental tema de la discordia. El álbum co- 
mienza con el bear vigoroso de «Energía 
artificial» y se cierra con la letanía futurista 
de «Odisea espacial». Un gran disco, no 
tan complicado. Un disco preciso y precio- 
so. 


Si la grabación del «Notorious» trajo 
más de un quebradero de cabeza, para el 
siguiente disco el desbarajuste fue mayús- 
culo. McGuinn lo proyectó como álbum: 
doble, uno dedicado al country y otro a la 
música electrónica, pero tuvo que 

nar esta última idea. El resultado sería el 
primer disco de country-rock, pero «Sweet= 
heart of the rodeo» sería el que menos ven- 
dió de los Byrds. 


Quien se encargó de encarrilar el sonido 
del grupo fue Gram Parsons, que acababa 
de disolver su International Submarine 
Band. Había sido incorporado por Hill- 
man, y juntos convencieron a McGuinn 
para hacer country; el bautismo de los 
nuevos Byrds gozó de una atmósfera de 
euforia en el Grand Ole Opry, pero Gram 
(ver R14 y R15) sólo estuvo con ellos du- 
rante tres meses. En julio del 68 se dispo- 
nen a dar una gira por Sudáfrica y Parsons, 
universitario de Harvard y sureño con- 
cienciado, se niega a ir. Abandona el grupo 
y llega a sustituirle un roadie, Carlos Ber- 
nal; cuando vuelven, Hillman le seguiría a 
los Flying Burrito Brothers, al igual que 
Sneaky Pete. 

McGuinn se ha quedado ya como único 
superviviente del grupo original y, ante la 
aparente honestidad de no incluir ninguna 
canción suya, hace una cosa muy fea: borra 
las pistas donde aparece la voz de Gram y 
mete la suya —con lo que Parsons aparece 
como mero guitarrista- y sustituye 


algunas composiciones del hombre que 
más tarde sería también vampirizado por 
los Rolling Stones para encajar otras de 
Bob Dylan. Todo ello con la excusa de que 


Gram tenía aún vigente un contrato que le 
ataba a LHI Records, la editora de Interna- 
tional Submarine Band. 

En los créditos de este disco grabado en 
Nashville figurarían algunos de los mejo- 
res músicos jóvenes del country $e wes- 
tern, La música, dulce monotonía country 
algunos clásicos del C8-W, algo de Woody 
Guthrie, dos canciones de Dylan para 
abrir y cerrar («You're going nowhere» 
contenía referencias directas a McGuinn) y 
un resto para Parsons 


Con «Sweetheart» pretendieron comer- 
cializar el producto para poder penetrar en 
las listas tanto de country de western como 
de pop, pero fueron rechazados por ambos 
públicos: vendieron sólo 50.000 copias, 
cuando las tiradas habituales de sus discos 
iban de 250.000 a 500.000. En España 
llegó a salir dentro de una de las series más 
baratas que se han dejado ver. 

McGuinn pone música a una obra de 
ón de Peer 


3yne crasladada al suroeste americano. A 


teatro llamada «Tryp», varia 


lo largo de dos meses compuso veinticinco 
piezas junto al escritor Jacques Levy para 
un libreto que nunca llegaría a estrenarse. 
Estas canciones serían aprovechadas por 
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McGuinn para introducirlas poco a poco 
en sus discos 


Volviendo con los Clarence 


Byrds, 


White acepta ser miembro oficial del 
grupo, a cuyo material añade nueva ener- 


es un guitarrista ortodoxo, pero uno 


de los mejores: versátil, colorea con twang 
y fuzz la sonoridad de la banda, que cont 
núa dominada por su Telecaster trucada de 
steel guitar. White propone como batería 
a Gene Parsons, multiinstrumentista que 
había militado junto a él en Kentucky Co- 
lonels y Nashville West. Mientras, Mc- 
Guinn introduce como bajista a John 


York, antiguo componente de Sir Douglas 
Quintet y roadie de Mamas 8: Papas. 

Así graban «Dr. Byrds and Mr. Hyde», 
que ofrece los dos perfiles del grupo com- 


binando melodia de amor galáctico con 
riffs bluegrass. En él White y Parsons se 
marcan un instrumental de su anterior 
grupo, «Nashville west», «My back 
pages» es reabordada y una canción dedi- 
cada al rarado gobernador de California 
(Ronald Reagan) es cantada por Joan Baez 
en Woodstock, «Drug store truck drivin' 
man». También se incluyen dos canciones 
de la película «Candy», de Eva Aulin. 


Kit 


Mallorca) 


'MC-Es un tema muy especial para nosotros, por eso lo hemos incluido en el repertorio. 
—Qué piensas de aquellas acusaciones que la señalaban como una apología de la 


droga. 


'MC-Fue muy polémico, y muy exagerado. La droga en aquellos tiempos no era un proble- 
'ma, como en la actualidad. La utilizábamos para recrear nuestra mente. Nosotros tratába- 

de ayudar a nuestro modo, transmitiendo toda clase de mensajes positivos con nues- 
¿tra música... la paz en el mundo... ese ha sido siempre uno de nuestros mayores mensajes. 


ILARS QUETGLAS Y LUIS ESCORCIA. 


McGuinn se encontraba muy satisfecho 
con las grabaciones de este nuevo álbum, 
que deja impacientemente en manos de 
Bob Johnston —un productor de Nashville 


que había trabajado con Dylan— para qu 


las mezclara, hecho del que se arrepentir. 


poco más tarde. Para el single, la revisión 
del «Lay lady lay», había infilerado a un 
coro femenino sin permiso de nadie. Las 
voces no sonaban limpias, los instrumen- 
tos estaban oscurecidos y el disco quedaba 
desposeído del característico sello Byrd 


BALADAS GRASIENTAS 


Participarían en algunas bandas 
sonoras, como las de la citada «Candy» y 
«Banjo man», pero la más sonada fue su 
intervención en «Easy Rider», la legenda- 
ria película de Dennis Hooper y Peter 


nda, amigo personal de McGuinn, cuyo 
grupo aportaría el punto y final a la banda 
sonora con «The ballad of Easy Rider» 
Este sería el oportunista título de su si- 
guiente elepé, que vuelve a ser producido 
por Terry Melcher activando algunos ele- 
estilo original. McGuinn 
había podido comprarse ya un sintetizador 


mentos del 


y lo pone en el primer lugar de la lista de 
créditos, aunque es introducido prudente- 
«The ballad of Easy Rider» trae 
ciertas reminiscencias del «Turn! Turn! 
Turn!», e incluso echan mano de una 


mente. 


ción de Dylan que entonces desecharon, 
«Tes all over now (baby blue)». El álbum 
sale al final bastante variado, con visiones 
country, 
«Jesus is just alright», y una gran canción 


una especie de gospelrock, 
de Parsons, «Gunga Din» 

Tras completar este octavo LP, John 
York —un auténtico fan de los Byrds, pero 
poco adaptado a la vida creativa— decide 
marcharse por cuestiones personales, nada 
de rencillas musicales, como demuestra el 
hecho de que les presentara a sus sutituto 
con el bajo, Skip Battin, que arrastraba 
una considerable carrera desde los cin- 
cuenta como la mitad de Skip and Flip 
hasta su ingreso en los Evergreen Blue- 
shoes; aspirante a formar parte del staff de 
productores de Elektra, fue socio de Kim 
Fowley en varias andanzas, y junto a él 
firma muchos temas de esta época Byrd 
Su bagaje rockero influye en el sonido, que 
se torna más compacto. 

1 cuarteto White-Battin-Parsons —Mc- 


Guinn se reveló altamente estable (la for- 
mación más duradera, desde octubre del 
69 a septiembre del 72), dio pie a tres ele- 
pés oficiales (uno de ellos doble) más un 
recopilatorio y llegaron a visitar Europa en 
cuátro ocasiones 

«The Byrds (Untitled)», el 
álbum doble del grupo, contenía un disco 


único 


en directo recogiendo viejos éxitos de la 
banda —una cara para los quince minutos 
del progresivo «Eight miles high» y otro 
El hijo pródigo, Gram Par- 
sons, pasaría por allí a visitarles y dejó su 
La steel de Snea- 


en estudio. 


uz en «All the things» 
ky Pete se deja oir en «Yesterday's train» y 
el piano de Terry Melcher (que produce el 
disco junto a Jim Dickson, como en los 
viejos tiempos) está presente en varios cor- 
tes. Hay un nuevo tema de Dylan, «Positi- 
vely Áth street», McGuinn retoma tres 
composiciones junto a Levy y Kim Fowley 
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aparece en otras tres. El disco se cierra con 
«Wellcome back home», con Skip en prác- 
ticas de canto budista al regreso de un 
soldado del Vietnam, que con sus más de 
siete minutos se convierte en el tema más 
largo que los Byrds grabaron en estudio, 
con diferencia. 

Tímidamente, entrarían en algunas lis- 
tas con el single «Chesnut mare». El cuar- 
reto da una gran gira internacional, parti- 
cipando en el festival de Bath. Allí en Ho- 
landa, como por milagro, se ven los cinco 
Byrds originales grabando un tema, «She's 
the kind of girl», para el espléndido 
«Roadmaster» de Gene Clark. 


CANTOS DE CISNE 


Su siguiente álbum sería «Birdma- 
niax», que sale en agosto del 71 producido 
por Terry Melcher y Chris Hinshaw para re- 

ir críticas por cierta pesadez orquestal y 

mostrar un grado de esclerosis que no salva 
ni la ironía de McGuinn («I wanna grow up 
to bea politician» y sus correosos arreglos). 
Hay varias composiciones que extraen de 
textos bíblicos —«Glory, glory», «Absolute 
happiness», «(Is this) My destiny»-, otras 
tres aportaciones por parte de Kim Fowley 
y una copia innecesaria del «Jamaica -Say 
you will» de Jackson Browne. 

En enero del 72 es publicado con poca 
pena y menos gloria el canto de cisne de 
estos Byrds, «Farther along», producido 
por ellos mismos, grabado en Londres y 
mezclado en Hollywood. Su contenido 
mezcla rock, bluegrass, folk, dixieland, 
blues, alguna influencia de los Stones (les 
llegan a llamar los Rolling Byrds...) y 
tiene cierta resonancia en Europa, incluso 
en Alemania escala listas. Hay imágenes 
poéticas —el tema «Farther along», canta- 
do por White. Hasta su road manager, 
Jimi Seiter, firma con ellos una canción. El 
single que se extrae es una composición de 
Parsons y Fowley en clave folclórico-festi- 
va titulada «America's great national pas- 
time». 

Durante la grabación del nuevo sencillo, 
«Born to rock'n'roll» McGuinn licencia a 
Gene Parsons, que sacaría en solitario el 
álbum «Kiding»; su puesto lo ocupa John 
Guerin, que sería relevado por Denis Dra- 
gon y Jim Moon. McGuinn declaraba su 
intención de acabar con la vida de los 
Byrds, pero ésta parecía más bien depen- 
der de obligaciones contractuales. 

Por otro lado, Hillman abandona a Ma- 
nassas en Inglaterra y pregunta si hay sitio 
para él; así que Skip Bartin ahueca el ala y 
publica un LP con su nombre antes de en- 
trar en los New Riders of the Purple Sage. 

La última formación estaba compuesta 
por Roger McGuinn, Clarence White, 
Chris Hillman y Joe Lala, que ofrecieron 
los conciertos postreros: dos shows en 
New Jersey a finales de febrero del 73. 

Durante ese farídico año morirían 
Gram Parsons y Clarence White, éste últi: 
mo víctima de la mala suerte y del camión 
de un conductor borracho. 


PAJAROS REVIVIDOS 


Los cinco Byrds originales realizan 
el sueño de muchos fans y vuelven a resu- 
citar el mito en aquel 1973 para un tour 
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por el estado de California. Por supuesto, 
también dejarían un disco grabado, al que 
titulan con el simple nombre del grupo. 
David Crosby, el que vuela más alto de 
todos, pilota la reunión y el resultado 
suena más a CSN£cY que a Byrds, ya sea 
por la producción de Crosby o por la inclu- 
sión de canciones de Neil Young (2) y Joni 
Mitchell. No obstante, queda muy bien 
esto de reunir a la formación original para 
dar el punto y final a los Byrds. El doble 
antropológico «History of The Byrds» 
añade un poco de nostalgia al revival de la 
banda. 

McGuinn, después de editar tres elepés 
y colaborar con Dylan en The Rolling 
Thunder Revue, graba el excelente «Car- 
diff Rose» bajo la producción de Mick 
Ronson y da vida al grupo Thunderbyrds, 
con el que dejaría otro álbum. En 1978 


ORNITOLOGIA 


forma el trío Roger McGuinn, Gene Clark 
$ Chris Hillman, a los que se añade 
Crosby en San Francsico en un concierto 
recogido por el pirata «Doin' alright for 
old people»; la cosa quedaría reducida a 
dúo el año siguiente como McGuinn—Hill- 
man (cuando la CBS distribuiría el opor- 
tunista «The Byrds play Dylan») y hace muy 
poco pudimos ver a Jim—Roger paseándose 
con la única compañia de su guitarra. 

Demasiado largo y tortuoso resultaría 
deshacer los caminos en solitario de cada 
Byrd. Sólo añadir que Crosby, después de 
pasar por la cárcel debido a sus pasotes con 
las drogas, ha publicado recientenmente 
una biografía y un nuevo disco, el primero 
en diecisiete años. Y que tras la vuelta de 
CSNscY se produce también la de los 
Byrds. A los 25 años de salir a la calle «Mr. 
Tambourine Man» 


SONO 


Ss 


RA 


. THE PASTELS 


INCOMPRENDIDOS 
Y ORGULLOSOS 


PARECEN UNA DE ESAS ESCASAS OPORTUNIDADES QUE LE QUEDAN AL 
POP BRITANICO PARA SORPRENDER DE NUEVO AL PLANETA. PERO NO. 
LOS PASTELS ASEGURAN NO TENER NINGUNA PRETENSION. GRABAN 
DISCOS SOLO PORQUE LES GUSTA. DE ESA AFICION HAN SURGIDO 
MUESTRAS EVIDENTES DE TALENTO Y UNA PERSPICAZ UTILIZACION - <: 
DEL LENGUAJE POP Y EL ALFABETO ROCK. UN POSTRE PERFECTO c:.- 
PARA OIDOS GOLOSOS. 
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Honestidad. La primera grabación ofi- 
¡al de Los Pastels data de 1982; ocho años 
después, con plásticos desperdigados entre 
varias compañías diferentes, sus encantos 
siguen siendo la esporádica distracción de 
algunos críticos musicales: Y ahora es 
cuando el autor de estos folios debería ex- 
presar su desagrado, sus ansias de justicia 


ante un olvido premeditado, Desenvainar , 


la pluma para colaborar por la recupera- 
ción de la obra de Stephen Pastel, atosigar 
al lector insistiéndole para que combata 
tamaña injusticia. Pues no. No pienso ir 
por esos derroteros. A Stephen Pastel le 
gusta la honestidad, y si a mi me queda al- 
guna como mero comunicador de fenóme- 
nos pop, a él le queda cinismo suficiente 
como para tomarse las cosas con calma, un 
poco a risa, y guardar las energías paras sus 
canciones. Un tipo que lleva bregando dis- 
cretamente con el show bizz durante años, 
que no repara en palabras a la hora de au- 
todefinirse como un retardado musical, un 
compositor al que la suerte le hace burla, 
con suficiente sentido del humor como 
para dar gracias en una hoja de promoción 
por contar con tiempo para grabar temas 
adicionales para su hasta ahora último 
álbum, no merece compasión. Ni recorda- 
torios. Sólo que se hable de él, honesta- 
mente. 


TRUFAS Y NATA 


¿El gran inconveniente de The 
Pastels? Hacer rock en un país tan poco 
agradecido para estas tareas como Inglate- 
rra. Porque los Pastels hacen rock. Engra- 
sado con dinámica pop, coloreado por si- 
codelia juguetona, pero rock, al fin y al 
cabo. Rock con claras intenciones y postu- 
ra definida. Stephen podrá trabajar como 
profesor de 9 a 5, pero entre sus causas se 
cuentan =/4 pureza de lo feo», una declarada 
afinidad hacia nombres como Dinosaur 
Jr., Half Japanese o Bear Happening, ban- 
das admiradas por el líder Pastel «en base a 
su gusto por el riesgo, su claridad y su necesidad 
de orientar sus instintos hacia la creación de un 
sonido propio». 

El rock inglés no cuenta con muchos 
abanderados y menos todavía con aband: 
rados creibles, al menos en comparación 
con sus contemporáneos americanos. Si 
este grupo hubiese surgido en Nueva 
York, Washington o Amherst, en lugar de 
Bearsden, Glasgow, habría pasado de 
anécdota a leyenda casi instantáneamente. 

«La totalidad de la escena musical británi- 
ca —según palabras de Stephen— es jodida- 
mente ridícula, una auténtica hroma. Quiero 
decir: aquí estoy, tengo 26 años y empiezo a 
pensar que me hago viejo, y Sonic Youth, la 
banda «teenager» por excelencia, está compues- 
ta por gente que está a punto de cumplir los 
treinta o los sobrepasa. No conozco ninguna 
banda inglesa capaz de hacer algo como lo de 
Half Japanese; jamás encontrarás un grupo 
británico que loz - «(uilibrio perfecto entre 
suavidad, calidez y dureza. Aquí la gente está 
demasiado pendiente por encontrar una postura. 
Por cada grupo realmente bueno que aparece en 
este país, salen 20 americanos. Debe ser que les 
preocupa más la música que otras cuestiones». 

No son los únicos, pero que conste que 
los miembros de Pastels están más intere 
sados en sus canciones que en labrar una 
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carrera. Lógica consecuencia de unos afi- 
cionados al rock reunidos en un principio 
para emular a Jonachan Richman, hace ya 
casi diez años. Nunca pretendieron tomar- 
se tales actividades como una profesión y 
sus discos, inevitablemente, se beneficia- 
ron de ello. Un single en 1982, otro en 
1983; dos más al años siguiente, un elepé 
en el 86; el segundo, en el 89. Siempre han 
sido una especie de delicia a la que gentes 
como Dan Treacy (TV Personalities, 
Whaam Records) o Alan Mc Gee (Biff 
Bang Pow, Creation Records) se ocuparon 
de difundir humildemente. En 1986, con 
el single «Truck train tractor» y el álbum: 
«Up for a bir with The Pastels», se les in- 
cluyó en el «brar pack» del pop británico, 
aportando un tema al célebre cassette «C- 
86», una especie de «Nuggets» del rock 
independiente británico, cuna del «anorak 
Pop» y otras suposiciones que sirvieron de 
muy poco en la práctica, ya que la mayoría 
de aquellas bandas —Beloved, Age Of 
Chance, Primal Scream-— vendieron su pu= 
reza a la mínima oportunidad. De todas 
formas, si el «anorak pop» existe, ellos son 
su definición en carne viva. 


TARTITA DE KIWI A LA CREMA, 
CON NUECES Y SIROPE 


«El gran problema con la industria del 
disco comenta Brian Pastel, guitarra— er 
que no gusta nuestra actitud. Les encantaría 
leer alguna entrevista con nosotros en la que ba- 
bláramos de nuestras ambiciones, pero me temo 
que se van a quedar con las ganas». Los cortes 
que presiden los discos de estos Pasteles 
raramente harían las delicias de un sagaz 
catalentos. Guitarras arrolladoras, teclados 
campanilleros y todo lo que podría imagi- 
narse de un cruce entre los Only Ones, 
Neil Young y la Moe Tucker de «Life in 
exile». Gustan también de rememorar 
momentos tiernos; Stephen y Aggí, su 
novia y teclista en el grupo, ejercen a veces 
como la versión anfetamínica de Sonny $ 
Cher —«Nothing to be done»— o se inel 
nan por crispadas prácticas de tensión 
—«Ditch the fool». Tienen picardía cuan- 
do de elaborar textos se trata, recogiendo 
referencias tan dispares como el Capitán 
Marvel —«Holy Moly»— o la localidad de 
Dumfries —«Ugly town»— donde viven 
Martin y Bernice, bajista y batería respec- 
tivamente. 

Su influencia es ya patente. De Jesus €e 
Mary Chain a Loop —con quienes dos 
miembros de Pastels tocaron en su prime- 
ra actuación— de Shop Assistants a Pooh 
Sticks, sin olvidar a los Vaselines —los 
reyes del «anorak» con matices glam, cuyo 
líder, Eugene, fue durante un tiempo y 
oficialmente un pastel más; colabora en 
«Sittin' pretty», el último elepé del quin- 
teto. Stephen ha producido alguna graba- 
ción de Vaseline—. 


«TIGRETONES», 
«BUCANEROS» Y «BONYS» 


Durante los últimos diez años, ban- 
das de Glasgow a las que se pudiera catalo- 


gar como «clásicas» han habido unas cuan- 
tas. Está Orange Juice. Por supuesto, Jesus 
é Mary Chain, y sus primos lejanos, Pri- 
mal Scream. El capo Pastel vive resignado 
a que nadie —excepto algunos músicos— re- 
cuerde la especial significatividad de su 
obra. Sus posibilidades eran pocas —sabían 
combinar acordes mucho mejor que ejecu- 
tarlos— frente a una década donde la alta 
tecnología imponía rápidamnte sus nor- 
mas. Incompetentes y retardados, nunca 
han tenido prisa por aprender —su jefe 
asume que sólo hasta hace poco, sus direc- 
tos despedían consecuencias sonoras poco 
ortodoxas— aunque sus discos han ido ga- 
nando gradualmente riqueza. Su tope de 
copias vendidas por disco no ha superado 
jamás las 10.000 unidades, pero el espíri- 
tu de Bo Diddley, «White light/White 
Heat», Modern Lovers u «On the beach» 
se ha reído una vez más de las cifras que 
manejan los reyes del marketing, incrus- 
tándose para siempre en la coraza de estos 
adorables inútiles. 

«Cuando grabamos «Up for a bit» deseá- 
bamos sonar como nosotros mismos, no como esos 
grupos que entonces ya hacían lo mismo que no- 
sotros hacíamos tres años antes. Cuando funda- 
mos la banda no había nadie que hiciese lo 
mismo que Pastels. Ningún grupo de nuestro os 
de alrededor tenía una pizca de rock E roll en 
145 entrañas», rememora Stephen. «Somos 
una especie de banda considerada ctornamente 
somo nueva —continúa— Supongo que es debi- 
do a que editamos un disco al poco tiempo de 
juntarnos y nuestros fallos quedaron expuestos 
ante las ojos de todos». No obstante, es lo su- 
ficientemente humilde como para recono- 
cer que =posiblemente, los Mary Chaín sean 
mejores que nosotros, o por lo menos, tuvieron 
más agallas en su momento para seguir su ins- 
tinto. Cuando «Upside down» salió a la venta 
he de reconocer que fue algo que nos fastidió bas- 
tante. Me refiero a que ellos en su primer single 
consiguieron resumir y hacer brillantemente 
todo lo que nostros habíamos estado intentado 
demostrar durante años. » 

Sobre el denominado «anorak pop» 
opina: Muchos nombres fueron asociados al 


muestro. Lo terrible es que los críticos optaron 
por resaltar las características más nefastas de 
cada banda y luego quisieron darle una cobe- 
sión para hacer de todo ello una nueva etiqueta 

The Pastels fuimos una formación odiada por 
mucha gente en nuestros comienzos; un buen día 
te despiertas y descubres que eres el ídolo de un 
montón de jovencitos que llevan un «badge» con 
tu cara y te reconocen lo importante que ha sido 
para ellos tu influencia. Es aterrador; nuestra 
motivación para hacer lo que estamos haciendo 
mo consiste en que mos resperen. Se trata sencilla- 
mente de hacer la música que nos apetece». 

Y, sobre el cochino dinero, algo que po- 
siblemente jamás obtendrán a manos lle- 
nas mientras sigan fieles a sus latidos in- 
ternos: «Nos encantaría hacer dinero, claro. 
Una vez prometí que nunca se vería uno de 
nuestros discos en una tienda de segunda mano. 
Poco después, estaba tan mal de pasta que tuve 
que vender dos copias de «Up for a bit». Ni si- 
quiera pensé en autografiarlas. Intuí que eso 
hubiese hecho bajar la cantidad que me paga- 
ron por ellas». 

Y, ya que estamos en plan interrogato- 
rio, el sexo —todas las celebridades oscuras 
albergan sendas sorpresas calenturientas 
en su cabeza, incluso cunado tienen cara 


de no haber roto un plato en su vida, como 
en el caso que nos ocupa: «Siempre me ha in- 
teresado mucho el sexo, pero no de forma nor- 
mal. A los 16 0 17 años estaba convencido de 
que en Bearsden se celebraban montones de orgí- 
as secretas. Era una especie de obsesión; cada 
vez que veía varios coches aparcados frente a 
sna casa pensaba «¡joder, seguro que abí aden- 
tro hay una orgía! ». Tenía un amigo muy co- 
lado también por el sexo. Los dos ibamos por 
abí, esperando a que alguien nos invitase a una 
bacanal. Nos veíamos a nosotros mismos como 
dos sementales ansiosos por entrar en acción. No 
se qué tenía en la cabeza por aquellos días. » 

Puede que todo se deba a una broma del 
destino. Porque, ¿no será acaso que los 
Pastels nacieron demasiado tarde?, Step- 
hen. «Seguro. Durante los 70, un grupo como 
este hubiese fichado por una gran compañía, 
todo nos hubiese ido mucho mejor, más libertad 
para hacer lo que nos diese la gana, y probable- 
mente, muchos más discos vendidos, Sé que el 
público no asocia nuestro nombre con el de snos 
triunfadores, pero yo tampoco siento la necesi- 
dad de ser competitivo. Sólo quiero hacer buenos 
discos.» 


BICARBONATO, PLEASE 


Este es, a grandes rasgos, el perfil de 
un grupo decididamente «born to loose», 
una banda que había agotado de sobra su 
reserva de tópicos pop cuando la mafia 


«indie» decidió insuflarle nueva vida al 
género. Una entidad sonora un poco gafe, 
acostrumbrada a las incongruencias de 
este mundo que ha visto como su nombre 
se ponía de moda por boca de morosos dis- 
puestos a elogiarles dos días antes de fir- 
mar algún provechoso contrato, mientras 
los supuestos maestros seguían restaruda- 
mente perdidos por el espacio. Un perio- 
dista les llamó «los Status Quo de la neu 
wave», mira tú que bien; ellos aseguran 
una y otra vez que la banda existe para sí 
misma, que no pretende ser relevante ni 
irrelevante, Sólo quieren componer, gra- 
bar y editar discos. Las compañias les se- 
guirán poniendo en sus listas negras 
—Alan Mc Gee les ha tirado de Creation en 
tres ocasiones, la última fue porque el 
quinteto se negó a ser representado por un 
individuo que, según ellos, se vestía tan 
mal como él. Stephen Pastel seguirá so- 
ñando despierto. 
seos de meterme en el estudio y hacer algo tan fa- 
buloso como el «On 1be Beach» de Neil Young, 
de grabar nuestra gran obra maestra, nuestro 
disco definitivo». 

E insiste una vez más: «Cuando empeza- 


«un día tengo grandes de- 


mos, Jonathan Richman era como nuestra luz 
de guía. Puede que con el tiempo nos hayamos 
desviado un poco de nuestras propuestas inicia- 
les. Lo único que queramos hacer, antes y 
abora, era discos honestos» 


Parece sencillo. Pero es muy compli- 
cado 


'GUINDAS PLASTIFICADAS 


A4S RPM. (MAXIS Y SINGLES) 
¿0 Heavcos above/Tea time tales (Wu 1942) 


Tsvonder wby/Supposed to understand (Rarb Tredo. 1983) 
0 Someshing going oníSay with me il moming (Creation, 1984) 


0 Million tearsSurprise me/Baby honey (Crutir. 1984) 

0 lim alright with you/What it's worth/Couldnít care less (Cronin. 
1985) 

(9 Truck train tractorBreaking lines/Truck train tractor 2 (Glas, 


0 Baby yoxe just you/Holy moly/Ugly town (Cásper 22. 1989) 
¿Los discos señalados con * fueron también editados en formato single, 
con un tema de menos) 
AJIRPM 
0 UPFORA BIT WITH THE PASTEL (Glay, 1986) 
0 SUCK ON THE PASTEL (Crastion, 1988, Ranpilaoio de simples y raro 
20) 
0 SITTIN PRETTY (Cep 221GA5A, 1989) 
RECOPILACIONES VARIAS 
0 ALIVEIN A LIVING ROOM (12. Creo: lie el tes «Hori 
Fight pi) 
0 COMMUNICATELIVE AT THAMES POLY (2512. TPSU: inde 
ein neo e Semehing gun ne] 
0 086 (Cate NME: cla «Breaking lts») 
"0 SEEDS 1/POP (LP Chery RolGASA; indie »Hemns abre) 
0 GOOD FEELING (LP. 53006 Jné indape «Si o mer) 
HUMAN MUSIC (2012. Home: eye «Coni sgh) 
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PUB-ROCKIN” 


a calibrar la idea de formar su propia 
banda de Rock £ Roll. Por aquel entonces 
era inconsciente de que sería gracias a él y 
a un puñado más que el R£R se manten- 
dría vivo en el continente europeo durante 
más de una década, ya que actuó como 
Puente entre las últimas visitas de los 50's 
Rockers en su apogeo (Vincent, Killer, 
Cochran), las estrellas británicas del mo- 
mento (Vince Taylor, Tommy Steele y su 
hermano Colin Hicks) y las nuevas gene- 
raciones de incipientes rockers de finales 
de los setenta con la segunda invasión 
americana a cargo de los tres gatos de Long 
Island: The Stray Cats. De nuevo nos en- 
contramos ante una figura cuya importan- 
cia y trascendencia desborda sus verdade- 
ros logros y la calidad objetiva de su obra. 
En aquellos momentos su úñica idea era la 
de plantear un grupete que reuniera esas 
cuatro influencias que le traían de cabeza: 
Country, Rock £ Roll, Boogie-Woogie y 
sobretodo, Rockabilly puro y duro. 


por Trashmike 


GALESES, GARRULOS Y PAPOSOS, CRAZY CAVAN 8. THE R.R. SON TODA 
UNA INSTITUCIÓN DENTRO DE LOS ESTRECHOS CONFINES DEL ROCKA- 
BILLY EUROPEO, NUNCA HAN ALCANZADO LAS COTAS DE SUS MAES- 
TROS AMERICANOS, PERO HAN MANTENIDO VIVA SU LLAMA Y HAN CO- 
LABORADO A QUE EL ROCK AND ROLL SIGA VIVO EN EL VIEJO CONTINEN- 


TE INCLUSO EN ÉPOCAS ACIAGAS. 

s posible que sea en la parte 
E Sur de Gales donde las jarras de cer- 
veza alcanzan mayores velocidades 
sobre las barras de los entrañables «pubs». 
Las estrictas reglas de las autoridades b, 
tánicas sobre el asunto del bebercio dura: 
te los últimos 45 años han creado un háb; 
to entre los ciudadanos de los territorios 
que gobierna Su Graciosa Majestad. Dado 
que la hora de cierre de los establecimien- 
tos públicos donde se sirven bebidas alco- 
hólicas es exageradamente temprana, los 
lugareños han de beber lo máximo posible 
para alcanzar un respetable nivel de etilis- 
mo en el menor tiempo posible. De ahí la 
premura en el servicio y las vertiginosas 
velocidades de las espumosas jarras de 
rubio líquido sobre las enceradas tablas. Es 
ya tradición en la Gran Bretaña el recono- 
cer que en Gules son los reyes de este de- 
porte; no es de extrañar entonces que en 
tal ambiente se desarrollara una personali- 
dad como la de Cavan Grogan. 

Recién salido del colegio, el joven 
Cavan perdía es tiempo en los pubs de los 
alrededores de Newport y Lester pelliz- 
cando el culo a las parroquianas entre una 
partida de dardos y otra. Su única afición 
eran los ajados singles de Litele Richard, 
Eddie Cochran y Elvis que habían llegado 
al Reino Unido años antes de aquella fasti- 
diosa invasión de flequillos patrios proce- 
dentes de Londres y Liverpool que tanto 
chinchaban al irascible «teenager» Cavan. 
Así que el señorito Grogan se consuela con 
algunos discos de los cincuenta y empieza 
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Allá por el 69 (que no era el mejor mo- 
mento para una panda de colgados lucien- 
do patillas, tupé y beisgolera con un mer- 
cado saturado de.melenudos consumidores 
de material lisérgico y los últimos supervi- 
vientes de la Era de Acuario) sus primeros 
compañeros de pillerías fueron un joven 
más fogoso y entusiasta que buen guita- 
rrista llamado Lyndon Needs y un preten- 
diente a la cuadrilla de «Bonanza» conoci- 
do como Terry Walley, cuya máxima afi- 
ción era enclastarse su sombrero vaquero, 
Poner el piñon fijo a sus seis cuerdas y ras- 
gucar ritmos «fifties» hasta la salida del 
Sol. Su primer proyecto juntos fue el de los 
legendarios Count Dracula €: The Vampi- 
res, sin duda influenciado por las locuras 
contemporáneas de Screamin' Lord Sutch, 
con los que empezó a forjar su carismática 
personalidad sobre las tablas. Su reperto- 
rio se componía en su práctica totalidad de 
versiones de sus ídolos. Poco después cam- 
biaron el nombre por el de Sundogs, situa- 
ción que duró poco dada la irrupción de 
dos personajes fundamentales para el pos- 
terior desarrollo de la banda: el malcarado 
baquetero Mike Doffey y el bajista Don 
Kinsella. Con éstos y en plena entrada de 
la década de los 70, ya estaba formado el 
embrión de los todavía activos y orgullo 
sos Rhythm Rockers. 

Dirigidos por Cavan Grogan, que ya 
empezaba a ser conocido como «Crazy» 
dado su comportamiento en los shows en 
directo, centran su música en el Rocka- 
billy de raíces más sureñas y en una super- 


primaria pero tremendamente sólida base 
rítmica, prehistórica fórmula que aún hoy 
en día les caracteriza, «Loco» Cavan y Lyn- 
don Needs se convierten en los «front- 
man» de la banda en escena, mientras el 
resto permanecen impasibles machacando 
los ritmos. Su primer paso en el mercado 
discográfico es la autoproducción de su 
primer disco, que contiene dos temas his- 
róricos: «Wildest cat in town / Teddy Boy 
Rock £ Roll», ambas con pretendidas 
connotaciones autobiográficas. La forma 
de vender sus primeras producciones es el 
efectivo sistema delf «mano-a-mano», cu- 
briendo las necesidades de sus primeros 
fans que llegaban a partirse la cara por 
conseguir una copia en sus conciertos. 

No es hasta 1975 que el importante 
sello holandés Rockhouse, por medio de 
su cabeza visible Bert Rockhuizen, se de- 
cide a grabarles y distribuirles un larga 


duración como Dios manda. Así aparece 
«Crazy Rhythm», un disco de tosca pro- 
ducción pero que desprende el más desbo- 
cado vitalismo por todos sus surcos. Temas 
como «She's the one to blame» (que abría 
el album y con la que todavía empiezan la 
mayoría de sus actuaciones), los dos cortes 
de su primer single, «Sadie» o «Rocka- 
billy Star», son piezas todavía veneradas 
por las nuevas generaciones. El disco pare- 
ce funcionar, y al año siguiente la todopo- 
derosa Charly Records, también por boca 
de su «boss» Joop Visser, les llama para 
firmar un jugoso contrato. Su promotor 
del momento, Lee Allan, no se lo piensa 
dos veces y en un santiamén ya está listo el 
«master» de lo que será «Rockability», su 
segundo disco grande. Con la promoción 
de Charly (sueño de cualquier grupo de 
Rock « Roll británico del momento), las 
cosas van sobre ruedas y en directo se pre- 
sentan con canciones del nuevo LP tan 
efectivas como «Stompin' Shoes» (que 
acabó con el calzado del público asistente a 
la gira), la gamberra «Knock, Knock» 0, 
baladas como «Delores». 

El siguiente factor importante en el de- 
sarrollo de la banda sería el cambio de 
Kinsella por el joven bajista Graham 
Price. Como muestra del buen hacer de 
Cavan y su banda en estos tiempos (76- 
77), se registra en directo una actuación 
suya en un festival en el que abrían el show 
de personajes tan considerables como 
Charlie Feathers o Warren Smich (reuni- 
dos para aquellos célebres conciertos en. 
Inglaterra bajo el nombre de «Sun Sound 
Show» junto a Jack Scott y Buddy Knox). 
Tiempo después este disco aparecería en 
Charly Records con el título de «Live af 
the Rainbow» y es uno de los álbumes más. 
apreciados por el público actual. Son inol-: 
vidables tanto las lecturas de temas pros 
pios («My little sister's gotta motorbikes+' 
«Real gone lover», «Stompin' shoese) 
como los covers («Tongue tied Jill», «Old! 
black Joe»). 
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Dada la simpatía y afabilidad del «Loco» 


Cavan y sus frecuentes visitas a nuestro 


Challenge Records en 
Este disco está autoproducido y 


país, sirvan estos datos en caso de desear 
invitarle a comer a casa: su plato favorito 
es un buen filete de buey (sangrante, por 
supuesto) con patatas fritas. Todo ello re- 
gado con cerveza o un buen vino tinto, Así 


que ya saben: procúrense ustedes una 


buena provisión de Rioja y productos de la 
casa Damm. 


'«Ourown way of Rockin'» ¡Chip 
0 «Live she Rainbow» (Churh). 
0 ¿Red Horn Rockabilly-The best of Crazy Cavan (Churb) 
0 «Ms. Cool» (Chon). 
0 ¿Rock Rolls sil alive» (Chwr) 
9 «Stillcrayo (Bi Bor. 
«Cool and Craay» (Big Bar 
0 «Rockabilty in Paris» (Big Bas 
49 «Rolli chroagh the night» (Bi Bas! 
0 «Bestof Crazy Cavane (Ruvgh.t0ugh" Randy) 
RECOPILATORIOS 
0 «Rockability rules OK?+ (Chi) 
0 «The Grear British Rock de Roll-Rockabilly album» (RCA) 
0. The Great Bes Rock 8 Roll-Rockabilly albun (Vol. HD)» (RCA). 
0 «The bestof Brish Rockabilly» (Choi) 
Neo Rockabilly story - Vol2+ ¡Hada 
0 «Rockin'80%s< (Bi; Best-Blaninorncinol. 
Lyndon Needs (en solitario). 
0 «Cool school days» Magno For 
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por IGNACIO JULIA 


SIN APOYO RADIOFONICO NI DERROCHES DE PAPEL IMPRESO, «CUBA», 
EL SEGUNDO ALBUM DE LOS SILOS, ENCONTRO EN NUESTRO PAIS UN 
CALLADO PERO LEAL CIRCULO DE OYENTES. LA PROMOCION BOCA A 
BOCA FUNCIONO GRACIAS A LA CALIDAD DE UNAS CANCIONES QUE DES- 
TILAN EMOCIONES MUY PROXIMAS A NUESTRA SENSIBILIDAD. PERO SU 
AUTOR SE CONFIESA NEOYORKINO DE PURA CEPA Y, AUNQUE SUS PA- 
DRES SON CUBANOS, PREFIRIO MANTENER ESTA CONVERSACION EN IN- 
GLES, ROCK HECHO CON EL CORAZON. 


alter Salas-Humara se 
NX 7 ríe. Una risa inconsciente e 
irreprimible puntúa sus pala- 
bras con el resoplido tranquilizador de una 
válvula de escape. Estamos en un típico 
bar neoyorkino: música de fondo, servicio 
informal pero eficiente, gente guapa con- 
sumiendo café, cerveza o alegres combina- 
dos. Walter es alto, delgado, de rasgos cla- 
ramente hispanos, larga cabellera, sin la 
barba de la foto promocional que me ha 
traído. Le acompaña Sandy, la Sandra 
Guthrie de las dedicatorias de los discos, 
supongo. Y yo empiezo a preguntarme por 
qué se ríe. ¿Será que mi inglés de disimu- 
lado pero evidente acento español le trae 
recuerdos de familia? ¿Se deberá a la sor- 
presa de verse requerido para una entre 
ta por alguien que viene de tan lejos? ¿Me 
encontrará divertido, ridículo o simpári- 
co? ¿O quizá sea una hilarante combina- 
ción de las tres posibilidades? 

Da lo mismo, la verdad. Es ¿ggradable 
descubrir que alguien capacitado para 
crear música tan imbuida de sentimiento, 
instintivamente conectada a los canales 
emotivos de la existencia, es en realidad 
una persona de carácter abierto y alegre. 
Aunque se reconozca producto de una 
educación anglosajona, sus raíces son cla- 
ramente hispanas. Supongo que es algo 
que no se olvida, Y menos alguien que pa- 
rece tener tan estrechas relaciones con su 
familia. Metido en grupos rock desde la 
adolescencia y centro vital de los Silos, 
Walter Salas-Humara es autor de algunos 
discos que, con el respaldo de una disco- 
gráfica poderosa, podían haber llegado a 
un público masivo. Las cualidades de sus 
cauciones superan los exiguos límites del 


mercado independiente. A punto está de 
aparecer su primer trabajo para una mulri- 
nacional, RCA, y estoy ansioso por com- 
probar qué hay de cierto en mis prediccio- 
nes. Lo cierto es que no conozco a nadie 
que haya escuchado «Cuba» y no se haya 
sentido atrapado por su contenido. 
Seguramente la razón debamos buscarla 
en los entramados de ritmo y melodía que 
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soportan estas canciones. En ese instinto 
para jugar con cadencias repetitivas, com- 
binándolas con la flexibilidad de un alien 
to melódico que nace en las entrañas mis- 
mas de esta música. Un sonido elaborado 
pero directo, sin florituras, esquemático y 
al tiempo complejo. Un sonido que llega 
a lo más hondo sin necesidad de apabullar 
con sobreamplificación, sin trucos de estu- 
dio, sin pretensiones estúpidas. Un sonido 
que a veces insinúa más que afirma. El 
rock utilizado como método de expresión 
personal, como vehículo para los incons- 
cientes discursos del espíritu, 

Si eres de los que no han renegado toda- 
vía de «Murmur» o «Reckoning», como 
yo mismo, de los que han disfrutado con 
«Don't Tell A Soul» de los Replacements 
por mucho que algunos lo hayan maldeci- 
do, o sencillamente ya conoces a los Silos, 
sigue leyendo. 

Empecemos por tus orígenes. Tus pa- 
dres son cubanos y creo que tus abue- 
los eran españoles. 

—Los padres de mi madre son de Lugo. El 
padre de mi padre de Menorca, y su madre 
cubana, aunque su familia también era de 
procedencia española. Yo nací aquí, en 
Nueva York, en la Calle 61. Tenía dos 
años cuando nos mudamos a Florida, a 
Fort Lauderdale, veinte millas al norte de 
Miami. Allí crecí. Estuve en un montón 
de grupos en el instituto. Hacíamos ver- 
siones y largas improvisaciones, lo normal 


en esa clase de grupos. En aquella época se 
podía alquilar un local de ensayo, en una 
zona industrial, por unos cuarenta dólares. 
Era realmente barato. Insonorizábamos el 
local con cartones de envasar huevos y mo- 
quera, buscábamos un sofá viejo, e instalá- 
bamos nuescro equipo. Podíamos tocar 
muy fuerte. 

—¿Fueron los Silos tu primer proyecto 
serio? 

—No. En la universidad estuve en The 
Vulgar Boatmen, Era el año 1980 o 1981. 
La canción del álbum que lleva mi firma 
pertenece a esa época. Después vine a 
Nueva York y no hice nada por un tiempo. 


Finalmente montamos los Silos. El primer 
disco, «Abour Her Steps», es en realidad 
una colección de grabaciones hechas con 
mucha gente distinca, por eso hay tantos 
nombres en la contraportada. Yo toqué la 
barería, hay seis o siete guitarristas distin- 
tos, dos violinisras, tres vocalistas en los 
coros, dos bajistas. Lo grabamos en un 
dormitorio, en un cuatro pistas, con sólo 
dos o tres micros. Los temas los compuse 
después de abandonar a los Boarmen. En el 
disco participó gente de Fort Lauderdale y 
de Nueva York. A Bob Rupe le conozco 
desde el instituto. El tocaba en mis prime- 
ros grupos. Cuando fui a la universidad, se 
quedó en Fort Lauderdale y estuvo tocan- 
do en varias bandas. Nos volvimos a en- 
contrar en Nueva York y fundamos los 
Silos. Bob toca en algunos temas de 
«About Her Steps». Llevamos las cintas a 
todos los sellos independientes que cono- 
cíamos, pero no hubo respuesta de ningu- 
no, Tuvimos que publicarlo nosotros mís- 


mos en nuestro propio sello: Record Co- 
Meet, Y entonces, cuando apareció el disco, 
nos vimos forzados a montar un grupo de 
werdad. 

—La utilización de 
características más notables del sonido 
del grupo. Le da carácter y un especial 
aliento melódico. 

Más en «Cuba» que en el primer LP. En 
«Steps» toca la viola la mujer del líder de 
los Boatmen, en el tema «A few hundred 


iolín es una de las 


thank you's». La otra canción con violín, 
«Start the clock», la hicimos en Ni 
York con Mary Rowell, 
«Cuba». Cuando montamos el grupo le 
pedimos a Mary que se uniera a nosotros y 
accedió. 

ué grupos escuchabas en tu adoles- 


que toca en 


cencia? ¿Qué grupos crees que influye- 
ron en la gestación de vuestro sonido? 
Siempre he escuchado el mismo tipo de 
música. Stones, Faces, Velvets, Family 
Soul: James Brown, Wilson Pickett 
Chuck Berry y Litrle Richard. Y después a 
R.E.M. y los Replacements, que probable- 
mente sean los únicos grupos contemporá- 
neos que escuchaba cuando empezaron los 
Silos 

—El primer disco obtuvo excelentes 
críticas, no sólo en prensa especializa- 
da y fan 
nes como Rolling Stone. ¿Os sorpren- 
dió? 

—Eso fue extrañísimo. 
negocio musí Tenía un 
había publicado un disco. El me propor- 


es, también en publica 


Yo no sabía nada del 


amigo que 


cionó los contactos con la fábrica de pren- 
saje y la imprenta. Entonces fui a See Hear 
(una librería de Nueva York especializada en 


0. Salas-Humara (Foto: Ignacio Salas-Humara) 


música y prensa alternativa, N. del A.) y 
compré todos los fanzines que encontré. 
Mandé discos a todos ellos, y a Rolling 
Stone y Musician, Sounds y NME. 
—¿Crees que vuestra esencia melódica 
fue lo que atrajo a críticos como los de 
Rolling Stone? 

=No creo que seamos tan melód: 
verdad. Nuestra música es más rítmica 
que melódica. Pienso que los discos que he 
hecho son muy variados, No son melódi- 
cos en el sentido de algo realmente meló- 
«ico como Buddy Holly, que utilizaba tres 


os, la 


acordes y el resto era pura melodía vocal. 
—Aunque hayas crecido en el mundo 
anglosajón, observo en tus canciones 
unas cualidades, quizá no tangibles a 
primera vista pero detectables en cier- 
tas cadencias musicales y en los sent: 
mientos que encierran, muy próximas 
a tus raíces hispanas. 

No puedo teorizar al respecto. Pero tam 
poco puedo ignorar quién soy. Mi padre 
toca el piano y en casa siempre hubo 
mucha música. Se organizaban fiestas. Mi 
padre tocaba el piano, un amigo suyo la 


alguien hacien- 
do percusión con tumbadoras y alguna 


guitarra, y siempre habís 


recí en un barrio 
hispano, por eso parezco tan americano. 
Hablemos de «Cuba», en mi opinión, 
lo mejor que has hecho hasta la fecha. 


mujer cantando. Pero no 


—«Cuba» fue más un trabajo de equipo. 
Era básicamente la formación que había 
actuado para presentar el primer disco: 
John Galway a la batería, Boba la guitarra 
y bajo, Mary Rowell en violín y viola, y yo. 
, «All falls away» 
y «Mary's getting married», en las que 


Hay un par de cancion: 
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| 0 «ABOUT HER STEPS» (Record Collet, 85). 

Ocho sugestivas muestras de personalidad musical qe a ria americana salu como una prometedora síntesis d Gram Par 

sos y lo Ve dl celu Hmmm. cmpoc rs so pecsmest, ños comentaris Suena (all ek uo, en lio, pol 

Fasa ls ciocdencas. «Sine it down» abre l ore on pegajoso y Sncopado iemo melódico. Se aceleran para «h wanted signs», que 

méncy id qua aceso juro de uta y prin, ye espe «Susan demuestran scapcidl par oju senimienos de 
alrededor de un nombee de muje. La primera cía termina con la noabl «Star the clocks, reectivo culo sin fia que arpa 

casa cspl es guias, pnder y alo Ene reverso ace ur depjado y hemos Elda de oo melanclico (Af hundida 

Fo) pr raclerndo usos also Now ha ve os yw», «Secin bl») y desp co ora pic de cio y sra coc 

(«Heart de soul»). 

0 «CUBA» (Record Collet, 87). 

Uno de los discos imprescindibles, a juicio, de la segunda mirad de los 80. Apoyado por un grupo fio formado por el guitarrista 

Bob Rupee Brea Jah Gloy yla viii May Roel, Sal Husa de foma aun discurso cobre y sido qe somo do 

Veras fas des elacines sentimentales ete pesonas e unam pj, una misa familia, una misma call. «Temes fr», Sh vs 

ap the street, la magnífica «For always Margaret, «Marysgeng maricd, construyen una primera cra qe va aumentando su ner cada 

nuevo tema. Las guitaras eléctricas, li spero recia, an sopor cf memorbls el apoyo de vol (y asta un cure de cuerda) pora a 

dura ds de més todo e un mcdo y sugesot decorado pr a vo del progonist, que va decano apo gments amados de 

la vida ral y sentimiento a or de piel. «Memories», el clímax del álbum, arranca icon fuerza melódica arrebarador. ¡Una balada con sangre 

caliente en su venas! Después de un ensremés inefable y elécrio, «Just this morn , la deliciosa y cauivadora «Going round». Y luego «les al- 

vigo, al vez cercana a R. EM, para terminaron la descrg de energía quee «Al allsawayo. Clásico. 

¿Tennessee fire» (12”, Record Collect, 87). 

Econ un corte de «Cubas otro del primer disco, «Sar th cock, y os aprovechables inéditos: «Maybe eerhing», una he 

moss balada conducida por una eficaz ¡sección de viento, a rocanroera «Ger bak my name». 

O WALTER SALAS-HUMARA «LAGARTIJA» (Record Collect, 88). 

Aunque presentado como LP en solitario, lo cierto es que podrí pasar perfectamente por otro álbum de los Silos Sin la cohesión de 

«Caba», peo igualmente personal y comunicativo, nos oree una imagen aún más ima desu autor Contiene aranques de rock fusivo («Cara», 

“Cubas, «Don't go home», «Promises), magníficas baladas («About he steps», «September», «Wide open»), temasa medio riempo (<Two voces», 

“You look like Sheila»). El acompañamiento vocal femenino, Kelly Lafercy adquiere más presencia que en antenores ¡ocasiones. Todo sugiere un am- 

Sie cser e improniado (grabación efi ess padre cdo app Dira), una invasión de a inimiad que proxima as 

canciones, una colección desigual pero honesta de mensajes cantado mirando hacia dentro de uno mismo. 

0 THE VULGAR BOATMEN «YOU AND YOUR SISTER» (Record Collect, 89). E 

Recientemente comentado enéta páginas (RUTA 47) debut delos Barqueros Vulgares (asp) es una recomendable adición l ho 

católogo Silos. Y nosólo porque Salas-Humara ejerza de productor, Temas como » Mary Jane», «Change the world all around», «Cry real tears», <Mar- [2 

far» lbermos «Th set ber oa ne, quedan próximoalcicioner de ls So, pro también evidencian una las linces 

Tica que les rre propia. «Ta cnc», escalada ía gr ardor dun cet bo ely como Ése 

Úlima cn deseo, amor, tación, placer surimiento. Un buen disco, ino y decis queno debera pasas desprcibido. 

Nou Tadas a di comentados actclente io impor. Aa, ames y tarde pador abia im lina su Samus LE, rr | 

alwente talado «The Silo, probablemente haya sida puesto la venta cuando ls eso | 


caso patético, un «has-been» de gran calibre, únicamente 

capacitado en la actualidad para exprimir su propio pasa- 
do. La crítica musical no ve en él más que un pachucho recuerdo 
del ala «glam» más efectista y menos creible, un divo estridente 
consumido por sus propios excesos, un ejemplo de limitado valor 
que no se cansa nunca de explotar su propio personaje. Bueno, 
algo de razón hay en todos esos planteamientos, pero solo algo 
Gary Glitter está —siempre ha estado— mucho más allá de sesudas 
disecciones; sus cancione: 


L a prensa amarillenta británica le considera un 


'u figura, su imagen, responde a algo 
mucho más fascinante que todo éso. Entre la «soap-opera» y el es- 
píritu del rock £: roll, este tipo ha construido una leyenda de las de 
serie B en base a no más de 10 temas tan clásicos como estúpidos, 
una estética subyugante y un ímpetu que ni él mismo ha podido 
controlar nunca. 

Es un superviviente. Llegado para alcanzar la gloria en los días 
del «glam», distorsionó los conceptos de este subgénero rock 
hasta límites que hubieran hecho sonrojar al Bowie de «Aladdin 
Sane» alcan la simplicidad 
del secreto del rock «e roll. Fue el contraveneno ideal para los plo- 


». Ha compuesto cánticos clásicos que e- 


mizos y pretenciosos planteamientos del rock progresivo. Por su- 


puesto, colaboró a diseñar involuntariamente lo que 
tarde se conoce 


años más 
como punk. Pero, ante todo, construyó un estilo 
musical que conoce respetuosos admiradores, un rock que fulmi- 


nantemente pasó a ser una institución, consagrada por divesos 
«hits» durante los primeros años 70 y que hoy en día es admirado 
por nuevas generaciones de chavales que aún tomaban el biberón 
cuando sus canciones causaban furor. Nadie se ha retirado del 
«show-bizz» y vuelto a integrar en él tantas veces como Gary Glit- 
ter. Nadie ha sobrellevado con tan poca vergiienza los más que evi- 
dentes altibajos de una'carrera. No se resiste a reconocer que su 


momento expiró hace mucho, que los «liftings» ya nada pueden 
hacer por él, que su legado al pop está más que completo. Es parte 
de su personalidad, Gary Glitter siempre fue así, una mezcla de 
oportunismo, chabacanería y gancho. Un todo digno de mil ho- 
menajes ganados a pulso por su. 


DISCURSO 


«Cuando gané un premio por la lerra de “Rock Er Roll, Parts 1 € 2” 
tuve muy claro que jamás volvería a escribir una letra decente en mi vida. 
A partir de entonces, todo se reduciría a gruñidos y bufidos» 


os logros de Gary Glitter son varios, y resulta di- 

] fícil decidirse por alguno de ellos para desglosar ese actrac- 
tivo fucsia que desprende su obra. Gary Glitter —Paul 
Francis Gadd, 1944— ha pasado ya a la posteridad, entre otras 
cosas, por haber aprovechado a conciencia la imaginería del rock $e 
roll. Antes de ser Gary Glitter, este paradigma del rock macarró- 
nico había probado suerte con cuatro seudónimos diferentes du- 
rante 12 años en los cuales se dedicó a imitar a todas las estrellas 
influyentes del rock sin lucirse demasiado. Fan de Elvis desde bien 
pequeño, estuvo en contacto con el mundo del pop como aficiona- 


do y como currante, Por cada uno de sus intentos fracasados por 
convertirse en astro del pop, triunfaba un grupo infinitamente 
menos experto que él 


por RAFA CERVERA 


ADIPOSO, EXTRAVAGANTE Y GARRULO, GARY «LENTEJUELAS» PUSO LA 
NOTA CHABACANA Y ESTRIDENTE A UN ESTILO, EL GLAM-ROCK, QUE 
NO SE DISTINGUIO PRECISAMENTE POR SU RECATO ESTETICO. SUPER- 
LATIVO Y DIGNO DE LAS PESADILLAS DE SASTRES Y «ESTETICIENNES», 
FUE EL «LIDER», LO FUE, DEL KITSCH DE LOS 70. 


Cuando al fin dio con el mecenas adecuado —Mike Leander, 
productor, compositor y mentor en su era dorada—, el resultado no 
se hizo esperar. Además'de un sonido diferente —el rock clásico tra- 


tado de un modo... futurista— los éxitos de Gary Glitter se llevan 

un sobresaliente en expresividad. Como buen ídolo para quincea- 

ñeros, sus letras no andan con rodeos. Amparado por una nueva e: 
glam» que él hizo más chirriante todavía— devolvió el 


rock a su condición simple y callejera justo en el momento en que 


otras bandas apostaban por «enriquecerlo» y ensalzarlo como 


fu categoría de arte absoluto 

Frente a los soporíferos planteamientos de Yes, e incluso el in- 
telectualismo de Bowie y los trucos cósmicos de Bolan, Glitter ri 
filosofía del rock de rol! para devolverla un tanto 
Así, 
temas conocidos para identificar su propio discurso. Con 
Baby please don't go. 
cas del género sin necesidad de calentarse los cascos 


cupera la genuin 
se vale de viejos 
The 
expone las condiciones bi 


larantemente manoseada. 
wanderer» o 


Pero lo mejor son sus propias proclamas. Empezando por la pri- 
mera y la más conocida. «Rock 8 Roll (Part 1)» es el llamamiento 
más cazurro que se haya hecho jamás sobre los poderes evasivos del 
rock $e roll, así como el más efectivo gracias a la omnipresencia en 
el estribillo del término en cuestión. Mucho más pragmática en la 
«Part 2», que desdeña directamente cualquier tipo de estrofa adi- 


cional, centrándose en el archiconocido verso. 


EL PERIMETRO 
DEL ANTIMITO 


por JAIME GONZALO 


S 


rock 


u oronda y peluda barriga, 
coronada por un díscolo ombligo, 
es la antítesis de cuatro décadas de 


Ni las caderas de Elvis ni la halitosis 


visual de los Sex Pistols consiguieron ser 
tan subversivas como esa rechoncha salsi- 
cha de tejido adiposo. Fofo epicentro de su 
grotesco carisma simboliza el triunfo de la 
aberración sobre lo provocativo y sexual, 
componentes primarios del R£R, En nin 
guna de estas dos premisas pudo encajar 


Glitter. Tanta insolencia estética conster- 


nó dichos conceptos. La corriente glam ya 
era de por sí escenario de otros insultos a la 
vista, pero ninguno de ellos can ofensivo 
como ESO. Surgí 


inmensa. Una cripa sin igual 


disoluta, incontinente 


¿Podría el 
actual firmamento pop aceptarla entre sus 
triunfadores?, ¿encajaría en un mundo que 


desprecia la obesidad?, ¿se selimataría 


los rigores de una estética «sin calorías»? 


Qué ridículas parecen todas estas incógni 


tas cuando se comprende que la vida es su 


perior al arte. Litrle Richard buscando la 


erección definitiva, Elvis abotargado en 


Hawaii, las pelucas de Elcon John y hasta 


Freddy Mercury quedan eclípsados por la 
ineptitud de ese terror de las fajas. Triunfó 
sin talento alguno, sin la más mínima ca 
pacidad artística, sin ni siquiera necesidad 


roducto de la necesidad 


Gary Glirrer fue el alter-ego final de un 


mercenario que lo había intentado todo en 


el negocio para ganarse el pan: Un fruto 


oletario británico, can 
Ves 


más del arroyo 


rico en parados como en estrellas pop clase obrera inglesa 


AS RITA 


posible prótesis capilar y ab 
solura ausencia del sentido del ridículo en 
galanaban la grasa supertlua de este grose 
ro paradigma del pop como salvación de la 


Tomes Jones escapó de 


Otro ejemplo digno de ser estudiado por la Real Academia es el 
de «1 didn't know 1 loved you (till I saw you rock $: roll)», cuyo 
glorioso título lo dice todo: «No sx 


Asumiendo su condición de ídolo con «I'm the lea- 


que te amaba (basta que te y 
rockanrolear» 
impresión de que al- 


der of the gang (l am!)» —a veces tengo 


guien inventó los paréntesis para que este hombre pudiese reafir- 
mar más a gusto sus intenciones insiste en las ventajas de formar 
parte de la pandilla del protagonista de la canción, quien se encar- 
ga de dejar bien claro quien es el que manda, por si acaso. En 
«Hello! Hello! 'm back again» y «Do you wanna touch me?» se 
imppne el narcisismo, algo que pasaría como más normal si el que 
canta fuese alguien que no hubiese tachado en su diccionario las 


palabras «adelgazar» y «elegancia» de por vida. Claro que si no 


hubiese sido así, yo no podría deleitarme ahora recordando. 


.¡ESA VESTIMENTA! 


na parada al gusto, que duda cabe. Otra de las 

[ ] lable. Sí, de 
'os del «glam-rock» todo el mundo j 

gaba con la baza de la extravagancia y apuraba al máximo las lla 

mativas posibilidades de una imagen escandalosa. Pero lo de Gary 

Al lado de Gary, figurines como 


razones por las cuales Gary Glitter es inig 


acuerdo, en los 


Glitter no conoce parangón 


las minas galesas gracias a su buena pla 


y una.voz privilegiada. Gary Glitter « 


que convertirse en horripilante atracci 
de fería, Cabe preguntarse como un ac 


sio así pudo triunfar en un mercade 


Bowie, Bolan o los propios New York Dolls resultan un homenaje 
al recato, Salvo los artistas negros, nunca se ha conocido un caso 
tan extremo de propensión al ridículo. Esos trajes de gladiador del 
año 2045, esos monos imposibles de color azul eléctrico, remata- 


dos por pedrería barata. Esos zapatos de plataforma, combinando 


el satén rosa con el terciopelo verde. Esas chaquetillas de lamé, a 
juego con apretadísimos pantalones acampanados acabando en su 
parte superior en un rorcuoso fajín. Nada, absolutamente nada de 
esa estética hubiese resultado más chocante que en los casos ya ci 

tados si Gary Glitter hubiese contado con diez años menos a la 
hora de pasar por el sastre. Cuestión esta que se intenta disimular 


con capas y capas de excéntrico maquillaje y un peinado —pregun- 


ta angustiosa: ¿llevará peluca?— que a veces resulta aerodinámico y 
otras sospechosísimo. Claro que lo mejor no reside en estos deta- 
les sino en esa obesidad que, en lugar de ocultar púdicamente, ex- 
plota en forma de desbordados michelines que, bajo chalequillos 
de lentejuelas, amenazan con reventar los ajustados pantalones 


Do you wanna touch me? ¡Por supuesto que no!. Prefiero dejarme 


atropellar por unas canciones marcadas con 


SONIDO APLASTANTE 


tropellar, sí. ¿Cómo definir si no esos golpes de 
A batería que atacan casi siempre en primer plano? La clave 

sonora del dúo Glitter/Leander consiste en apabullar. 
Apabullar de una forma directa y sencilla, a veces incluso torpe. 
No se trata sólo de la percusión que preside temas como «Rock se 
Roll (Part 2)» o «Rock On», que suena como si fuesen los pasos de 
una manada de elefantes en celo. No se trata tan sólo de esas para- 
das, ni de las palmadas. Existen un toque especial en el estilo del 
dúo, capaz de revestir un tema como «Baby please don't go» hasta 
elevarlo a la categoría de «moderno». Puede que se deba a esos ex- 
travagantes guiños de guitarra, un tanto marcianos, recargadas de 
efectos. O a las voces, hinchadas de eco allá donde suenen. O esos 


coros desaforados, que como Jaime Gonzalo citó en un artículo 
sobre GG, son más «coros de estadio de fútbol» que otra cosa, 


ar adolescen crías que 


ñ an por í rívocos de facha 
TS 


Bowie y 


sos propio: Bolan escribían sus 
Hasta a Slade 


la ocasión, se le 


ponían un universo privado. — los autos de choque 


y Swe refabricados para — siguientes 


puede acríbuir personali- tura trash de esa déc 


dad musical. Pero a Glitter se le detecta- — peño y escas. 


hosas evid del 


contaba la edad adecua 


ban sospe ncias. Su arractive 


era similar estí 


un tra operar, nc 
brevivió a 


En 1990 


peluquero sarasa que de estrella pop. Qué 


fascinante contradicción. A pesar de todo, 


su paso por la historia pop resulta ser algo 


más que un episodio de vulgaridad glorifi 


cada. Ajeno a la coyuntura que lo había — cisismo agudo. F 


propiciado, el concepto neutralizó al per- 


'onaje. No se puede entender a Gary Glit 


ter como persona física. Es un delirio irreal 


También lo son rivad 


del rock de lo: 


a medida y 


50 en su mayoría), rellenos 


cribillo 


que repetían el mismo esquema —< 


machacón, batería pronunciada 


leantes— y perperuaban las virtudes natu 
del rock a golpe de 
Rock And Roll (Part 1) 


el detonante de 


rales tribales himnos 
fue 
Una 


rock 


sin dud su fulgor. 


baratija sin precio. Tres minutos de 


artón piedra y pretensiones futuristas que 
EN Show», en Nueva Z: 
rión romano. 


más alto» WR 


omercial de los 70, una época donde 


todavía podías oir los singles del momento 


n el juke-t 


>x de un bar o bajo el toldo ue 


ada 
lam su impacto se esfumó. Un detalle 
sin importancia para ( 
u obra contra todo pronósticc 
parecer anacrónico o re 
flejar a un submito desvencijado 
cia es tan especial como lo fue en 1973. La 
forma humana está algo decrépita y se au 


toparodia sin rubor par 


una reciente entrevista. G 

para que luego te lo paguen a 
para la ladina prensa británica, Nunca le han tomado en serio, jarr 
conocer su peculiar encanto. Para su disgusto se ven periódicamente obligados a infor- 
mar de las constantes reapariciones de la pesadilla en forma de 
Glitter Band y, de hecho, nunca ha dejado de actuar. Sigue g 
ridad —lo último un doble en directo— 
período clásico en Bell. Dispone de nuevo video («Gray Glitter's Gangshow»), amena- 


za con ser actor (tres meses 


Lo cierto es que, sin proponérselo —es obvio, a estas alturas, que 
el amigo Gary nunca pretendió ir por la vida de innovador—a base 
de sintetizar los efectos más llamarivos para atraer a una audiencia 
ando los códigos de co- 


esencialmente «teen», el tipo acabó reform 


municación del pop. Su fórmula suena todavía hoy de un modo 
muy peculiar, porque en realidad sus canciones son loables ejem- 
plos de pop directo y seductor. Los discos de este impagable perso- 
naje surgido del peor sueño de Yves Saint Laurent lograron impac- 
tar a un público eminentemente joven, aún cuando su creador era 
eminentemente carca, Puro entretenimiento que, en el fondo, 
aportó grandes dosis de frescura y desinhibición a una escena mu- 
sical —la inglesa— que amenazaba con bostezar cada día más y más, 

Insignes personajes del pop actual reivindican su personal. La 
fiera Joan Jett ha incluído al menos cinco versiones de Glitter en 
su repertorio, y es justo reconocer que su más sonado éxito hasta la 
fecha —=1 love rock se roll»— es un tema que podía haber firmado 
el propio Gary sin ningún problema. Adam Ant apoyaba las teo- 
rías estéticas de nuestro subproducto pop favorito desde la letra de 
«Prince Charming» —«el ridículo es no tenerle miedo a nada»— y, am- 
teriormente, el sonido tribal que le hizo rico y popular de la noche 
a la mañana en «Kings Of The Wild Frontier» está claramente en 
deuda con El Líder. 
«Rock se Roll»: cualquiera de sus dos partes no han escapado a pa- 


anciones con un potencial tan claro como 


ladares diversos. Los Undertones la versioneaban sin remifgos en 
sus primeros años; Human League hizo otro tanto y no por casua- 
lidad; según Phil Oakey, «Gary Glitter ha sido una de las mayores in- 
Aluencias a la hora de componer y fue una de las figuras que me llevaron a 
formar un grupo. Es un gran tipo, un gran compositor, una leyenda viva». 
Martin Ware, de Heaven 17, comparte la opinión de Oakey hasta 
niveles mucho más prácticos: en 1981, apoyado en el proyecto 
BER, se adelantó a la operación rescate de viejas glorias que sobre- 
vendría años después, y repescó a Gary Glitter para hacerle cantar 
el «Suspicious Minds» en «Music Of Quality se Distinction, Vol 
1» 

Gary Numan, Rezillos y los propios Cramps han absorbido su 
estética hasta la médula. Neo bárbaros como los suizos Young 
Gods le rinden pleitesía distorsionando sin piedad «Hello!...175» 
—retitulada como «Did you miss me?»—, las Girlschool le han 
acompañado en alguna de sus últimas giras y todo parece indicar 
que le queda cuerda para rato. 

Y mientras espero que a alguien se le cruce por la cabeza mon- 
tar uno de esos discos «Homenaje a.. 
machacando el cerebro y la vista con mis queridos discos de Gary 
Glitter. A ver si se me contagia algo MM 


» en su meroria, yo me sigo 


Los autoplagios sul 


sintetizando la cul 


y testarudo em 


Con la recesión 


reurbable, tan absurdo como el pri 


ry Glitter, que so- mer día, chocante, desvergonzado. Ha de 


sañiado modas, remontado bancarroras y 


uperado crisis de salud. Gary Glitter to 


su esen-  davía es un bicho raro entre una genera 


ción curada de espantos y sometida a todo 
El único ve 


tipo de lavados de cerebro. 


alimentar un nar gio viviente m-rock 


ro el concepto continua 


¡INCOMBUSTIBLE! 


Esbelto, bronceado y nauseabundamente saludable». Así le definen en 
tarse los ahorros en una clínica de adelgazamiento 
atoria 


í. Glitter siempre ha sido víctima propic 
ás han accedido a re- 
actualidad. Reformó a la 
abando discos con regula- 
nque no reproduzcan las características de su 
interpretando a Frank N. Furter, del «Rocky Horror 


nda) y aún va por ahí disfrazado de teddy-boy galáctico o centu- 


. según le dé. Sólo añora las botas de plataforma «porque te hacían parecer 
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fellows 


ADA RAS 


0 Hutchinson, Carroll, McCaughey, Sangster. 


por JAIME GONZALO 


CON EL PERMISO DE LOS SONICS Y PAUL REVERE AND THE RAIDERS... 
ANTE USTEDES, DAMAS Y CABALLEROS, LA MEJOR BANDA DEL NORTH- 
WEST DE (CASI) TODOS LOS TIEMPOS, PROBABLEMENTE LO SEAN TAM- 
BIEN DE TODOS LOS ESTADOS UNIDOS Y DE BUENA PARTE DEL PLANE- 
TA. SI NO ES ASI, POR LO MENOS, CONSTITUYEN UNA MAGNIFICA 
ANORMALIDAD ALBOROTANDO LA INOFENSIVA GALAXIA POP. 


us discos llevan meses, im- 
S cluso años, criando malvas en las 

cubetas de import. Pobrecillos. 
Son de esos que nadie se atreve a comprar. 
La alta natalidad del mercado indepen- 
diente USA es como para volver aprensivo 
a cualquiera. Hay demasiado grupo, de- 
masiado vinilo desperdiciado, demasiada 
decepción. ¿Quién quiere arriesgarse a 
estas alturas invirtiendo los ahorros en una 
banda (veterana) a la que Rolling Stone ni 
siquiera ha dedicado un par de líneas? Su 
suerte no ha sido mejor en fanzines y otras 
prensas canallescas... todos andaban muy 
ocupados desmenuzando a REM, Sonic 
Youth, Dinosaur Jr. o Pixies. Al fin y al 
cabo mientras estos conmocionaban el cir- 
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cuito de college-rock, mientras ponían 
banda sonora al rock americano de los 80, 
los Young Fresh Fellows, discretos ellos, 
cumplían un modesto cometido: restituir 
fuerza y humor en un ámbito, el del pop, 
sepultado por las sobreproducciones tec- 
nológicas, sumergido hasta el cuello en la 
infraestructura «light» 

Aclarado pues lo sencillo de su aporta- 
ción a la historia de la humanidad, ceda- 
mos la palabra a un amigo: «Creo que la re- 
beldía se confunde con lo ofensivo, y no debe ser 
así. Los Fellows son rebeldes porque hacen exac- 
tamente lo que quieren. No se casan con nadie. 
Seguir los dictámenes de tu corazón y hacer algo 
sabiendo que seguramente núnca tendrá Éxito es, 
en mi opinión, auténtica rebeldía». Lo dice 


Paul Westerberg, en los Replacements. Y 
tiene toda la razón, se puede ser original 
sin dañar tímpanos o hacer añicos lo tradi- 


cional. Es uno de sus admiradores más 
contumaces. Les adula siempre que puede 
y no dudó en reclutarlos para que telonea- 
sen a su grupo durante una gira americana 
que dieron en el 87 (también actuaron en 
su boda). Hubo un tiempo en que tenían 
mucho en común: las dos banbas daban 
sentido y forma a la escena alternativa, sin 
necesidad de montar mucho barullo. En la 
actualidad, me temo, poca analogía puede 
establecerse entre ambas formaciones. 
Westerberg y los suyos están en la nónima 
de la poderosa Sire, sus discos son cada vez 
más bajos en calorías. Los Fellows ni si- 
quiera saben que existe el compact y no 
han rodado un video-clip en su vida 
¿Seguirán así de majos si les toca la va- 
rita mágica del éxito? No sé qué decirte. 
Puede que sucumban, pero mientras tanto 
que les quiten lo bailado. Por ahora son un 
eficaz remedio contra la anorexia que pa- 
dece el pop americano oficialmente reco- 
nocido (o sea, el que consagran las cifras de 
ventas). La culpa de todo la tiene Scott 
McCaughey. Treinta y cinco años. Cantan- 
te, rítmica y prolífico compositor. En 
1983 puso en marcha a los Fellows junto a 
Chuck Carroll, guitarrista de armas tomar, 
tras intentar en vano fundar una revista de 
rock en su Searrle natal. No es ningún 
crio, pero para el caso como si lo fuera. 
Posee más vitamina C en sus glóbulos 
rojos que cualquier atorrante afiliado al 
hardcore. En todo este tiempo ha consoli- 
dado la banda como una de las fuerzas 
vivas más ejemplares de que dispone el 
rock estadounidense. Lo corroboran cinco 
LPs oficiales —el último de ellos a editarse 
en España por Imposible— y otros tantos 
productos complementarios con los que 
esta gente y sus socios (a saber, Tad Hut- 
chinson a la batería y Jim Sangster al bajo) 
consiguen que el pop vuelva a ser algo di- 
vertido y creativo. Su método se divide en 
dos partes, Primera: no tienen manías. Te 


pueden sorprender reformando una mar- 
chita canción de Chicago, disfrazándose de 
Johnny Kidd £« The Pirates, picoteando 
aquí y allí (country, ska, psicodelia, rocka= 
billy, garage, punk, soul). Unos bichos ca- 
maleónicos que, como la Cosa de Carpen- 
ter, se transforman en aquello que les viene 
en gana (desde Modern Lovers hasta Dave 
Edmunds pasando por The Litter). Se atre- 
ven virtualmente con todo porque «amn- 
que no seamos tan buenos músicos como NRBQ, 
que pueden tocar cualquier estilo increiblemente 
bien, no dejamos que eso nos intimide e intenta= 
mos darle color a cualquier cosa que nos pase 
por la imaginación». Segunda: tampoco tie- 


nen pelos en la lengua. Sus canciones ha- 
blan de alienación y confusión. Escarban 
en un mundo donde no acaban de encajar. 
Satirizan su entorno y cultura. Vapulean 
tópicos, agrieran convicciones, muelen 
principi isividad. Terror de yup- 
pies y martillo de conformistas. 

No entran en el mismo saco que Cam- 
per Van Beethoven, Mojo Nixon y otros 
sacapuntas de la vertiente payasa del rock. 
Su música es también una aldea global, 
una familia feliz donde todos y todo sirven 
lo mismo para un barrido que para un fre- 
gado, una pista de circo donde cualquier 
pirueta vale, Aunque a mí, la verdad, lo 
que me atrae de esta gente no es la agudeza 
crítica sino su entusiasta asimilación de 
los diferentes idiomas del rock y las sin- 
verguenzas aplicaciones que le dan. En la 
práctica demuestran ser una robusta mus- 
culatura que quema toxinas argumentales 
—desde la vida universitaria hasta Karen 
Carpenter y otras lindezas— y protagoniza 
acrobacias con el solfeo. Los Young tienen 
instintos traviesos y conciencia de banda 
de rock. Saben como concentrar sus ocu- 
rrencias en tres minutos de absoluta bri- 
llantez sonora, furiosa o frívola, tierna o 
gamberra, siempre llena de recursos sor- 
prendentes y arreglos ingeniosos. La mio- 
pía de varios y bienintencionados críticos 
les presentó al público desprovistos de este 
aspecto, al parecer poco llamativo a sus 
oídos. Les catalogaron de «comedy band», 
graciosa e hilarante, con pocas probab; 
dades de ser tomada en serio. No vieron 
que en realidad eran ante todo músicos sin 
prejuicios, propietarios de unos conoci 
mientos extraordinariamente flexibles, 
que empleaban el sentido del humor (a 
veces bastante agrio) para exponer sus ar- 
gumentos. 

En Europa les vieron con otros ojos. El 
Melody Maker dijo de ellos que «poseen 
una extravagante precisión... son una sátira 
implacable de las pretensiones del rock... conec- 
tan salvajes tradiciones musicales con un júbilo 
absurdo e infeccioso y una encomiable irreveren- 
cia». Muy bonito, aunque luego lo estro- 
peasen comparándolos con Half Man Half 
Biscuit. Yo les veo más cerca de la herman- 
dad Pontiac Brothers, o incluso de los So- 
nics... que por algo son de Seartle, la capi- 
tal del Northwest. Allí tiene también su 
sede Popllama, emprendedor sello que de- 
fiende los valores del pop local —con un 
apetitoso catálogo de extravagancias— a la 
sombra de SubPop y su batallón de Co- 
nans sónicos (a los que, cuando quieren, 
los YFF no tienen nada que envidiar). Uno 
de sus responsables, Conrad Uno, es tam- 
bién productor fijo de los Fellows, que 
gracias a un contrato de distribución con 
Frontier —donde también operaban los di- 
funtos Pontiac Brothers— han podido acce- 
der al circuito nacional. De momento esto 
no parece haber cambiado mucho las 
cosas. Pero tampoco creo que la moral de 
McCaughey y su panda desfallezca por 
ello. Ya han hecho historia, son un club de 
libertinos que sencillamente aman la mú- 
sica, 


* Popllama Records P.O. Box 95364 Sear- 
tle WA 98145-2364 USA 

* Gracias especiales a Score McCaughey 
por su valiosa ayuda 


PARADE 


SEAN 


VARIOS ARTISTAS 
«STONED AGAIN- 
A TRIBUTE TO 
THE STONES» 
Imaginary-Import 
obvio que, si tienes una banda 
a la que nadie hace caso, lo mejor es 
dirigirse a Imaginary Records y largar 
allítus quejas, Con un poco de suerte, 
te financiarán la grabación de un tema, 
Una versión de algún pope intocable de 
los 60, artista de tu total agrado. Y de 
paso, sustiturás tu falta de chispa por 
E minutos de peligrosa suplanta- 
MN. 


Cada vez que sale un nuevo disco 
de esta categoría, me dejan boquia- 
bierto. Ni en sueños se me hubiese 
ocurrido que tal o cual grupo fuese 
Capaz de hacer el ridículo impúdica- 
mente merendándose una pieza de re- 
pertorio de alguna lumbrera del rock. 
Pues sí; por lo visto, no faltan preten- 
dientes. Y nadie parece querer darse 
cuenta de que gente como Pixies, XTC 
o Membranes pueden arriesgarse a re- 
tomar temas de Barrett, Beefheart o los 
Stones sin mayor riesgo que el de lle- 


THE CRAMPS 

«STAY SICK!» 

Enigma-Emi import 

Francamente, son tan divertidos 
que no hay recelo que valga. A los 
Cramps hay que acercarse con precau- 
ción -son, ante todo, astutos— y no sin 
cierta complicidad. De lo contrario, 
dime, ¿podrías cabalgar sobre un buzz 
buzz?, ¿ser piloto de dragsters en 
LSD?, ¿soñar con mujeres nadando en 


Varse algún tirón de orejas, es porque 
ellos mismos parten del mismo punto 
donde ellos lo dejaron. 

Nada de esto puede aplicarse a ban- 
das como The Prudes, Dr. Phibes o los 
Thunderbirds, que se queman las 
manos jugando con fuego, o sea, «ho- 
menajeando» a los Stones. Así, asi 
quedan los Inspiral Carpets—con un co- 
rrecto «Gimme shelter»— y los Walto- 
nes —«As tears go by»-. Académica la 
intervención de Henry Kaiser y su 
banda; desmadradas las apariciones 
de las rehechas Shop Assistants un 
«Respectable» bullanguero-, Family 
Cat —«Rocks off» convertido en Cola- 
Cao para guitarras febriles y What? 
Noise, que someten a electroshock el 
«Undercover of the night». Los que re- 
sultan auténticamente sublimes son los 
Membranes, que trastocan por comple- 
to «Angie» y la dejan hecha unos mara- 
villosos zorros, 

A ver, los que saben quien es Jimi 
Hendrix que levanten las guitarras... M 
RAFA CERVERA 


«THE GHOST OF BRIAN» 


Black Fantasy-Polar import 
Jones. Brian Jones, claro. Para 
muchos simboliza la época dorada de 
los Stones. Dedicarle el título de este 
doble álbum tributo a las canciones de 
Jagger € Richards será pues acepta- 
ble, pero también equivoco. La iniciati- 
va parte de Alemania y salvo dos ex- 
cepciones las Lolitas, tan maravillo- 
sas como siempre, y los Lords Of The 
New Church cogidos por los pelos con 
un candente «Route 66» —fodos los 
participantes son cartofens desconoc+ 
dos en su mayoría. La paja, como 
siempre ocurre en estos casos, campa 


a sus anchas y abundan las versiones 
intranscendentes y cosas peores 
(Toxin convirtiendo «Jumpin Jack 
Flash» en heavy, Space Cowboys dán- 
dole un bamiz industrial a «Satistac- 
tion», etc.) No todos fomentan la cha- 
puza, «2120 South Michigan Avenue» 
les sirve de excusa a Die Haut, protegi- 
dos de Nick Cave, para elaborar un so- 
focante instrumental a lo Loop. Y la 
transcripción que RU Nuts hacen de 
«Jigsaw Puzzle» resulta bastante per- 
sonal. El resto, insisto, manosea con 
escaso tacto canciones que requieren 
algo más que un tratamiento «moder- 
no» («Yesterday Papers», «No Expec- 
tations», «Paint It Black»). Eso si, si a 
alguien le interesa saber cómo sonaria 
«Their Satanic Majesties Request» en 
la lengua de Nitzsche que no se pierda 
por nada del mundo a Alexander Hacke 
8, Claudius Kielholz. Lo suyo no tiene 
perdón. M M.T. 


IAN HUNTER 

8 MICK RONSON 

«Y UL ORTA» 
Mercury-Polygram import 

Las «estrellas» más presumidas 
son las que no lo son realmente. Fijate 
en las cuidadas cabelleras de Hunter y 
Ronson, puro anuncio de champú, y la 
elegancia de las fotos. Hunter fue una 
genuina «rock-star» en olros tiempos 
como líder de Mott The Hoople. Reside 
en Estados Unidos desde hace tiempo, 
donde ha mantenido una carrera en So- 
litario de vieja gloria que subsiste gra- 
cias a la lealtad de sus fans. Ronson 
fue, por supuesto, uno de los ingredien- 


tes básicos en la ascendencia y poste- 
fior caída de Ziggy Stardust; el mejor 
guitarra que ha tenido Bowie, Pero su 
lanzamiento en solitario a mediados de 
los 70 fracasó estrepitosamente. 


El regreso de ambos, propiciado por 
este álbum de incomprensible título y la 
gira correspondiente, no presagiaba, la 
verdad, nada bueno. La escena musi- 
cal ha cambiado mucho desde su últi- 
mo trabajo de peso («You're Never 
Alone With A Schizophrenic», 1979), y 
tanto lan como Mick ya dijeron todo lo 
que tenían que decir hace mucho. Pero, 
¡sorpresa!, «YUI Orta» se ha aposenta- 
do en mi tocata con inusitada perseve- 
rancia. Claro que no puede comparar- 
se a las obras ya clásicas de ambos, 
sería demasiado esperar que nos lleva- 
ran de vuelta a la primera mitad de los 
70, hasta «Hunky Dory» o «Mot». Pero 
es un álbum muy decente. Con un muy 
aceptable nivel en composiciones, 
arreglos, producción (impecable pero 

tente, firmada por nada menos que 

mard Edwards). Con sus derroches 
de rock apasionado y vibrante (yn te- 
mazo como «Women's nulo sus 
baladas llenas de sensibilidad y atmós- 
fera (la sensacional y romántica «Livin' 


chili? Nadie, sino ellos, pueden hacerte 
propuestas tan absurdas de un modo 
tan irresistible. Tienen un sentido del 
espectáculo glorioso. Han pasado 
tanto tiempo deseando ser perversos 
que no queda más remedio que reco- 
nocerles una pronunciada habilidad 
para simularlo. En otras palabras, son 
profesionales. Su montaje es meticulo- 
so y obedece a mentes calculadoras. 
Por eso han creado escuela y sido tan 
contumazmente imitados. Sin resulta- 
dos. Siguen imbatibles en lo suyo, asu- 
miendo con arrogante naturalidad un 
papel vetado a adultos (ellos lo son) y 
sacándole todavía inteligente tajada a 
sus ya muy explotados filones de trash 
y rockabilly. Todo esto no explica el en- 
canto de un grupo que cae en el exceso 
sin resultar ridiculo («seducido por la 
belleza / destruido por el sexo / todavía 
hay sitio en el infierno / para quienquie- 
ra que venga») y que abusa de los tópi- 
cos sin recato («soy la criatura de la la- 
guna del Cuero Negro / soy un her- 
'moso monstruo del espacio exterior / 
soy un genuino delincuente juvenil de 
la luna / soy como cientos de millones 
de bombas de hidrógeno»). Pero, la 
verdad, no me quitará el sueño mien- 
tras sigan ofreciéndome malvados re- 


in a heart»), sus cantos a los valores 
eternos del rockhnroll («American 
music»). Además, cuando contentan a 
la todopoderosa Polygram acercándo- 
se ala pista de baile («Cool»), lo hacen 
con cierta dignidad. Y, al final, Ronson 
elabora uno de sus habituales y expre- 
sivos instrumentales de seis minutos y 
pico («Sweet dreamer»), todo inspira- 
ción y sentimiento. 

Supongo que es necesario haber 
pasado de los treinta, y haber seguido 
de cerca a sus protagonistas, para sen- 
tir aprecio por este disco. Ya sé que 
este álbum es puro AOR, materia prima 
para las FMs yankis. Pero, qué le voy a 
hacer, me ha tocado la fibra sensible. 
La dase y el savoir faire no son única- 
mente cuestión de años. Y, en este 
caso, quien tuvo, retuvo. Me quito el 
sombrero. MW IGNACIO JULIA 


VARIOS 

«15 ORIGINAL BIG HITS 
VOL. 1» 

«VOL. 2» 


Stax-Fantasy-Nuevos Medios 

Junto a Motown y Atlantic, Stax 
fue uno de los sellos decisivos en el 
desarrollo de la música soul y, posible- 


tratos de migosinia («todas las mujeres 
son malas / tienen colas puntiagudas / 
y cuernos en su cabeza») y sadismo 
(«no quiero ser / tu dulce novio / sólo 
quiero azotar tu rosado trasero»), ca- 
lenturas eróticas («guárdame la elique- 
ta /ese perfume que hay sobre la 
mesa /así podré recordar /lo que 
acabó conmigo»), metáforas libidino- 
sas («Viaje Al Centro De Una Chica») y 
otras visiones aún más cínicas -y lúci- 
das- del género humano. Excelente 
muestras de literatura de comic al ser- 
vicio de las obsesiones colectivas 
ejemplos determinantes de que el rock 
puede ser todavía sinónimo de «sucio». 
algo «que no salva almas». Una conde- 
nación a ser eternamente irresponsa- 
ble. 

Habria mucho más que contar de un 
disco que consigue hacer de todo esto 
algo verosímil. Desde la portada (como 
siempre, otro guiño a las pin-up porno 
de los 505) hasta su categoría de mo- 
numental clásico del rockabilly de 
todos los tiempos (también son los úni- 
cos, Stray Cats excluidos, que han sa- 
bido aplicar el maníaco vigor de esa 
música a las necesides actuales). Los 
cojas por donde los cojas funcionan. 
Porlotanto... STAY SICK!W.G. 


mente, el que imprimiera un sonido 
más crudo y genuino a sus grabacio- 
nes (ver RUTA n* 42). Estos dos reco- 
pilatorios, recientemente reeditados en 
nuestro país, ofrecen una ajustada pa- 
norámica de la producción de Stax en 
su segunda época, desde 1968 hasta 
su desaparición a mediados de los se- 
tenta (por lo que, desgraciadamente, 
se quedan fuera artistas tan represen- 
tativos de la casa como Otis Redding 
o Sam and Dave). 

El ínterés de ambos volúmenes es 
indudable, aunque hay que señalar 
que su título no se ajusta exactamente 
a la realidad, porque junto a indiscuti- 
bles hits de ese periodo («Soul 
Limbo» y «Time Is Tight» de Booker T. 
and the MG's, «Who's Making Love» 
de Johnnie Taylor, «Shaft» de Isaac 
Hayes, «Son Of Shaft» de los Bar- 
Kays, y algunos temas significativos 
de Eddie Floyd, William Bell, Carla 
Thomas y los Staple Singers), se in- 
luyen éxitos menores de grandes fi- 
guras (Rufus Thomas, Albert King, 
Líttle Milton) y hasta canciones de in- 
térpretes prácticamente desconocidos 
(Shirley Brown, Rance Allen, los 
Temprees, Shack, Newcomers), por lo 
que estos álbumes cumplen también 
la función de sacar a la luz algunas ra- 
rezas y curiosidades del legendario 
catálogo de Stax. 

Un material de primera: primitivo, in- 
tenso, apasionado y sudoroso. Sweet 
soul music!!! M JOSÉ LUIS FUENTES 


MEAT PUPPETS 
«MONSTERS» 


SST-Marilyn import 
Los Meat Puppets siempre han 
sido una banda americana Única en su 
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especie. Empezaron a funcionar hace 
ya nueve años. Tocaban una rara deri- 


vación del cow-punk, fueron de los pri- 
meros fichajes de SST y su sonido des- 
pertó el entusiasmo de los Minutemen y 
Sonic Youth. Con el paso del tiempo, y 
el aumento de su reputación, fueron 
descritos como «unos Grateful Dead 
para oyentes de corta concentración», 
refiriéndose a su capacidad para insti- 
gar profundos viajes mentales con can- 
ciones que apenas duraban tres minu- 
tos. Tras su mejor período -el acaecido 
a mediados de los 80, con un sonido 
más orientado hacia el country- consi- 
guieron establecer un estilo propio que 
otros intentarían imitar. Hace un par de 
años, con el LP «Huevos», su Ínstru- 
mentación se refinó y ganó octanos con 
Un poderoso sonido de guitarra que re- 
cordaba Ena e o la 
magia inicial de los ). «Mons- 
ters», su séptimo álbum, exhibe la 
mejor producción con que el grupo ha 
hasta ahora. La batería es cru- 
jiente, la guitarra transparente y la voz 
magnífica. Dispone de una intentona 
comercial lo más flojo-, rock del de 
toda la vida y experimentos de free-gui- 
tar. Pero lo más importante de todo es 
ny constituye un progreso en la labor 
trío para reflejar la musicalidad de 
sutenítorio: Arizona, el desierto, cactus 
y los espacios abiertos (ambiente ple- 
namente capturado en instrumentales 
como «Flight Of The Fire Weasel»). 
Aquí debe detenerse la descripción de 
la música de los Puppets, pun que 
ante todo es un vehiculo más espiritual 
que físico. Puede que no sea su mejor 
álbum, pero está lleno de valiosas vi- 
sioneslW C. NEAL 


JOHNNY RADIATOR 
«MI RUINA FAVORITA» 


Johnny Radiator son una de las 
formaciones más destacables de la es- 
cena ovetense. A pesar de la reiterada 
consistencia del proyecto han debido 
esperar cuatro años y medio hasta ver 
en la calle este primer trabajo, un mini- 
LP fruto de un premio en el VI Concur- 
so de Maquetas de la FM de Radio As- 
turías. La edición corre a cargo del sello 
Km. 444, que posee un estudio de gra- 
bación propio, lo cual no es mala idea; 
el problema estriba en que a pesar de 
las notables mejoras pi 
respecto a anteriores entregas de esta 
misma discográfica (Berrones, Cauti- 
vos, Murciélagos) el conjunto sigue 
adoleciendo de excesiva blandura, 
sobre todo en las guitarras. Algo que 
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justamente en el caso de Johnny Ra- 
dator emborrona la esencia y brillantez 
que Teddy Mallada (vz, guit.) sabe apli- 
car al instrumento de las seis cuerdas. 
En el aspecto estilístico el conjunto se 
mueve en un rock urbano que tiene ele- 
mentos comunes con gentes como 
Leño, llegales, Los Suaves o Burning 
En este mini-LP cada tema no guarda 
excesiva relación con el siguiente. La 
motivación proviene del intento de que 
aparecieran todo tipo de composicio- 
nes del grupo al margen de la etapa a 
que perteneciesen. Se oscila así entre 
la caña irresistible del simpático 
«Papeo rock», la emotividad tradicional 
de «Llega la noche» o el hardrock de 
«Rock'n'Roll». En definitiva, un intere- 
sante trabajo de una banda de la que 
POS esperar mucho más, MI M.D. 


pa 
IA 
RICHARD HELL 8 
THE VOIDOIDS 
«FUNHUNT» 
Roir-Marilyn import 
Tormentoso y paranoide, el so 
de Hell —retirado ya de la actividad mu- 
sical- conserva todavía su apremiante 
carga de desazón. Siendo un pésimo 
cantante, que además carecía de habi- 
lidades musicales ortodoxas, consiguió 
resultados crispantes. Sus creaciones 
eran siempre partos dolorosos, enquis- 
tados en el rock neoyorkino de finales 
de los 70 como heridas mal cicatriza- 
das que proporcionaban tanto desaso- 
siego como goce. «Funhunt» compren- 
de tres conciertos -celebrados, entre 
1978 y 1979, en el Max's y el CBGB- 
donde es posible contemplar el atrope- 
llado carácter de los Voidoids en came 
viva. Sus interpretaciones son escarpa- 
das, rechinantes como goznes oxida- 
dos, puntualmente procesadas eel la 
siempre estimulante guitarra de Robert 
Quine y la desencajada personalidad 
de Hell. El sonido de esta cinta es mu- 
griento, pero no ensombrece las biop- 
bos realizan a otros (Hendrix, Sto- 
nes, Stooges, Creedence) ni la toxici- 
dad elemental con que reavivan sus 
propios fuegos («Don't Die», un «Blank 
Generation» incólume, *Love Come In 
Spurts»). Una pieza menor, aunque nu- 
trtiva». WAV. 


MOMUS 

«DON'T STOP THE NIGHT» 
Creation-import 

Con «Don't stop the night», Nick 
«Momus» Currie inicia una nueva 
etapa donde se preserva su afinidad 
hacia Brel y sus discípulos, pero en la 


que también entran en juego nuevos 
elementos sonoros. La instrumentación 
tradicional ha sido sustituida por tecla- 
dos y sintetizadores, dejando a Momus 
entre la oscura arrogancia de Suicide 
los dramas existenciales de Sot Cal 
sin olvidar las tendencias Acid. Como 
se trata de un artista capaz de conta- 
giar su hipocondría a cualquiera de los 
estilos de los que se vale, todo funciona 
sobre ruedas. El universo sensitivo de 
Currie se apodera, con su intimismo 
su desencantada sexualidad, de 
quier intento lúdico; Momus es un ma- 


Disco futurista, como aquel que nos 
desbordó a finales de los 70, funk elec- 
trónico, boleros cibeméticos y genui- 
nos dramas conservados entre trucos 
tecno que muestran unas cotas de sin- 
ceridad que charlatanes como Morris- 
E son A incapaces de reconocer. M 
(FA CERVERA 


THE LERO! BROTHERS 
«VIVA LEROl» 


New Rose-Marilyn import 

No faltan en territorio tejano jóve- 
nes bandas con vocación tradicionalis- 
ta. Hay muchas, y la mayoría de ellas 
suelen pecar de frialdad al aproximarse 


alas ricas ralces musicales que se en- 

trelazan en el subsuelo del Lone Star 
State. Los Leroi Brothers llevan varios 
años en la brecha, practicando sin pri- 
sas la música que les gusta y poniendo 
en circulación discos agradables 
donde, si bien hay más aplicación que 
temperamento, siempre se encuentran 
motivos para reescucharlos con aten- 
ción. «Viva Leroi» respira un pulso rela- 
jado y las canciones se desgranan con 
pulcra calma, repasando la geografía 
sonora de Su entorno y algún aledaño 
curioso (la"lograda versión de «Niki 
Hoeky» de Redbone). Cajun, country, 
swamp-rock, western-boogie y rocka- 
billy son los estilos que frecuentan. Es- 
tilizándolos con una esmerada puesta 
en escena o guiños cariñosos (a Holly 
en «Angeline», al Sir Douglas Quintet 
—Doug Sham pone voces o al New Or- 
leans Sound). Idóneos para pasar la 
tarde a la sombra de un arbol, sin nada 
mejor que hacer que disfrutar el mo- 
mento en buena compañía musical. WM 
FR 


HERMAN BROOD 8. 
HIS WILD ROMANCE 
«HOOKS» 


CBS 


e ra Herman 
Brood en CBS, que el dutch killer ha 


aprovechado para amarrar el tiro y des- 
plegar un buen puñado de standards 
de Rock'n'Roll, Soul y Rhythm 8. Blues 
sobre el vinilo. 

Como en «Yada Yada», falla la pro- 
ducción en algún tema (no por insufi- 
ciente sino por excesiva), «Will you stil 
love tomorrow», por ejemplo, y podría 
considerarse una jugada oportunista el 
que haya sido incluida en la lista «Great 
balls of fire». Pero hay que decir en 
favor del Rock'n'Roll Junkie que se ha 
esforzado en hacer versiones persona- 
les de sus canciones favoritas, ralenti- 
zando el super hit de Jerry Lee Lewis, y 
lavando en cambio su piano en «So- 
mething else». Guitarras en los temas 
de Jeny Lee, y teclas en los de Coch- 
ran... ahí queda eso. 

Borda «What becomes of the broken 
hearted», «Maybellene» de Berry —cla- 
ramente superior al cover de «Brown 
eyed handsome man»- «Hard to hand- 
le» de Otis Redding (H. Brood rinde 
aquí homenaje a uno de sus ídolos con 
Una adaptación Heavy-Funk del tema), 
y consigue lo imposible con «Help me 
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|. LAS RUEDAS... 
. LOS CARDIACOS. 
. SEX MUSEUM 


), LOS MACANA 
. ANGEL Y LAS GUAIS. 
. LOS CARDIACOS. 
/. LOS ENEMIGOS 
). SEX MUSEUM 
By Mayra Pomez Kent 


¡Noches de Toisón» 
You Can't Judge A Book» 
Dr. Raspberry» 
Lamentos de un Vampiro» 
Honky Tonk Woman» 
«Florinda» 

rain Kept A Rollin» 


Rhonda», de B. Wilson, que en la ver- 
sión de «Hooks» extraida de 
pe Cha», ea trepidante directo 

pre en en 1978, su 


céntimo, esperando le od 
ser repatriado mientras le canta a algún 
una frase escogida de Litle Ri- 
chard, Pero mientras le den carta blanca 
escarbar a sus anchas entre sus in- 


FDEZ. DE CASTRO 


«SUSIE Qu 


La Granja, cada vez más babean- 
tes, no es el único grupo balear digno 


de aparecer en los papeles. Tras un 
lies correctas maquetas, y una 

participación en un recopilatorio, 
llega el primer LP de Susie Q (ver U. 
Generación). La plastificación de diez 
temas originales ha sido posible gra- 
cias a que el grupo ganó uno de esos 
concursos municipales tan poco útiles, 
aunque en su caso les ha servido para 
demostrar que son una muy digna 


(un rock de garage sin paliativos) y la 
variedad de sus influencias (desde 
colocar- 
o 


los Cítricos 
[fons EJE] po! MT. 


BULLET LAVOLTA 

«THE GIFT» 

ACA-import 

Husker Du, Black Flag y REM fue- 

ron los mayores estímulos de la música 

independiente americana durante los 

80s. Es natural, y no necesariamente 

malo, que un contingente de grupos 

inspirados en esos tres nombres hayan 

continuado la tradición implantada por 

estos. Bullet Lavolta, una guitar-l Ende 

de Boston, no negar la presen- 

cia de Husker Du en su trabajo. dom no 

der que «The Gift» sea una imita- 
pero sí una consecuencia origina- 

da por el impacto de los Du. Las can- 


ee a Epa YO om 

uido por HD con 
Pooriii erre el 
grupo. dispone Ín de recursos 
propios que les hacen acreedores de 


saur Jr. o gozar de una simple belleza 
similar a los Lemonheads, y la voz de 
Yukki Gipes es fuerte aunque poseedo- 
ra de una sensibilidad especial. Ficha- 
idad 
en revistas como «Peo- 
po lego US tes 
bt van a tener SEN pa 
sobrevivir. Su potencial co- 
medal at con 
«The Gift», que combina una orienta- 
ción FM con tendencias hardcore y rifts 
musculosos. Á partir de ahora será in- 
teresante observar qué dirección toma 
el grupo en su nueva etapa. Una incóg- 
nita por descubrir. MC. NEAL 


CREEDENCE 
CLEARWATER REVIVAL 
«CHRONICLE» 
«CHRONICLE VOL. 2» 
Fantasy-Nuevos Medios 

Una buena noticia: la indepen- 
diente madrileña Nuevos Medios ha 
ampliado su campo de operaciones 
mediante una afortunada ed de 
reediciones. De momento, ha 

los derechos de la distribución nacio- 
nal del sello Fantasy (que incluye el 
glorioso catálogo de Stax Records) y, 


por otra parte, serha lanzado al resca- 
te de algunas piezas de los Grateful 
Dead («From The Mars Hotel», «Blues 
For Allah») y de sus miembros en soli- 
tario («García» y «Ace», primeros tra- 
bajos del lider de la banda y de Bob 
Weir, respectivamente). 

El grupo estrella de Fantasy 
Records ha sido, sin lugar a dudas, 
Creedence Cleanwater Revival. Entre 
1968 y 1972, en pleno auge del flo- 
wer-power adormecedor y de la pre- 
tenciosa música progresiva, asaltaron 
las listas de éxitos con una impresio- 
nante serie de canciones de tres minu- 
tos, tan básicas, energéticas y conta- 
giosas que se convirtieron en el antí- 
doto perfecto contra el letargo impe- 
rante. «Chronicle» (publicado original- 
mente en 1976) es un completo mues- 
trario de los hits de la banda, en el que 
se resume, a través de todas las caras 
A y algunas de las B de sus arrasado- 
res singles, el inmenso potencial 
comercial y creativo del grupo liderado 
por John Fogerty. 


60. Abundan los 
cacon Ta at rd e 


Neme odo, 


as 
que datan de 1961. 
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En cuanto a «Chronicle Vol. 2» 
(1986), se trata de un eficaz comple- 
mento dei volumen anterior, elaborado 
a base de caras B que no se incluye- 
ron en él («Walk On The Water», 
«Born On The Bayou»), excelentes 
lemas propios extraidos de sus siete 
entregas oficiales, y un puñado de vi- 


Pili versiones de clásicos («Good 
olly Miss Molly», «The Midnight 


Special», «My Baby Left Me», «Hello 
Fe Lou») a los que supieron impri- 
mir su inconfundible sello personal. El 
material elegido es una prueba con- 
tundente de que la mayoría de las 
canciones contenidas en los álbumes 
de la banda no tenía nada que envi- 
diar a los explosivos sencillos que es- 
calaron las listas. 

Ambos recopilatorios son dobles e 
incluyen créditos detallados, intere- 
santes notas interiores y abundante in- 
formación sobre el cuarteto california- 
no. Pero, sobre todo, encierran unas 
canciones que, por sí solas, definen lo 
que es el rock'n'roll (no lo dudes: un 
solo hp eb ps ce e más 
que mil palabras al respecto). Los in- 
numerables fans de CCR están de en- 
horabuena: ahora tienen la oportuni- 
dad de escuchar las mejores cancio- 
nes de su grupo favorito sin ese desa- 
gradable ruido de huevos fritos que 
tanto las estropeaba en sus viejas co- 

las, curtidas en mil y una pasadas 
E ce del tocadiscos. M JOSE 

LUIS FUEN 


LOoP 
«A GILDED ETERNITY» 
Situation Two-Polar import | 
Por si acaso sus diferencias con 
los Spacemen 3 no habian quedado 
claras después que éstos investigasen 
en las posibilidades de la repetición ce- 
lestial, Loop -que ahora es un cuarte- 
to- se autoproclaman los reyes del 
wah-wah en su última obra. Madurados 
como procesadores de efectos de gui- 
tarra, Loop se lanzan a su propia vorá- 
gine una vez más, logrando nuevos 
efectos aurales propicios para descer- 
brados en fase terminal. Compuesto 
por dos maxis, «A gilded etemity» dis- 
pone de 7 cortes que generan oleadas 
karmas doloridos 
e hipnóticas repeticiones que ocultan 
embriónicas maravillas rock. Hacen 
que el «heavy» en declive de los 70 
cobre un nuevo brillo — «Afterglow» no 


es más que una evolución del «Storm- 
bringer» de los Deep Purple del 74- de- 
satan convincentes riffs as podrian 


marear hasta al fan de los Can más re- 
sistente; despegan hacia la dimensión 
desconocida a golpe de órgano y pan- 
dereta, cabalgan sobre ritmos ciclópeos, 
pulsaciones sísmicas. Son como una 
alucinación sonora, un «trip» eléctrico 
ideal para imaginar el futuro del rock en 
la década que nos queda. dr Un 
notable Pe . Er CERVE! 


FRENZY 

«THIS IS THE FIRE» 

THE MIDNITERS 

«WALK THE LINE...» 
Rage-Import 

Con éstas dos referencias comien- 
za su andadura un nuevo sello inde- 
pendiente londinense, cuyo principal 
objetivo es mantener viva la llama del 
«psychobilly» británico, en una línea si- 
milar a la de Nervous, Raucous o Fury 
Records. Su 1. referencia, lanzada a 
finales del verano pasado, fue el nuevo 
LP de los veteranos y conocidos 
Frenzy. Cada vez sorprenden más los 
muchachos de Steve Whitehouse, van 
dando una de cal y otra de arena. «This 
is the fire» cuenta con la producción de 
un guitarrista de heavy-metal y se nota 
demasiado. Las guitarras duras se 
«comen» el ritmo con excesiva facili- 
dad. Composiciones cercanas al 
power-pop y eso sí, la potente voz de 
Steve por encima de todo ello. 10 
temas para seguidores incondiciona- 
les, sin más. 

El lanzamiento de Rage, es otra his- 
toria. «Walk the Line...» es el segundo 
larga duración de un trio de Brighton, 
The Midniters. Se han ganado cierto re- 
nombre en las islas después de telone- 
ar a los Stray Cats en su pasada gira 
británica. Cuentan con un directo fuerte 


del grupo, A cada 
clásico «Please don't touch» de Johnny 
Kidd € The Pirates. El disco suena muy 
compacto, — rockabily — actualizado. 
Están a medio camino entre los Tor- 
ment y los Guana Batz. Steve cuenta 
con una voz muy personal. erota 
siga componiendo temas como «| 
chain» o «Midnite» seguirán subiendo 
en os charts del «Psycho» inglés. Ade- 
más muestran buenos detalles, como 
ese comienzo «a lo Ry Cooder» en 
«Walk the line». The Midniters se han 
colado entre los primera división del 
e acelerado y Rage Records 
imbién. Buena suerte a ambos para el 
Cua MELOYRB. 


CARNIVAL OF SOULS 
FLOP: 


Top Records-Polar import 

Es una cuestión de equilibrio. Me 
refiero al encomiable sentido de la pro- 
porción que demuestran Camival Of 
Souls. A su justa combinación de am- 
plificación eléctrica y voz; temas fuer- 
tes, midtempos y baladas. Cuando 


aprietan el acelerador no resultan con- 
ductores temerarios, cuando ruedan a 
media velocidad saben mantenerse en 
su sitio, y cuando acometen una balada 
no dejan que les abrume la sensiblería. 
Tanta concentración se traduce en mú- 
sica de intenso aroma y notable dina- 
mismo. El trío de Washington D.C. for- 
mado por Philip Stevenson (voz, bajo, 
guitarra, piano), Tony White (guitarra) y 
Chadwyk Jones (batería), ha facturado 
un muy recomendable álbum que en- 
cierra algunas canciones memorables 
moldeadas por un sonido que sabrán 
apreciar quienes prefieran su ración de 
electricidad y sentimiento servida con 
determinación y serenidad, controlan- 
do cada gota de expresividad sin per- 
der en ningún momento la motivación. 

Instrumentalmente podrían estar en la 
estela de, por ejemplo, The Dream 
Syndicate; las As tejiendo corti- 

nas melódicas o surgiendo pletóricas 
en pasmosos solos. La voz, aunque el 
contexto sea otro, me recuerda al 
Roddy Frame de los primeros discos de 
Aztec Camera, sólo que con algo más 
de fuerza. No hay ni un solo corte infe- 
rioral resto, la cohesión de «Flop» rea- 
firma que han trabajado, que son un 
equipo serio con un seguramente apa- 
sionante porvenir. Temas como «Black 
£ blue», «Better known» o «8:15», te 
invaden con el omnipresente rugido de 
las rítmicas en segundo plano, confor- 
mando un atrayente manto eléctrico 
que te atrapa como una telaraña. En 
«Nothing to say», perfectamente cali- 
brada por acordeón y piano, y la cauti- 
vadora «Shallow water», demuestran 
su especial sensibilidad. Han hecho un 
buen disco. Cargado de emoción y 
fuerza. Uno de esos LPs que cuesta 
desalojar del plato del tocadiscos. Puro 
vicio para el oído. MW IGNACIO JULIA 


ROLLINS BAND 

«HARD VOLUME» 

Texas Hotelimport 

Cuando Henry Rollins canta uno 
casi puede tocar el dolor emocional 
que destila su voz. En estudio y en di- 
recto es un tornado teledirigido que lo 
destruye todo a su paso. O lo escuchas 
¡con atención o huyes de él como alma 
que lleva el diablo. Su capacidad para 
extrovertir sensaciones tan brutalmen- 
te es una de las razones por las que su 
presencia en un contexto musical es 
tan importante. Pero a veces, cuando la 
tormenta cesa, ya no queda nada por 
destruir. «Hard Volume» es la quinta 
obra musical en solitario de Rollins, y la 
tercera con su actual banda. Continua 
desarrollando el sonido iniciado en «Li- 
fetime», impidiendo que el oyente se 
sienta cómodo en ningún momento de 
la escucha («cuando más cerca te en- 
cuentras, más lejos me siento» canta 
en «Down And Away»). Sufrimiento y 
deseo, dureza nia (su banda es una 
delas más potentes que se puedan en- 
contrar hoy en día), y sobreto- 
do intensidad son los elementos que 
arden en este fuego. Rollins prosigue 
conquistando, devorando y exorcizan- 
do sentimientos que odia. Le conven- 


día tomar una resolución antes de que 

esa máquina carnívora que es él 

aa acabe autodestruyéndoseWl C. 
L 


JOHNNY BURNETTE 
«SINGS: COLLECTIBLE 
RECORDINGS» 


Musketeerimport 

Tras una edición total 
mente agotada hará un año aproxima- 
damente (incluso el que esto suscribe 
se quedó sin una copia), este sello de 
origen neozelandés publica de nuevo 
este volumen de dieciséis temas perte- 

necientes a la época orquestado 
del electricista de em 

Acogido por una impresentable car- 
peta (carente de cualquier nota de con- 
traportada), «Sings...» recoge compo- 
siciones propias de Johnny entre las 
que merecen atención especial la exci- 
tante «What a summer day» y un dulce 
ejercicio de 60's pop (adelantándose a 
los acontecimientos venideros) como 
es «Fountain of love». «Damn the de- 
fiant» viene avalada por la firma de su 
hermano Dorsey, mientras que el resto 
son creaciones de «compositores ori- 
ginales a precios baratos», «The Oppo- 
site», «Girls» o «Party Girl» son buena 
muestra de ello. Quizás el mejor corte 
se halle en esa versión del «Kentucky 
waltz» de Bill Monroe, aderezada por 
unos arreglos orquestales de elegancia 
especial para la ocasión. 

La producción corrió en todos los 
temas a cargo del mismo Johnny Bur- 
nette y, en general, este vinilo sabe a 
poco. La tarea recopilatoria no es de lo 
más afortunada y el espíritu original del 
Rock And Roll Trio parece haberse es- 
fumado por completo. Sólo si eres un fer- 
viente admirador de la familia Bumette 
se te hará imprescindible «Sings», por 
que en caso contrario te remito inevita- 
blemente a sus primeros trabajos con 
el hoy activo Paul Burlison. M MAR- 
COS ALVAREZ 


BIFF BANG POW 
«SONGS FOR A 
SAD EYED GIRL» 
Creation-import 

discos ante los cuales resulta 
casi imposible ocultar una predilección. 
«Canciones para la chica de mirada 
triste» es uno de ellos. Alan McGee se 
ha desembarazado de su nostalgia pop 
por los 60 y la ha canjeado por un ma- 
nojo de resonancias acústicas, descen- 
dientes directas de los mejores discos 
de Neil Young o McGuinn. El encanto: 
de este disco reside en su melancolía, 


en su agridulce sencillez, en su mani- 
festación lírica de sentimientos de sole- 
dad, Evocaciones que van dirigidas di- 
rectamente a la fibra sensible, mensa- 
jes demasiados personales como para 
ser atendidos en ocasiones en las que 
un atardecer nublado, una decepción o 
la incómoda presencia de la soledad no 
figuren como testigos. 

«Songs» comparte la misma amar- 
gura que el «Fried» de Julian Cope, 
sufre las mismas alucionaciones que el 
«| Often Dream Of Trains» de Robyn 
Hitchcock, es tan imprescindible como 
el «Soul Mining» de The The. O sea, 
que pertenece a esa clase de discos 
que uno descubre más por intuición 
se por necesidad a no puede 

'spegarse en mucho tiempo, que no 
puede compartir con casi nadie porque 
sería demasiado largo explicar las ra- 
Pos 20 có eli 

orque, a ver, aun 
amigo, a una amiga, que tu disco favo- 
ito de estos días el secreto de 
embellecer la tristeza. Cómo le expli- 
cas que, para colmo, los Bitt Bang Pow 
han el buen gusto de rehacer 
una canción de los TV Personalities, 
quizá la más sensible de su La 
¿Cómo lo explicas? M PERE SANDO- 
VAL 


THE NOMADS 

«ALL WRECKED UP» 
Amigo-Sanni 

Con cierto retraso, y mucho me 
temo que escaso apoyo, aparece por 
fin la edición nacional del último 
Nomads. Acorazado sueco por exce- 
lencia que cada vez aumenta más el 
voltaje. Ya han superado definitiva- 
mente sus handicaps de base -depen- 
dencia de versiones, estar cataloga- 
dos como garageros sinequanon- y, 
aunque eso les haya alejado un tanto 
de sus más incondicionales fans, ac- 
tualmente funcionan con la autonomía 
propia de esa gran máquina de rock 
que son. Es cierto que su fuerza se 
desborda a veces, rozando una fria 
grandilocuencia, pero la mayoría de 
surcos son puro azote. Hacen lo que 
les da la gana: garage-beat tan conta- 
gioso como el de Fleshtones, baladas 
rodeadas con vallas electrificadas, pop 
corrosivo a lo Jesus 3 Mary, exorcis- 
mos con la Sonic's Rendezvous Band, 
saqueos en el «Teenage Head» de 
Flamin' Groovies. Todo embutido en 
implacables operaciones de castigo 
aural, en nitratoamil reforzado, en un 
espiritu explosivo. Tienen las pilas 
bien cargadas. Son rock and roll de 


poderoso desarrollo, bautizado con las 
mismas aguas que los Sonics y 

de dar de lleno en el clavo («Beyond 
the valley of the dolls», glam-rock con 
la guitarra invitada de Johnny 
Thunders) y generar peligrosas sobre- 
dosis sonoras («Down by the river»). 
No hay nada que temer, su veterania 
no les ha domesticado J.G. 


RADIACS 

«HELLRAISER» 

Link-import ¿8 
Buena combinación de añejas 
enseñanzas y rockabilly de nuevo 
cuño. Estos muchachos han demostra- 
do que todavía existe una fructífera 
cantera por explotar en el Reino Unido. 
Radiacs mezclan perfectamente sus in- 
fluencias más «fifties» (versiones de 
Bill Allen, Hank Mizell, y hasta el «Baby 
lets play house» de Arthur Gunther) 
con inteligentes y efectivas b 
ciones propias de considerable 

cía de gente como Guana Batz o Fran- 
tic Flinstones («Radiac wrath», «l was 
wrong», «Radiac drive»), sin olvidarse 
del patrimonio nacional como el bueno 
de Johnny Kidd. Su principal fuerza se 
basa en la personalidad de su cantante 
Dale Williams y la increíble pericia de 
su a Paul diia Suenan 
imparables en disco, y en directo 
meten ser una picadora indus de 
came disparada contra su público. Si 
además, por lo que se deduce del título 
del álbum, cuentan con la ayuda de 
«cabeza de agujas» y sus Cenobitas 
pueden arrasar. No quieren tu apoyo, 
quieren tu piel. MW TRASHMIKE 


JULEE CRUISE 
«FLOATING INTO 
THE NIGHT» 
Wea 
Un morboso descubrimiento. Un 
nuevo valor para la música pop actual. 
Inclasificable: imagina por unos instan- 
tes un hibrido entre los Cowboy Jun- 
kies y Doris Day. «Floating In The 
Night» es un álbum extraño y bello, eje- 
cutado por Julee Cruise -voz cristalina 
y misteriosa- y concebido por David 
Lynch y Angelo Badalamenti. Justa- 
mente, Julee interpretaba el tema 
«Misteries of love» de la no menos in- 
quietante «Blue Velvet». Asi, no sólo se 
incluye el susodicho tema en el primer 
elepé de la Cruise, todo el disco rezu- 
ma esa perversa serenidad, esa at- 
mósfera malsana contenida siempre en 
las obras de Lynch. 

Entre la música de los 50 y el hori- 
zonte de los 90, «Floating In The Night» 


resulta ser un auténtico hallazgo que 
no conoce denominaciones. Con letras 
de Lynch —cuya batuta se adivina tam- 
bién en el espíritu de la grabación y 
música de Badalamenti, la voz de Julee 
Cruise se desliza entre baladas que po- 
drían ser clásicos convencionales de 
hace cuatro décadas —«Floating»—, 
suaves composiciones accidentadas 
por la afición cacofónica de Lynch -los 
resabios de la banda sonora de «Era- 
serhead» invaden «l float alone»-. Hay 
cruces violentos que interrumpen a 
veces la placidez de los temas, pero 
reina la apacibilidad a lo largo de 9 
temas arrebatadores, concebidos entre 
el romanticismo más lacónico y los limi- 
tes de la esquizofrenia. Un nuevo pa- 
trón para la «torch song» ribeteado por 
mensajes sentimentales extrasensiti- 


vOS, 
El disco ideal para comprar 4 0 5 co- 
pias de golpe y regalar a los amigos 


más queridos, sean cuáles sean sus 
edades, gustos, sexos o estados men- 
tales. Te querrán mucho más. M RAFA 
CERVERA 


BUZZCOCKS 

«LIVE AT THE ROXY 
CLUB» 

Absolutely Free-Polar import 

El 2 de abril del 77 los Buzzcocks 
definieron la esencia del punk británico 
sobre el escenario del infame Roxy 
Club. Cuatro feas victimas del acné 
convirtiendo la ineptitud musical en elo- 
cuente arma expresiva. Adolescentes 
en celo, gente disconforme con su exis- 
tencia que se asomaba al mundo lan- 
zando centraminas de pop cabezón. 
Las expulsaban con velocidad y brío, 
sin reparar en detalles supériluos. Sus 
mensajes eran neurosis Unidimensio- 
nal, escritos con telegráfica electricidad 
(esas guitarras velvetianas) y defendi- 


ME= -VINTL PLANET 
-HINYL PLANET= VI 


Que presten atención todos aquellos que estaban en la inopia cuando no 
debían, los nacidos después de tiempo, los que no se enteraban de lo que valía un 
peine cuando tocaba. Vinyl Planet vuelve para informar al desesperado consumidor 
de plásticos de qué recuperar, donde husmear y cómo elegir sin necesidad de que 
se le llenen las yemas de los dedos de porquería -de otros: a saber quién habrá to- 
cado esta portada antes... PUAAAGH!- en las cubetas de los saldos y demás. 

Para empezar, el tecno bien entendido. Los alemanes, que son muy suyos, han 
vuelto a poner en circulación el grueso de los maxis de Soft Cell. De «Memorabilia» 
a «Down in the subway», tu oportunidad de repescar temas inéditos del dúo -pre- 
sentes en todas las caras B- «extended versions» y portadas originales. Edita Pho- 
nogram, división germana. Bowie sigue con su campaña de autorecuperación vía 
Ryko Disk, que ha puesto en circulación sendas reediciones de «Space Odity», 
«The man who sold the world» y «Hunky Dory». Todos cuentan con las siguientes 
peculiaridades: portada doble incluyendo una reproducción de la original, como en 
el caso de «The man...», fotos y temas inéditos y un «remastering» para callar las 
bocas de los más exigentes. En CD, casete y vinilo. Y habrá más, tiempo al tiempo. 

Otras viejas glorias pilladas por el pescuezo por la política de repescas de las 
compañías son King Crimson. La imparable EG devuelve a las tiendas el impres- 
cindible debú del combo de Fripp, «In the court of the crimson king» (1969), en el 
que descansan clásicos como «21st century schizoid man», «Formentera lady» o 
«Moonchild». También recomendable resulta «Lark's tongues in aspic» (1973), y es- 
cuetamente anecdótico, «Discipline», un poco iluminado intento de devolverle la 
vida al mítico grupo en la década de los 80. Ni Adrian Belew pudo evitar que el abu- 
rrimiento hiciera estragos. 

Cambiando de tercio, no sé si recordarás a los Flatmates, desaparecida forma- 
ción de pop rapidillo nacida en UK y que jamás logró pasar al otro lado de las listas 
de ventas. «1986-89» corrige los posibles errores sobre su todavía reciente cadáver 
insinuando que en el fondo eran francos obreros del pop ramoniano, con chica al 
frente. Incluye temas nunca antes editados además de sus varios sencillos. Más in- 
justicias solucionadas: el insoportable vacío discográfico de la primera época 
'Cramps en Inglaterra llega a su fin. Con motivo de la edición de su flamante elepé, 
IRS desentierra «Songs the lord taught us» y lo pone a disposición del respetable, 
en vinilo y CD, One Little Indian hace las pesadillas de los fans de Sugarcubes lan- 
zando el total de sus singles en sendas cajas de maxis, sencillos y CD singles. Por 
supuesto, las versiones varian de uno a otro formato, pero supone la última oportu- 
nidad de conseguir todo el material «no-LP» de los islandeses, ya que por separado 
y gracias a una astuta maniobra de descatalogado por parte de la casa, no hay tu 
fía. M ELMER SKELTER JR. 
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dos con desvergúenza (la voz de She- 
lley era tan poco adecuada como la de 
Eno). Sí, aquella noche sintetizaron la 
savia de la época poniendo en práctica 
ideas simples y métodos más resoluti- 
ves que artísticos. Eso era el punk. Ad- 
miralo sin filtros ni camelos: hay varias 
piezas del periodo Devoto («Fast 
Cars», «Friend Of Mine», «Time's Up», 
«Boredom»), sus primeros singles 
(«Orgasm Addict», «What Do | Get») y 
otros estimulantes. Las Pollas Zumba- 
doras dando sus primeros pasos, sín la 
producción engañosa de Martin Rus- 
hent y con un manojo de ásperos em- 
briones sónicos que aquí se presentan 
bajo funda apañada y estéreo compe- 
tente, ¡Qué tiempos! M FP. 


NO MAN 
«DAMAGE THE ENEMY» 


New Alliance-import 

ller fue de Mission 
Of Burma, una de las bandas más sin- 
gulares que hubo en Boston estos últi- 
mos años. Tras su paso por los Bird- 
songs Of The Mesozoic —un experi- 
mento instrumental quedó práctica- 
mente inactivo. El regreso de este indi- 
vidualista, que ha sabido conjugar la 
guitarra eléctrica con la melodía dentro 
del avant-garde, se llama No Man. En 
la primera cara -con cintas, samplers 
de percusión, guitarra y voz- da rienda 
suelta a un caudal de inventiva distor- 
sionada que recuerda a los primeros 
XTC, Wire y el sector más audaz de la 
new-wave. Canciones de pop inquisiti- 
vo y anguloso donde ideas retorcidas 


Pp sensaciones embriagadoras. 
otra mitad del disco viene firmada 
por No Man's Band (Miller y una sec- 
ción rítmica con la que funciona en di- 
recto), que E abi improvisan 
isodios más dificiles de digerir, an- 
sobre todo en el lastre rítmico, 

con un amplio elenco de ecos (Eno, 
Residents, Can, la música contemporá- 
boa donde, tato = consoli- 
sugestivas atmósferas. Es Un tra- 
bajo de cruda sensibilidad que, obvia- 
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mente, no se dejará escuchar por cual- 
quiera. MJ.G. 


THE ONLY ONES 

«THE PEEL SESSIONS 
ALBUM» 

Strange Fruit-Polar import 

El santón John Peel, inamovible y 
al parecer eterno guardián de los más 
«interesantes» sonidos radiados por la 
BBC, hace años que viene publicando 
sus famosas sesiones en EPs del sello 
Strange Fruit. La selección de grupos y 
material me parecen discutibles (ade- 
más las portadas son horribles), pero el 
éxito de estos lanzamientos pensados 
para el coleccionista ha sido considera- 
ble. Ahora las «Peel Sessions» pasan 
al formato álbum. Y lo hacen con este 
atractivo disco de los Only Ones (ver 
RUTA 47), grupo justamente revalori- 
zado en los últimos tiempos. Se anun- 


cian asimismo ediciones de Microdis- 
ney, The Damned, Stif Little Fingers, 
The Buzzcocks, New Order, Gang Of 
Four y The Undertones. Con mejor so- 
nido, pero quizá algo menos de pasión, 
que el reciente «Live» puesto en circu- 
lación por Demon y posteriormente pu- 
blicado en Estados Unidos por Skyclad 
con dos temas extra, «The Peel Ses- 
sions Album» recoge grabaciones de 
cuatro citas distintas con lal BBC en 
1977, 78 (dos sesiones) y 80, La graba- 
ción en ocho pistas, casi sin efectos, 
ayuda a la concreción y proporciona re- 
sultados que aúnan las ventajas del di- 
recto y la fidelidad del estudio. John 
Perry, guitarrista del grupo, cuenta en 
las notas de contraportada que siem- 
pre prefirió estas grabaciones a los LPs 
de CBS, por su solidez y feeling. En 
todo caso, su aparición soluciona en 
parte la dificultad que entraña encon- 


trar los LPs originales, ya descataloga- 
dos. Es una excelente introducción al 
personal mundo de Peter Perrett; con- 
tiene sus canciones más reconocibles 
y un par de inéditas: «Oh no» y la pre- 
ciosa «Telescopic love». Ya no hay ex- 
cusa posible para ignorar por más tiem- 
po alos Only Ones, HIGNACIO JULIA 


SPASMODIQUE 
«NORTH» 
OH' DEV 
«YOU GET WHAT 
YOU DESERVE» 
Schemer-Polar import 
Dos dignas muestras de lo que 
se cuece actualmente en la escena 
rock altemativa holandesa. Tanto 
Spasmodique, que cuentan ya con dos 
mini-LPs y otros tantos LPs anteriores, 
como Oh' Dev, que debutan con este 
álbum, son sólidos exponentes de una 
escena que sabe reflejar desde su ubi- 
cación geográfica lo que sucede en los 
dominios del rock underground anglo- 
sajón. Spasmodique cuentan con la 
confianza de su discográfica (espléndi- 
da presentación, portada abierta, sin- 
gle de regalo con las primeras mil qui- 
nientas copias); no resulta extraño si 
tenemos en cuenta que parecen haber 
más por construirse un caris- 
ma propio que por el éxito fácil. De- 
muestran, en «North», una encamiza- 
da personalidad sustentada en la asi- 
milación de la herencia Stooges vía Joy 
Division y, más importante todavía, en 
su proximidad al oscuro dramatismo de 
Birthday Party. El cantante no queda 
lejos de Nick Cave, o Tom Waits, y el 
grupo que le apoya (guitarras ancladas 
en el rock clásico pero tratadas con te- 
nebroso dinamismo) exhibe una imagi- 
nación e intensidad nada desdeñables. 


PLANET TOP TEN 


DAVID BOWIE. 
LEGENDARY STARDUST 


53 Miles West From Venus» 
«Destination Venus» 
Set The Controls For The Heart Of The 


Sun» 


DUKES OF STRATOSPHEAR...«Bike Ride To The Moon» 


ALAN VEGA 
THE MISUNDERSTOOD 


Saturn Drive» 
1 Can Take You To The Sun» 


Mars Needs Guitars» 
Rock On The Moon» 


y Neil Amstromg 


Son un buen grupo, no cabe duda, y 
sería apetecible ver como se lo hacen 
sobre un escenario. Oh' Devno les van 
a la zaga en cuanto a fuerza sónica se 
refiere. Más cercanos al preapocalipsis 
eléctrico que tiene a los ya inevitables 
Sonic Youth como líderes, lo suyo es 
dedicarse concienzudamente a mol- 
dear una tensión casi palpable, para ir 
edificando atmósferas que estallan 
ante nuestros oídos al alcanzar su cli- 
max. También las.carreras con el acele- 
rador a fondo, o a media velocidad, pa- 
recen ser de su agrado. No son más 
que otra extensión mutante del hardco- 
re menos cerril, pero, ¡caramba! sue- 
nan mejor que el setenta por ciento de 
sus colegas norteamericanos. La por- 
tada de «You Get What You Deserve» 
es una guarrada; su contenido puede 
dejarte inconsciente durante un buen 
rato. Powerguitarblast! M JULIAN 
CAMPOS 


BEN VAUGHN 

«DRESSED IN BLACK» 
Demon-import 

Creo que 1990 ya tiene su disco 
de rock. Por lo menos, eso es lo que yo 
opino respecto a «Dressed in black», el 
cuarto álbum de Ben Vaughn, un disco 
de rock € roll a secas. Se trata de una 
colección de canciones sobradas de 
Inspiración, perfectas en su concep- 
ción, elaborado y acabado. Sin conce- 
siones, pero cuidadas. Envueltas en 
guiños, pero sin necesidad de recurrir a 
extravagancias estrepitosas. 

«Dressed in black» es una maravilla 
venida directamente de los rincones 
más sensibles del interior de Ben, Sien 
sus dos últimos elepés hacia las deli- 
cías de todos y alcanzaba inmediata- 
mente el respeto de aquellos que soña- 
ban con encontrar al hijo ilegítimo de 
Jonathan Richman y Alex Chilton, esta 
nueva obra copará con creces las ne- 
cesidades de sus incondicionales. Am- 
parado por un trabajo de producción 
impecable, «Vestido de negro» es per- 
fecto de principio a fin. Ni sobre ni falta 
nada. Hay country renovado, rock ma- 
chacón, baladas conmovedoras, pop 
cruzado con rock. Lo que Don Dixon 
hacía a la perfección hasta hace unos 
dos años, pero mucho menos previsk- 
ble. El riff de guitarra de «There she 
goes again» que da paso a «Cashier 


girl», el sonido de bateria enfrente-de- 
tus-narices que proyecta «Big drum 
sound» —¿referencia a Gary Glitter?- y 
un manojo de invitados que van como 
anillo al dedo a un disco como éste 
Alex Chilton, Peter Holsapple, Mars- 
hal Crenshaw, Gordon Gano, Johri 
Hiatt- son sólo los entrañables recla- 
mos que ayudan a fijarse en una obra 
imprescindible. De las que ya casi no 
se hacen. IM PERE SANDOVAL 


o JAMES 


Cooking Vinyl-Dro 
A mi, la verdad, estas cosas me 
aburren mortalmente. Convertir el rock 
en un saco donde todo cabe, restarle 
identidad en favor del eclecticismo y 
desparramarlo en híbridos pretendida- 
mente originales sólo puede funcionar 
cuando un verdadero talento acciona 
los mandos. La Colorblind, de Roches- 
ter, no es el caso. Cuentan con el bene- 
plácito de John Peel, un líder de voz 
apagada, vocación de orquestina de- 
senfadada y otro LP inédito en estos 
parajes. Tan pronto van de polka como 
de jazz, lo mismo les sirve un oboe que 
un guitarrón, subrayan las aristas más 
festivas y se huele un tufillo de excentri- 
cidad artificial. Ya hay un dicho para 
esto más vale caer en gracia que ser 
gracioso- y por mucho que me esfuer- 
Ce siguen recordándome a unos Mot- 
er Of Invention reencamados en te- 
diosos folkies con pretensiones de Ben 
Vaughn Combo. No, gracias. W FP. 


VA. 
«ROCK IT! VOL. | y ll» 
Rockhouse-mport 
El incansable Bert Rockhuizen nos 
obsequia con una delitante recopila- 
ción de grabaciones originales amer- 
canas de los años 50. Casi una veinte- 
na de salvajes individuos que nos pt 
ron un puñado de explosivos temas, al- 
gunos familiares pe los más hábiles 
Coleccionistas y otros prácticamente 
desconocidos. Los dos pe 
suman ventiocho cargas de rancio 
salvaje rockabill: «No Doubt about e 
Fs da NA. cai ysu 


County Gio, Huey pes ces Sue 
My Baby» o el «Forty Nine Women» de 
Jerry Irbi. Trallazos de Honky-tonk con 
Waine Busby en «Live Your Lite Wiht 
Care»; destellos de hilbily-boogie de 
la mano de W. Pennix y su «Dig That 
Crazy Driver». Aquellos que no encon- 


O OL 
ser menos explosivos por 
Brinkley, Tony Snyder y sus ps 
Kings, Don Rader, Eddie Busch). Lo 
más interesante, a mi parecer, es el 
material de los Stewart Brothers: tene- 
mos por un lado al dinamitero «Long 
Black Train» y por otro dos temas que 
hasta hace algunos años era inéditos 
(la versión de H, Wiliams «Your Chea- 
tín' Heart» y «| Forgot To Tell My 
Baby»). Por supuesto no hay ni que 
decir que ambos volúmenes son im- 
prescindibles, No te cortes ante tan 
parca presentación, el interior es de 
Ela rin ERNESTO BARBA 


DOS 

«NUMERO DOS» 
BOOTSTRAPPERS 
«BOOTSTRAPERS» 


New Alliance-import 
la de los Minute- 
men -uno de los más influyentes gru- 
pos de la generación hardcore ameri- 
Cana- Mike Watt formó a los también 
significativos Firehose, sin renunciar 
por ello a las actividades paralelas. Dos 
es un dúo experimental que cor 
con su esposa Kira, antes en Black 
Flag, y dedica a explorar el potencial 
expresivo del bajo en un contexto 
donde no hay sitio para ningún otro ins- 
trumento. Su primer disco fue curioso 
pero, obviamente, fatigoso de oír. Un 
problema reparado a medias en el 
nuevo miniLP, donde la voz de Kira se 
deja oir dulcificando lo árido y aportan- 
do nuevas dimensiones (la versión de 
Billie Holiday es dueña de un raro en- 
canto, en cambio la del «Pacific Coast 
Highway» de Sonic Youth naufraga). 
Cuando se dedican a lo suyo de siem- 
pre -austeros instrumentales ejecuta- 
dos con precisión espartana- acaban 
pareciendo dos intelectuales que han 
escuchado demasiados discos de Gra- 
teful Dead y Captain Beefhear, lo que 
ip un considerable boinazo en 
orejas. No parece apto para rockis- 
el ba 


MO Hurley 
¡sección rítmica de Firehose) con Elliott 


'gundo se dedica a improvisar con una 
Lie emy tere 
tipo de electos. Al pri 

an errado enero dae: 
jazz, pero a los dos temas te puedes 
quedar como un tronco. En fin, cosas 


SWINGIN' PIG RECORDS 


Los productos del «sello fantasma» 
Swingin' Pig merecen la calificación 
concedida a todo trabajo hecho con 
amor. El Superserdo se enrolla con el 
personal, aunque sus discos no sean 
precisamente baratos. Por varios moti- 
vos: la calidad intrínseca de un material 
casi siempre de gran valor histórico, el 
muy aceptable nivel sonoro tratándose 
de grabaciones inéditas oficialmente y la 
mayoría de las veces realizadas en di- 
recto, y el derroche de color y buen aca- 
bado gráfico de carpetas y discos (bue- 
nas fotos, vinilo de colores, funda inte- 
rior plastificada; sólo se echa en falta 
notas de contraportada más extensas). 
Además, su catálogo abarca un amplio 
espectro de nombres imprescindibles, 
eralmente de la década de los 70, la 
de Oro de los «bootlegs». Hemos 
tomado cinco títulos al azar, entre un bien surtido listado de referencias, como 
muestra. En todos los casos el nivel de interés es muy elevado, y más siendo edi- 
ciones digamos semi-legales, con lo que la satisfacción del coleccionista serio 
queda totalmente garantizada. 

«Stepping Out» recoge una serie de tomas en directo registradas en 1967 por 
los legendarios Cream. La mitad son producto de sesiones para la BBC, el resto 
pertenece a un concierto que tuvo lugar en el Konserthuset de Estocolmo. Las 
voces están un poco por debajo de la instrumentación, pero ¿qué importa tratán- 
dose de Eric Clapton, Jack Bruce y Ginger Baker, más importantes por sus ague- 
rridas excursiones instrumentales que por otra cosa? Caleidoscópico. 

Los seguidores del rock sureño tienen en «Statesboro Blues», un triple de los 
Allman Brothers, un pequeño tesoro. Son seis caras de blues alargados hasta el 
paroxismo (un buen porcentaje de material rl rugientes lecturas de clásicos 
de Muddy Waters, John Lee Hooker o Wilie Dixon) grabadas en la mejor época 
del grupo, 1970, en el Ludlows Garage de Cincinatti. El sonido es más que acep- 
table para tan vetustas cintas magnéticas. Una gozada. 

Jethro Tull no deben contar con demasiados fans entre los que leen y hacen 
esta revista, pero los que gusten de las locuras «flautistas» de lan Anderson 
deben procurarse con urgencia una copia de «Nothing Is Easy». Grabado en 1969 
en el Kontserthuset de Estocolmo, contiene siete temas de su primera cosecha 
que te devuelven a pricnipios de los 70 en un santiamén. No faltan «Dharma for 
one» o «Martin's tune». 

En la larga lista de piratas dedicados al últimamente devaluado David Bowie, 
el que contiene su concierto de 1972 en el Santa Monica Civic Auditorium, 
California, siempre ha sido considerado un clásico. Ese mismo recital, rescatado 
por el insigne Superserdo, vuelve a la vida comercial en «Rock'n'oll Suicide», un 
doble que nos presenta a las Arañas de Marte en todo su esplendor sideral. Sólo 
por las versiones de «Space oddity» y «Waiting for my man» incluidas ya vale la 
pena invertir en este álbum de lujosa presentación. Imprescindible para admirado- 
res del cantante de Tin Machine. 

Por último, «Ultra Rare Trax Vol. 3» de los inevitables Beatles. Una colección 
de tomas alternativas de las sesiones de grabación de LPs como «Revolver», 
«Help», «Sgt. Pepper's», «Let It Be», «White Album», etc. Es decir, un atractivo 
coctel de rarezas, en este caso convenientemente anotadas en contraportada, 
que hará feliz al investigador de la más famosa saga del pop. La calidad sonora 
resulta impecable. 

Si ninguno de los grupos o artistas citados entran dentro de tus necesidades 
sonoras, no desfallezcas. Swingin' Pig cuenta con otras referencias dedicadas a 
Rolling Stones, The Doors, The Byrds, Bob Dylan 8 The Band (reedición del pirata 
pr excelencia: «Royal Albert Hall 1966»), Jimi Hendrix, Otis Redding, Led 

Zeppelin, Pink Floyd, The Who, Steppenwolf, Crosby, Stills, Nash 8 Young, Bruce 
Springsteen, Rod Stewart 8 The Faces, Genesis y Neil Young £ Crazy Horse. En 
muchos de los casos, hay varios títulos diferentes de cada artista citado. En álbum 
normal, doble o triple; en vinilo o CD, porque todas las referencias cuentan con su 
versión lá 

Swin 


una alternativa muy aprovechable al escaso interés que demues- 
tra la gran industria por documentar y preservar sus momentos históricas. 
¡Gracias, Superserdo! NH DR. RAWK 


0 Esther Rovira 


EL ULTIMO DE LA FILA 
«NUEVO PEQUEÑO 
CATALOGO DE SERES 

Y ESTARES» 

Perro Records 

Dicen, sus responsables, haber 
quedado más satisfechos con este 
disco que con cualquiera de los otros 
trabajos que llevan realizados. Lo han 
grabado con sosiego, sin pensar en 
Concesiones y ni siquiera tener clara la 
compañía que va a distribuirlo. Eso 
está bien. Después de todo su propia 
independencia, en una atmósfera tan 
viciada como es la del pop nacional, 


ha sido desde el principio una de sus 
virtudes más notables. Y así queda re- 
flejado en las trece canciones (dos 
más en CD) que han moldeado en los 
dos años transcurridos desde que 
apareció «Como La Cabeza Al 
Sombrero». Se ha huido de la sobre- 
producción y se ha intentado, si no va- 
far, mejorar la fórmula que tanto éxito 
les ha retribuido. El conjunto sigue 
desprendiendo la llana sinceridad de 
siempre aunque explorada en un nivel 
más íntimo. Aquí no hay hits para los 
40 Principales -aunque seguramente 
alguno caerá- ni estribillos de impac- 
to. Sólo sentimientos expuestos al sol 
y la lluvia, música elaborada con más 
cariño que ambición. Instrumentacio- 
nes transparentes, sonido cristalino y 
tiempos medios atrapados por la sere- 
nidad general que respira esta obra 
(incluso en momentos juguetones, un 
par de jams instrumentales, y arran- 
ques eléctricos, unas guitarras a 
veces metalizadas) obviamente dirigi- 
da a un público capaz de comprender 
que la joven música comercial espa- 
ñola también puede tener dignidad. 
Basta dar un vistazo al patio para des- 
Cubrir en el Ultimo Un necesario alivio 
a la sobredosis de memeces y niñate- 
rías, cuando no fatuas arrogancias, 
que pueblan las listas de éxitos. Se 
deja bien claro en «Nuevo Pequeño 
Catálogo», donde rock y pop -tan mal- 
tratados por las circunstancias- no 
son empleados como excusas para 


esconder lo superficial sino como idio- 
mas de directa comprensión, libres de 
tópicos y ansiosos por demostrar una 
utilidad mejor que la de alcanzar pron- 
tas y cómodas cifras de venta. No es 
cuestión de sobrevalorar al Ultimo 
que debería buscar ya nuevas sali- 
das a su estilo- sino de respetar su 
función, necesaria, en un mercado 
donde reina el pasteleo. M LUIS 
PONS 


ILEGALES 

«TODO ESTA PERMITIDO» 
Hispavox 

¡Hola amiguitos! Ya sé que hace 
tiempo que no teníais nuevas noticias 
de la banda de Jorge Martínez y andá- 
bais algo desorientados, pero tranqui- 
los, el cabeza brillante no os dejará 
solos. Por eso, antes de analizar esta 
nueva rodaja de vinilo, es preciso hacer 
referencia al último (y enésimo) cambio 
en la formación. Mientras Alfonso Lan- 
tero (que fue quien participó en las se- 
siones de grabación en los estudios 
Eolo) se embarca con los Desperados 
de Fernando Martín, Jaime Belustegui 
(un baqueteador de lujo que formó con 
Los Locos y el que aparece en las foto- 
grafías) coge los tambores y completa 
con Rafa Kas (otro canalla que lleva 
con Jorge casi un año tras enterrar a 
los Tratamiento Anticaspa) el trio base. 
Así las tornas no parecía ser el mo- 
mento más adecuado para la puesta en 


circulación del álbum, pero el marke- 
ting obliga y para cuando leas estas lí- 
neas el nuevo trabajo estará en la calle. 

«Todo Está Permitido» hace el nú- 
mero seis en la carrera de Jorge Martí- 
nez y en él se respiran ritmos negros 
hasta el momento discriminados. Las 
guitarras, y qué guitarras, gozan de una 
mayor presencia que en el anterior 
«Chicos Pálidos Para la Máquina», y el 
saxo brilla especialmente (¿qué me 
vas a decir cuando escuches «El Capu- 
llo»?). Las teclas adquieren relevancia 
en momentos puntuales («Blues Se- 
creto» o esa farfisa de «El Manager») y 
la sección rítmica funciona como los 
pistones de un tractor, precisa y efecti- 
va. Se acentúa la corrosividad hacia la 
vida real en las letras (+... el nuevo ba- 
tería es un sucio traidor») y atacan sin 
reparos patrones cotidianos que nadie 
se atreve a enjulciar («El Baile Idiota» y 
«Las Moscas»). Como «todo está per- 
mitido», también se hallan surcos para 
recuperar a Pink Floyd en la cuadrafó- 
nica «El Planeta Diario», asi como 
otras banalidades para la captación de 
nuevo personal y potenciales compra- 
dores, sin duda la «Canción Obscena» 
va a lograr estos fines. 

Ya lo dijo Jorge, son canciones para 
mongoles de discoteca y parapléjicos, 
así y lodo ya tengo encargadas seis co- 
plas para regalar a mis amigas. (Aten- 
ción a esos temas sobrantes incluidos 
en el formato de compact disc). WM 
MARCOS ALVAREZ 


CRAZY HORSE 
5] 


que tiene el ser innovador (New Allian- 
ce PO Box 1389 Lawndale CA 90260 
USA). MEM. TORRES 


CORN DOLLIES 
«CORN DOLLIES» 
Midnight Music-Radical import 
Un primer álbum que llega después 
de varios singles en los cuáles los Corn 
Dollies, grupo de pop retozón británico, 
ha ido escribiendo su propia historia 
contra viento y marea. Ellos fueron otra 
de las bandas afectadas por la banca- 
rrota de la distribuidora Red Rhino 
—«affait» que retrasó la elaboración y 
aparición de trabajos de gente como 
los propios Wedding Present- por lo 
que queda claro que el proceso de 
creación de este elepé no fue precisa- 
mente fácil. El problema es que, por lo 
visto, durante ese periodo de incerti- 
dumbres los Dollies han optado por re- 
vestir de seriedad su ario musi- 
cal, restándole frivolidad a diestro y si- 
niestro. Por desgracia, porque la gracia 
del grupo -acertadamente enlatada 
con anterioridad en varios singles- se 
pierde entre pretenciosos ensayos de 
Ip «after-punk» en desesperada 
¡sca de una profundidad mal entendi- 
da. Asi, lo que antes era un pop guita- 
rrero de efecto inmediato llega ahora 
ensombrecido por unos arreglos artifi- 
ciosos que nublan por completo el po- 
tencial de unas canciones correctas. 
Otra vez será MI AMPARO PEREZ 
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CRAZY HORSE 
«LEFT FOR DEAD» 


Heyday Records-Polar import 

Como acompañantes del Neil Young 
más eléctrico no tienen rival, como au- 
tores de discos que llevan su nombre 
son otro de tantos grupos. Quedan Billy 
Talbot (bajo) y Ralph Molina (bateria); 
Frank Sampedro ha sido sustituido por 
Sonny Mone (guitarra, voz) y Matt Pluc- 
ci (guitarra, ex Rain Parade). Queda 
también el crujiente sonido que les hizo 
famosos, una de las más bruscas y po- 
derosas máquinas que generó el rock 
de los 70, pero, ¡oh!, faltan las cancio- 
nes. Quiero decir, aunque resulte evi- 
dente, las canciones de Nel Young, el 
viejo Bernard Shakey al que dan sola- 
padamente las gracias en contraporta- 
da. Tiene algún tema que no está mal 
(«Left for dead» chirria como una loco- 
motora hirviente, «Mountain man» es 
puro Young, «World of love» tres cuar- 
tos de lo mismo), pero su fuerte no es la 


composición. Este factor resulta evi- 
dente cuando se comprueba que el re- 
cién llegado Sonny Mone, que tampoco 
destaca precisamente como cantante, 
es quien firma todos los temas, salvo la 
balada «You and l» de TalbotPiucci 
Sólo los fanáticos terminales de Mr. 
Zuma pueden sentir algo más que cu- 
nosidad por este disco. Una lástima. WM 
JULIAN CAMPOS 


THE JET BOYS 

«LARGER THAN LIFE» 
Sucksexmport 

Francia fue hospitalaria con los 
portavoces más viciosillos del rock de 
los 70. Ya sabes... sexualidades ambi- 
guas, perdedores en perpétua deca- 
dencia, novios de la jeringuilla y otras 
depravaciones oficialmente glorifica- 
das en la época. Hablamos de fetiches, 
poses, mitomanias varias. «Rock And 
Roll Animal», Ron Wood/Keith Ri- 
chards, «LAMF» de los Heartbreakers, 


Alice Cooper, Wayne County, Johnny 
Thunders y New York Dolls, «Sticky 
Fingers», «Exile On Main Street» 
«Queen Bitch» y «Jean Genie». El 
combustible de los Jet Boys, Banda pa- 
sina que, emulando a los Bad Losers, 
realiza un exaltado repaso a todo lo 
dicho. Rock and roll de guitarras ma- 
carras, rifis Iujuriosos y bajos instintos 
disfrazados de fatal romanticismo. Fan- 
tasías callejeras y amores destructivos 
(si, Thunders parece su predilecto) 
que, ¡sorpresa!, rebasan con holgura el 
Calco devoto. Si echas de menos un 
tercer álbum de los New York Dolls, si 
piensas que puedes ser tan excitante 
escuchara Chuck Berry como a los Ro- 
lling Stones suplantándole, encontra- 
rás en «Larger Than Life» diversión 
asegurada. Lo firma gente muy entu- 
siasta -su versión del «Teenage Kicks» 
de Undertones merece sobresaliente 
que sabe soñar despierta. El lado bas- 
tardo de Nikki Sudden. Uh, y dedican el 
disco a «all the guys who'l gonna die 
soon». Incorregibles. WM J.G. 


THE SEERS 
«PSYCH OUT» 


Cheery Red-import 

Hmmn... ese logotipo a la Stooges 
no quiere decir nada. No te equivo- 
ques, los Seers van de pop. Pop frené- 
tico, en la onda sesentas, logradamen- 
te presentado anteriormente en send 
llos como «The sun ís in the sky». Su 
«garage-pop» echa espuma por entra: 


los dientes; está edificado sobre brio- 
sos estribillos, recauchutado por guita- 

rras ácidas y una rítmica atronadora. 
Ea gotas de rhythm 8 blues por 
entre los poros de la piel, proporcionan 
pinceladas de rock campestre o juegan 
a imitar a los grandes maestros del 
nuevo rock USA. Todo lo hacen con 
brío: «Wildman» es un puro arrebato 
que aspira a celebrar las fechorías de 
Bluee Cheer; en «Dead Town» home- 
najean el manual de usos de guitarra 
según REM, y en algunos casos, actua- 
lizan las posibilidades de los grupos 
tótem del sonido sixties. 

Ha valido la pena la espera del debú 
de estos ingleses —beneficiado sin 
duda por la presencia de Pat Collier, su 
productor de toda la vida, diplomado en 
el embellecimiento de guitarras pop y 
rock- que merecen mucha más aten- 


ción de la que se les presta normal- 
mente, tanto en Inglaterra como aquí. 
MPERE SANDOVAL 


BLAKE BABIES 
«EARWIG» 

Mammoth Records-Polar import 
Canciones simples pero lo bastan- 
te intrigantes para investigar en ellas. 
Voces excelentes y una sinuosa pre- 
sencia instrumental que tendria como 
referencias próximas a Galaxie 500, si 
fueran más tradicionalmente melódi- 
cos, o unos Dinosaur Jr sin feed-back. 
Blake Babies son un trío, dos chicas y 
un chico, de Carolina del Norte. «Ear- 
wig» les presenta en sociedad mos- 
trando su inspirada y, supongo que tra- 
bajada, capacidad musical. El sonido 
es cristalino pero potente, con énfasis 
en los arreglos imaginativos, los gan- 


chos pop, esas magníficas y nada pre- 
tenciosas voces (especialmente valio- 
sa la de la solista Juliana Hatfield) 
Canciones, como he dicho, que disimu- 
lan su complejidad con un soplo de 
simpleza. Sólo en contadas ocasiones 
se dejan llevar por el trote de las guita- 
rras, como, por ejemplo, en la cruda 
versión de «Loose» de Stooges. Pero, 
mayormente, lo suyo es el pop-rock al- 
terativo producido con buen gusto, ta- 
lento y un toque muy personal. 
IJULIAN CAMPOS 


«THE GREAT LOST 
KNICKERBOCKERS 
ALBUM» 


Sundazed-Polar import 
Saltaron a la palestra en 1966 con 
«Lies», canción de clara ascendencia 
Beatle que les convirtió en «one hit 


AUSTRALIA 
Yalo dicen ellos, «la obesidad de la cerveza es una buena obesidad» (sobre todo si 


la grasa se acumula en las neuronas). 


wonders». Venían de New Jersey y, 
aunque su base de operaciones estaba 
en la costa este, se habían curtido en 
programas de tv como «Where The Ac- 
tion ls». «Lies» les convirtió en una tee- 
nage-band popular, aunque eso no 
duró mucho y acabaron por esfumarse 
en el maremagnum del sixties pop 
americano. Tras de sí dejaron una co- 
lección de canciones pegadizas —e ino- 
fensivas, nada de garajeos salvajes— 
que supieron sacarle jugo alas tenden- 
cias de la época. Este LP recopila ma- 
terial inédito (demos, mezclas estéreo, 
sobrantes de estudio) que subraya la 
orientación comercial de los Knick. Pop 
de mucha armonía vocal, buenos arre- 
glos y rica instrumentación con el que 
se les puede situar entre los Monkees y 
Paul Revere. Y el sonido es excelente 
nr 


o To Il 
Under The Influence son los 


Les Rob Younger. 
Ta cal Wetertont- 


¡grabadas sin 
tortijones de alta energía. «Self Mutilation», «Destroyer» y «Bulldozer» son sólo 
st Or 


a Ú al : «NEGATIVE WAVES» Giitterhouse:mport 
] o cd al, stonas amargas del alma responsables de uno de los más 
una 189. Con «Negative Waves» superan 
infecciosas cirugías que no dejan títere con cabeza. Lo 
Casigo al focbles queen os 70 nsaurasen bandas como 
Itza GDC ga to versionean con rabia), tritura- 
do por un delifante acopio de rifts viciados, ejecutado con torturada intensidad y pro- 
ADEaDO perla ción anal Le! 
identificados con lo que run Sra de machacas repitiendo la 
riera opi aia de esa ep 
and roll kamikaze prometida por Munster Records. 
THE TRIFFIDS: «LIVE STOCKHOLM» Mivw.mport 
Junto con los Go Betweens con-forman la partida lírico-acústica del rock 
rc A a e a 


A A 
Cuero y camisas de amebas, aunque parecen más que eso. Le dan mil vueltas a los 


FEAR 8. LOATHING: «WAIT' TILL THE CAT LICKS IT UP» 


'cuando fue recogido, este live patrocinado por una radio ná 
las vertientes de los Trifids entre surcos que muestran sin recato las innega- 
O 


ning Pleasures», esa j sobre melancolía) o la tendencia de David Mc- 
Comba rememorar solitarias de desazón sentimental sobre jarras de cer- 
veza en la barra de cualquier cantina perdida. MW MARSHALL BOOMERANG 
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IAN HUNTER 8: 
MICK RONSON 


Hammersmith Odeon, Londres 


Seguramente lan Hunter £ Mick Ronson no me- 
rezcan las 4 libras que me gasté en su último disco 
(¡joder qué ladrillo!), pero las 9 que costaba su presenta- 
ción londinense no pudieron tener mejor destino (¡joder 
qué concierto!). Un concierto como los de antes, chaval: 
destilando chulería y clase, orgullo makarra y eficiencia 
escénica a partes iguales. Un Mick R. con la guitarra a la 
altura de la rodilla, piernas en aspa y posición encorvada, 
que protegía las espaldas de un lan H. que lucía su em- 
blemático look —ceñido pantalón, melena ensortijada, 
gafas oscuras y blancas playeras— y oficiaba de maestro 
de ceremonias... ora colgándose la rítmica, ora aporre- 
ando los teclados, ora correteando el escenario. Pero 
siempre, y me refiero a ambos, manejando el arte escé- 
nico con Una sabiduría que sólo la dan los años de expe- 
rencia. Y de la música ¿qué? Pues mira, el consabido re- 
paso al producto al que debian su retorno (de título «Yui 
Orta» y del que desgranaron temas como «Livinin a 
heart», «Big time», «The loser» o «Sweet dreamer»), y 
un paseo por lo más florido y hermoso, que fue mucho, 
de sus respectivos backgrounds. Y si en algunos temas 
'contaron con ilustres ayudas (el duelo de guitarras que 
se marcaron Brian «Queen» May y Mick R. interpretando 
el clásico de Mott the Hoople «The golden age of 
rock8roll» fue de los que te la levanta... y, que conste, 
que hablo de la moral), y en otros atacaron, a ritmo apiso- 
nadora, incunables de la talla del «White light (white 
heat» velvetiano, ellos se bastaban y se sobraban para 
contagiar entusiasmo y dinamizar a un público al que las 
butacas del teatro parecían quemarles el culo, Tanto es 
así que alli nadie permanecía sentado: ¿y cómo estarlo 
cuando te están partiendo la cara con trallazos del cali- 
bre de «Bastard», «Just another night», «All the way from 
Memphis» o «Cleveland rocks»? ES-TI-LO, esa es la pa- 
labra. 

Pero por si no habíamos tenido bastante después de 2 
horas de sesión continua, para el bis se dejó Mick R. un 
solo de unos cinco minutos que le delata como un tío con 
CLASE para, acto seguido, dar entrada a un Hunter ple- 
tórico y mandamos a la cama con un «All the young 
dudes» que no admitía ningún tipo de dudas: su directo, 
además de versátil, bien merecía las 9 libras que pedían 
por él. Hay chulerías que no tienen precio... y la suya es 
Una de ellas, Un concierto como los de antes MKOLEGA 
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LOS ELEGANTES 


Sala Jácara, Madrid 


Ya era hora. Cuando casi todo el mundo ha sacado 
ya su elepé-doble-en-directo, parece mentira que Los 
Elegantes, uno de los grupos nacionales que más leccio- 
nes de rock ha dado sobre un escenario, no hubieran 
grabado todavía un álbum de estas características. 
DRO, su nueva compañía discográfica, vio claro desde el 
mismo instante del fichaje que eso era precisamente lo 
que necesitaba la banda en estos momentos, y ellos 
aceptaron encantados la idea. 

La sala estaba atiborrada de público. Había algunos 
fans de toda la vida, pero la mayoría era gente muy joven 
que se ha sumado al culto al grupo en los últimos años, y 
que no paró de saltar y de corear los temas de la banda 
en todo el concierto. Los Elegantes interpretaron con 
fuerza y convicción sus mejores canciones, desde los 
primeros singles («No charles más», «Este es mi tiem- 
po», «La calle del ritmo», «Cristina») hasta algunos pa- 
sajes de su último álbum («Perder o ganar», «Viento de 
invierno», «Regreso a mi dulce hotel»), pasando por 
todos sus éxitos («Guitarras son cuchillas», «Dispararé», 


«Apunten y fuego», «Tú me quieres atrapar», «Sin ti») 
Alvaro Urquijo (Secretos) salió a acompañarles con su 
guitarra en «Dos años atrás» y «Knockin' on heaven's 
door», y Javier Teíxidor (Mermelada) hizo lo propio en 
«Tocando blues» (un título que le viene como anillo al 
dedo) y «Chicas y dinero». Sólo faltó «El Chicarrón», el 
primer cantante del grupo, al que no consiguieron localí- 
zar para que se sumase a la fiesta. 

Además de las versiones ya plastificadas («Mangas 
cortas», «Soy tremendo», «Luisa se va»), revisaron otros 
clásicos habituales de su repertorio en directo, como el 
mencionado «Knockin' on heaven's door», «Everybody 
needs somebody to love» y «Good lovin'», que por fin se 
verán reflejados en un disco de Los Elegantes. 

El único defecto de la actuación fue quizá la excesiva 
pulcritud del sonido, que redundó en que algunos temas 
parecieran más blandos de lo habitual, probablemente 
porque la banda estaba más pendiente de sonar bien en 
el doble álbum que de ofrecer uno de sus arrasadores 
conciertos. Habrá que esperar a que salga el disco (cuya 
grabación era, a fin de cuentas, el motivo fundamental 
del evento) para apreciar los resultados. Yo ya he empe- 
zado una impaciente cuenta atrás hasta que llegue ese 
momento. M JOSE LUIS FUENTES 


La Catedral, Oviedo 

Un respiro en el diario. Da gusto 
contemplar el entusiasmo con el que cuatro músicos de 
tanta experiencia sobre todo tipo de escenarios se unen 
¡como si tal cosa para brindar una noche de satisfacción 
a base de un amplio abanico de versiones de clásicos 
del RBA y R8B. Por eso, cuando se les observa, se dis- 
fruta con algo que en manos de otros resulta el insulto 
más indigno. Pero ellos, Juanjo j, «El Profesor», 
fino guitamista de en bandas como El 


de lujo, hermano de Jorge, el indiscutible líder de 


técnico de este en sus h 
Jaime Ñ, batería de Los Locos y 
Antolín de la Fuente, en esta resurrección 
de Makin' Bacon, consiguen dar sentido a esas 
O le ñ 
ddículo, sin darle más trascendencia que la de pasar un 
buen momento en un devenir noctumo como 


pocos se atreven a resolverlo 
E ins rape mUitblo 


ALEX CHILTON 


Garaje, Valencia 


Hay En incombustibles, pero incombustibles 
de verdad, y Alex Chilton es sin duda uno de ellos. Es 
fácil repetir de nuevo la historia de su lucha por la super- 
vivencia, pero mejor aún resulta comprobarla a unos me- 
tros de distancia. Acompañado por Doug McClure 
—bajo-, Doug Garrison -batería- y Jim Spant -saxo—, re- 
pasó impecablemente los temas de su nuevo mini-álbum 
y parte de su currículo. Simples, sencillos y directos, Alex 
Chilton y su banda consiguieron emocionar a una au- 


diencia expectante, que disfrutó al escuchar composicio- 
nes tan certeras como «Take it off», la archifamosa «The 
letter» o concesiones tan frivolas como «Volare» —la cual 
presentó con un pequeño chiste sobre la versión de los 
Gypsy Kings-. Haciendo gala de una energía impecable 
desde el escenario parecía un adolescente aferrado a 
una guitarra casi más grande que él- y de una tremenda 
e'irresistible franqueza, se metió al público valenciano en 
el bolsillo casi desde el principio. Un público que, dicho 
sea de paso, parece disfrutar cada vez más con eventos 
de este calibre, a juzgar por las caras del respetable MR. 
CERVERA 


AAA EOS DEA ET TIA 


NENUCO Y 
LOS PRENATALES 


Animal House, Gjón 


Para la inauguración de esta nueva sala, a orillas 
de la playa gijonesa, hicieron gala sus responsables de 
e dais UE LO 
músicos. El trío local dt por Rata Kas (ahora 
mismo lleva el bajo en llegales) con Pickos y Marcos en 
el apoyo rífmico (ambos cumplen idéntica función en los 
vigorosos Lucas y los Patosos) son especialistas en 
facturar bolos en los que tu tensión arterial puede sufrir 
incrementos capaces de dejarte ). Neo-10c- 
kabilly, psychobilly, speedbill.... o las huestes de Brian 


Setzer en versión nacional se retuercen todos juntos en 
un repertorio en el que tienen cabida desde furibundas 
patadas a clásicos como «Long Tall Sally» o «Rit lt Up», 
aceleradas interpretaciones de otras menos Ilustres pa- 
sadas por la batidora («Ice Cream Blues» es una inyeo- 
ción de hormonas), hasta incontrolados ataques epilép- 
ticos del calibre del «Tainted Love» o un «Rumble In 
Brighton» que ni el mismo melenas de Long Island fir- 
maría mejor. Tienen una puesta en escena mucho más 
potente y 7 que la mayoría de las bandas británi- 
cas que pululan (pululaban) por el Klub Foot londinese 
y los temas propios que están acabando de arreglar 
echan chispas desde el primer compás. Si de casuali- 
dad tocan por tu territorio no olvides lo que acabas de 
leer, sín duda me lo agradecerás. M MARCOS ALVA- 
REZ 


PR A IA 


THE NOMADS 


La Real, Oviedo 


Una tempestad ardiente que vino del frio asoló la 
capital asturiana. ¡¡Qué mejor que dejarse abrasar por 
estos veteranos suecos en una noche invernal! 
Sobredosis de guitarras, elevadas al máximo volumen: 
la pasión contagiosa de aquél que conoce el secreto de 
la música que practica. En este caso, prescindir de todo 
artificio y llevar al público al desmadre caótico de la di- 
versión incontrolada. 


Acostumbrados a los desdenes iniciales, los cinco 
suecos no se amilanaron. Siguieron empujando, presi- 
didos por sus guitarras, acompañados de un entusias- 
mo sin límite que termina por contagiar al más incrédu- 
lo, Luego, si, vendrán los buscadores de defectos «que 
si vaya alto que estaba el volumen... que si no son nada 
del otro jueves», en fin, el millón de etcéteras que pre- 
tenden justificar lo inexcusable. El plato, efectivamente, 
no era para esos puristas siempre con el rabillo del ojo 
dispuesto a hallar defectos. Ni para esos que llevan sus 


oidos pegados a las confortables colchas de los prostí- 
bulos de las listas (¿de éxitos?). The Nomads devasta- 
ron, como lo hacían los vikingos en su época, y lo hicie- 
ron asi, conscientes de que las dosis de ardor hoy no 
son aún las necesarias. El huracán que exhalaron si- 
guió susurrando los timpanos de muchos varios días 
más. Y, la verdad, algunos lo recibimos como el mejor 
de los placeres. M MANOLO D. ABAD 


0 Luis Hevia 
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telo de Leeds, Gran Bretaña, nos pro- 
pone música de fogosa dinámica eléc- 
trica impregnada por una acuciante 
necesidad melódica. Los dos temas 
de su aclamado single debut se pegan 
a la piel como la humedad un día de 
bochomo. Las guitarras acometen ca- 
balgadas donde el ritmo es sinónimo 
de fricción, la sección rítmica galopa 
con dejadez, las voces surgen gui 


DINOSAUR JR / MUDHONEY / 


PIXIES: «Peel Sessions» (Joker 
pai import) 


sagazmente a la burocracia de la in- 
quiso a sesiones 
para por este trío 
de destacados grupos americanos lle- 
garán a las tiendas oficialmente. Un 
músico, cuyo nombre no mencionaré, 
me confesaba recientemente que las 
a peine 
aristas, para qu en 
vinilo estas grabaciones 
E E son dinar id 


ney o Pixies. El trio liderado ed 
Mascis grabó tres achicharrantes 
esla pr ls pos Jo, 

tica por todos sus poros: «Budge», 
«No bones» y «Chunks». Con el futuro 
del réptil antediluviano en entredicho, 
sus fans atesorarán este ruidoso arte- 
facto como oro en paño. Lo mismo ocu- 
rrirá seguramente con los adeptos al 
rock pesado de Seattle, pues los cuatro 
temas prensados en el single dedicado 
a Mudhoney son material de primera. 


da 
inclusión de un original de Billy Chil- 
dish, «You make me die», que les dela- 
ta como acérrimos admiradores del 
César de Trash, El resto son logradas 
muestras de su evidente personalidad 
metálica, eléctricos pepinazos contra la 
mente con titulos como «lf | think», 
«Her own hand» y «Here comes sick- 
ness». Sí, enfermos, a juzgar por la fe- 
bril temperatura de estas grabaciones, 
lo están un rato largo. Menos interesan- 
des Sa posa pd 

IxIes. Sin Josa Juc- 
ción de sus lanzamientos oficiales pier- 
den algo de brillo, Sin embargo, la in- 
lusión de temas raros, no aparecidos 
en LP, aumenta el valor del single en 
cuestión; «Down to the well», «Wave of 
mutilation» y un dinámico «Into the 
white» lo conforman. Curiosamente, 
los tres grupos grabaron para John 
Peel durante el mes de mayo de 1989. 
Y también todos ellos se benefician de 
un correcto sonido y buena presenta- 
ción, Claro que al precio que están los 
boollegs hay que pensárselo dos 
veces. Aunque siempre queda la posi- 
bilidad de de un colega y pasar- 
lo por la piedra... hmmm.. pletina. Ya 
sabes, ladrón que roba a ladrón... 
LOS CAIMANES: «Adiós 


Cristine/Todo está bien» Cambayá 
Mutación de los prometedores pe- 
ro finalmente abortados Extraños Aquí 
(recorrieron la geografía nacional 
como parte de la gira de presentación 
de La Fábrica Magnética y contaban 
'con una cantante muy aprovechable), 
Los Caimanes debutan con estas dos 
canciones que les empujan al interior 
del saco pop-rock, etiqueta confusa y 
ambigua que sirve de poco en la ac- 
tualidad. Se lo que son ep ve- 
re quizá por esto podria espe- 
rarse algo más de ellos. Como tarjeta 
de presentación vale, pero pueden su- 
perarse. Graban para un sello de 
TON Málaga. Contactos: 


ALANE 500:«Blue Thunder 
Uefa (12" Rough Trade import) 
mención al acompañamiento 
de saxofón en el título tiene su razón 
de ser. La aportación de Ralph 
ir Un saxo que surge a bortones, 
jecido, de e la turbia mezcla 


voz y guitarras. Son Galaxie 500, no 
hay duda de ello. Anoréxicos, sensi- 
bles, volátiles... ¿insípidos? No cuan- 
do uno les presta la atención debida. 
«Blue thunder» pertenece a su segun- 
do LP, aunque esta es otra versión. 
«Victory garden» y «Cold night» son 
preciosas miniaturas de edificantes 
cualidades. Pero el máximo punto de 
interés de este maxi reside en la certe- 
ra recreación de «Ceremony» (Joy 
Division/New Order), que desarrollan 
durante muchos minutos con vehe- 
mencia y conocimiento de causa, lle- 
'gando a superar el original. 

THE CATERAN: «Die Tomorrow 

(12* What Goes On-Capote 


haber 
equilibrio entre la vocación agresiva de 
su pa Ae incipiente anhelo 


«Pale Blue» y «Early 
en la cara B, por ejemplo. Son de 
Edinburgo, Escocia, y cuentan con un 
cantante de ásperas cualidades y gui 
tarras muy calientes. Duros con un co- 
razón de oro. 

LA SECTA: «Don't Follow That 
Way/Somebody's Gonna Feel My 
Anger» (Munster Records) 


LOS COMOMOLO: «Colmenar» 
(Munster Records) 


a 3 ltd 


que me dar más de si. 
amigo del norte me ha dicho que en 
directo son demoledores. Por su 
pe el regreso de los Comomolo (ver 
Teen Freaks) ha dado como fruto seis 
canciones, prensadas en ds 
funcionan como un 
contra la proliferación de tupés en 
suelo patrio. Amenazan con terminar 
por la cara con cabezas de melón 
(ahora mismo voy y mido el perímetro 
de mi cráneo por si las moscas) y 
gatos de salón, Y lo hacen con un 
rock'n'roll del de toda la vida más cer- 
cano al rhythm'n'blues Der versio- 


Ene A ol 


plo del humor de lo e Dady y 
en vivo deben ser toda una fiesta. 
«Colmenar» se ha extraído del citado 
mini-LP; «Las perras» y «La ruina 
ll cra Bon balas 

LOU REED: «Romeo Had 
Juliette/Busload Of Faith» (Sire 
import) 

Solo publicado en USA, este curioso 
single es una pieza imprescindible para 


fanáticos de Mr. Nu Yawk, Si, ya sé que 
ambos títulos están en el álbum corres- 
pondiente, pero estas son versiones di- 
fe-ren-tes, «Romeo» es una remezcla 
especial para single: nada espectacu- 
lar, tan solo más concreción en la mez- 
cla y algo más de volumen. «Busload» 
se nos ofrece en lo que han subtitulado 
la «solo versión»: en realidad una ma- 
queta únicamente con guitarra y voz. A 
larareza de los cortes debe añadirse el 
A rele un 
, formato prácticamente desapa- 


ee en Estados Unidos. Pideselo a 
ese primo tuyo tan modemo que va 
cada año de vacaciones a Tribeca. 
VENUS BEADS: «Day Of 
Nightmares/Heartless» 


(Decoy-Capote import) 
El volumen al máximo, asalto a 
los sentidos. La vehemencia y veloci- 
dad de los guitarrazos, la virulencia de 
la voz, nos remiten a la categoría 
hardcore. Pero Venus Beads no sólo 
saben conducir como suicidas del vo- 
lante, también quieren expresar senti- 
mientos de temor y desapego. Es la 
vida real, amigos, y a veces suena así. 
Lástima que la sobredosis sonora dis- 
torsione su mensaje (¿o tal vez lo 
haga más incisivo?). Que el bosque 
no deje ver los árboles. A veces me 
Lil cómo puede un pedazo de 
tolerar tanto abuso. 
CALEDONIA BLUES BAND: «Goin' 
To KentuckyWhen | Try»(Cambayá 
Redords) 
Dos suculentas rodajas de rhythm'- 
blues cocinadas a fuego lento en... 
Sevilla. Pero podrían venir de Texas o 
Chicago, nadie notaría la diferencia. El 
secreto está en el cantante, anglosajón 
ibid y en la sugestiva corrección 
del cuarteto que le respalda: guitarra, 
'bajo, batería y una grasienta armónica. 
La cara A destila marcha a destajo, en 
la B se enzarzan con un blues arrastra- 
do y pierden un poco la dirección. 
Ambos cortes han sido extraidos de su 
LP «Just Rhythm 8 Blues». 
LOUIS BERTIGNAC 8 LES VISI- 
TEURS: «Ces Idées La/Les Bétes» 
(Virgin France-IPS) 
Estos franceses sienten especial 
cariño por las baladas grandilocuen- 
tes. Todos los que hemos sufrido en 
alguna ocasión al gabacho de turno 
haciendo malabarismos melodramáti- 
cos con tan radecido idioma lo 
sabemos. El ex Telephone, Louis 
Bertignac, no podía ser menos. «Ces 
idées» es un arrebatador lentorro que 
causará furor entre las adolescentes 
francófonas, que las nuestras ya cuen- 
tan con sus propios idolo llorones. La 
cara B insiste en el tono comercial de 
la A, esta vez con ritmo bailable y voz 
solista femenina. Instrumentación, 
arreglos y producción impecables para 
un sonido más cercano al pop de con- 
'sumo que al rock de Telephone. Yo les 
vi una vez en directo y eran de infarto, 
Lástima. LJ. 


¡encii 
de la universidad por desarrollar una nueva especie de superladillas (pesaban 
cinco kilos cada una y eran capaces de arrancarle un testículo a un hombre a mor- 
disco limpio). Tampoco se le puede recriminar que, durante su estancia profe: 
nal en unos laboratorios farmacéu 
convertirla en una especie de olla gigante. Y qué más da si suya es la autoría de la 
inaba espa 
mntes hemorroides. En el fondo, el insigne Arristagarecheitía es un 
Madame Curie en bragas y que se 
y al mismísimo Petete. La peni 


infame vacuna Carrascal, aquella que en vez de prevenir la 

tosos y mal. 

sabio a su manera. Una eminencia que de 
st 


todo a paseo. Cuando le denegaron el nobel de ísica por inventar la pastilla jua- 
nola subatómica, al pobre Hernán le dio un telele creativo y se quedó con la mente 
en blanco. Suerte que cayó en manos del famoso psiquiatra húngaro Mao! Knorr |£ 
Avecrem, quien inmediatamente le recetó la lectura de esta All il 


sentido, tanta retórica inútil, le encontró sentido a su vida de nuevo. Y aquí le te- 
nemos recién fotografiado mientras supervisa su nuevo proyecto: ranas enanas 
que hablan, actúan y piensan como Jesús Hermida. Ya lo sabes, si tú también de- 
seas que la gente dé crédito a tus absurdas opiniones o descubrimientos, si aspi- 
ras a no hacer nada positivo, si lo tuyo es estudiar el comportamiento de las mu- 
sarañas o analizar el vuelo de una mosca no lo dudes y suscríbete a RUTA 66. Sólo 
tienes que rellenar el cupón adjunto y remitirlo junto a 3.600 machacantes a RUTA 
66c/. Aribau 282-274 7.*3.1. 08006 Barcelona. Además de los doce números que te 
tocan (uno te sale gratis) te obsequiamos con un LP a escoger entre «Life In Exile 
After Abdication» de MOE TUCKER (la que fuese batería de Velvet Underground 
acompañada por Sonic Youth, Lou Reed y Half Japanese), «Door Door» de THE 
BOYS NEXT DOR (legendario álbum de esta versión primitiva de BIRTHDAY 
PARTY, con Nick Cave, Rowland S. Howard y el resto de bárbaros) y «Creatures 
That Time Fortog» de THE FUZZTONES (una colección de rarezas, demos, caras B 
y live tracks) 


1 derecho a disco de regalo aquellos que se suscriban por primera vez. A los cheques que no sean de Barcelona debe añadirse 250 ptas. en con- 
bancarios o serán devueltos. También deseamos aclarar que no podemos hacernos responsables de los retrasos o extravíos causados por Co- 
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SUSCRIPCIONES 


Deseo suscribirme por un año (doce números) a RUTA 66 por sólo 3.600 ptas. el importe de 


¿A QUE ESPERAS PARA COMPLETAR TU COLECCION DE RUTA 66? 


Rellena los datos, fotocopia o recorta el cupón y envíalo a RUTA 66 C/Aribau 
282-284 08006 Barcelona, Deseo recibir los números (marca con una X los escogi- 
dos) por 300 ptas. cada uno. A partir del número quince valen 325 ptas. cada uno y 
los números dobles: el Nueve -con flexi inédito de El Ultimo de la Fila- 425 ptas. y 
el Veinte, el Treinta y Uno y el Cuarenta y dos, 450 ptas. Los gastos de envío corren 
a nuestra cuenta. El importe lo haré efectivo mediante: 

O Cheque bancario adjunto al porador y barrado 

O Giro postal N.? 

NOMBRE Y APELLIDOS 


DIRECCION 
POBLACION CODIGO POSTAL 
PROVINCIA NACION 


TELEFONO 


la suscripción lo haré efectivo mediante 
D Giro Postaln.* 


DD Cheque bancario adjunto al portador y barrado 
NOMBRE Y APELLIDOS 
DIRECCION 
POBLACION 
PROVINCIA 
TELEFONO 


CODIGO POSTAL 
NACION 


[MOE TUCKER [] BOYS NEXT DOOR [] FUZZTONES 

Deseo que mi suscripción emplece en el número 

Nota: Si el envío debe hacerse al extranjero las tarifas son las siguientes: 

Europa correo ordinario: 4.750 ptas. Europa correo aéreo: 5.750 ptas. América correo 
aéreo: 7.300 ptas. 


ELSONDO ESPEFECTO LA MUSICA 


